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CUADERNO 1.° 

Habiendo y debiendo ser los historiado-
res puntuales, verdaderos y no nada.apa-í» 
sionados, y que ni el interés, ni el miedo, 
el rencor, ñi la afición, no les haga torcer 
del camino de la verdad, cuya madre es la 
historia, émula del tiempo, depósito de las 
acciones, testigo de lo pasado, ejemplo v 
aviso de lo presente, advertencia de lo 
¡IO'-venir. 
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Á LA SEÑORA 

D01A ELISA DE ARRUGAETA DE ESPASA 

Era, Elisa de mi vida, antigua usanza dedicar las 
obras literarias á los Mecenas y protectores, en este 
momento dirijo una mirada d mi pasada vida y en-
cuentro que solo mi padre con sus sacrificios y tú con 
tus oraciones me habéis protegido en mi larga y aza-
rosa carrera. Tú que durante el tiempo que fuiste 
mi prometida has sido el ángel de pureza y bondad que 
Dios puso en mi camino para conducirme al bien, 
tú que eres hoy la compañera de mi vida y toda mi 
dicha y mi ventura, recibe este libro bajo el amparo 
de tu cariño. Yo te lo dedico orgulloso} no por su 
mérito, que nada valej sino porque tú sola sabes cuan-
tos afanes y dolores cuesta la posicion que simboliza 
á tu amante esposo 

P e j i e . 





ADVERTENCIA PRELIMINAR. 

Sin otra pretensión que la de facilitar á nuestros 
discípulos el estudio de suyo difícil y complicado 
de la Historia Universal, damos á luz este com-
pendio, en el cual, sin omitir nada de lo que hemos 
creído necesario para que los alumnos formen 
idea cabal de la asignatura, hemos procurado, 
por otra parte, la mayor' claridad y concision po-
sibles, condiciones que hemos considerado de 
todo punto indispensables, dada la tierna edad de 
los alumnos que deben manejarlo. 

Como quiera que no somos de aquellos que 
quieren cubrir su desnudez con prestadas galas, 
ingénuamente confesamos que hemos tenido á Ja 
vista principalmente para redactar este trabajo 
la Historia del Mundo de los hermanos Riancey, 
la Historia Universal de César Cantú y el Curso 
Completo de Historia Universal de Moeller. 

Cuanto digno de aplauso encuentren nuestros 
compañeros en nuestra obra, deben atribuirlo á 
la asidua lectura que hemos hecho de los citados 
escritores. Lo que hallaren digno de censura 
acháquenlo á, la debilidad de nuestras fuerzas y 
á la precipitación con que tenemos que redactar 
este compendio accediendo á las indicaciones de 
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algunos compañeros, que conocedores de nuestro 
pensamiento, nos han impulsado á realizarlo 
inmediatamente. Escusamos manifestar que con 
gratitud oiremos cuantas observaciones se dig-
nen dirigirnos nuestros estimados -colegas, con 
tanta mas razón cuanto que este libro no tiene 
á nuestros ojos mas valor que el de un ensayo 
en el que ejercitamos nuestras fuerzas para lan-
zarnos á mayores empresas. 

Finalmente, sometemos al juicio de la Iglesia 
todas nuestras ideas y doctrinas, y queremos que 
se tenga por no puesto y por'aborrecido con to-
das las veras de nuestra alma lo que en estas 
páginas se hallare, por involuntario error nues-
tro, en oposición con el dogma y moral del 
catolicismo. 



SECCION 1 /—PROLEGOMENOS. 

LECCION I. (1) 

Definición.— La Historia, palabra que se deriva del 
Griego Istóreo, voz que significa referir ó dar testimonio, 
puede definirse de dos maneras distintas, según se la con-
sidere como ciencia ó como arte. 

Por ciencia entendemos una série de verdades relacionadas entro 
sí y dependientes de un principio fijo. 

Arte es la serie de preceptos y reglas deducidas de la experiencia 
para hacer bien y ordenadamente ¡alguna cosa. 

La ciencia de la Historia se ocupa de los hechos reali-
zados libremente por el género humano en el tiempo y en 
el espacio para el cumplimiento de.su destino providencial. 

Cuatro cosas tenemos que considerar en esta definición: Primera, el 
sugeto de la ciencia que és el género humano: Segunda, el objeto de 
la ciencia que son los hechos: Tercera, las condiciones de realización 
do los hechos que son el espacio y el tiempo: Cuarta , el fin de la 
ciencia. 

El género humano, ó por otro nombre la humanidad, le constituyen 
todos los hombres sin distinción de razas y colores-que aunque varios 
en cuanto a su aspecto exterior, forman una entidad moral, por la 
comunidad de origen, de medios y de destino. 

Los hechos son Ja sene de actos que los hombres han realizado en 
la tierra desdo su origen hasta nuestros dias. Hav que distinguir entre 
los actos individuales y los actos sociales; los primeros no engendran 
hechos; los segundos son los que los producen; así el acto de comer ó 
(le dormir no es un hecho histórico, pero sí lo será el acto do dar 
muerte á un Monarca, de defender una ciudad ó do escribir un código. 

Los hechos para verificarse necesitan, como condiciones ineludibles, 
espacio donde realizarse y tiempo en que sucederse. 

(1) Obras que deben consultarse pa.ra el estudio de esta lección.— Fray 7efe 
rjno González, Estudios sobre Filosofía de la Historia, publicados en la revista la 
Ciudad de Dios.—César Cantú, Ilistona Universal, traducción de Fernandez Cuesta 
tonio K - F e d e n c o Schlegel, Filosofa 'le la Historia, Lovaina, 1836, dos tomos — 
E1L. 1-elix, Conferencias.sobre el Progreso, pronunciadas en Nuestra Señe.™ Vio 
París.—Prisco, Filosofía especulativa, traducción de Tejado, dos tomos —Moeller 
Curso completo de Historia Universal, 5.a edición, Touniui, tomo i.o ' r 



El espacio es el órden de la coexistencia de las cosas; se identifica 
con la estension, propiedad fundamental de los cuerpos, y no es el 
vacío, como lian creido algunos, ni un atributo Divino como han 
pretendido otros. 

El tiempo es el órden de la sucesión, y no existe separado de Las 
cosas, ni es un atributo de Dios. 

La Historia, como ya indicamos, se propone un fin: enseñarnos de 
qué manera el hombre, obrando libremente, esto és, sin fuerza alguna 
interior que le obligue á hacer tal cosa con preferencia á tal otra, y 
sin violencia exterior, esto és, sin intimidación ni miedo, cumple y 
realiza el destino para que lia sido creado; de donde resulta la glori-
ficación de la Providencia en este mundo, y como fines secundarios 
la instrucción, la reforma y el recreo del hombre. 

Los hechos, objeto de la Historia, son producidos por dos 
principios motores ó agentes: 11110 visible que es el hombre 
mismo, y otro invisible que es la Providencia Divina. Estos 
dos agentes marchando en perfecta armonía, y sin estor-
barse el uno al oiro, producen la Historia. 

Los sucesos históricos están sugetos á la ley del progreso. Por pro -
greso entendemos la série de estados porque ha pasado la humanidad 
desde su caida hasta nuestros dias mejorando sucesivamente. El pro -
greso se divide en moral y materiaL El progreso moral es la ley de la 
serie de operaciones que la humanidad lleva á cabo desde la caida hasta 
nuestros diaspara alcanzar la dicha suprema que en la otra vida y en 
el seno de su Creador amantísimo se encuentra. El progreso material 
es la ley de los actos que el hombre ejecuta para proporciorarse 
los medios de satisfacer sus necesidades físicas é intelectuales. Entro el 
progreso moral y el material existe una íntima relación; pero asi como 
en el hombre el alma debe mandar al cuerpo, asi el progreso material 
debe subordinarse al moral. 

Considerada la Historia como arte, es la narración ver-
dadera y ordenada de los acontecimientos importantes que 
ha realizado la humanidad. 

La narración ha* de ser verdadera porque sinó se confundiría la 
historia con la novela; ha de ser ordenada, porque la historia no es 
un confuso monton de sucesos. 

Exígese finalmente á los hechos la cualidad de importantes, porque 
como ya hemos advertido antes, la historia solo se ocupa de aquellos 
que han egercido influencia en uno ó muchos pueblos ó en la huma-
nidad entera. 

En este compendio nos ocupamos de la Historia como ciencia. 
Método.—La ciencia supone necesariamente el método. 

Método es la marcha que sigue la mente humana en la investigación 
y enunciación déla verdad? de donde se desprende que tenemos que 
distinguir entre el método de investigación v el método de exposición 
científica. 

El método de investigación se divide en analítico y sintético. Método 
analítico es el que procede, descomponiendo los compuestos reales ó, 



ideales, 6 lo que es lo mismo, de cada nna de las partes al iodo. Método 
sintético es aquel que desciende del todo á cada una de sus partes. 
Un ejemplo nos aclarará esta doctrina: supongamos que queremos 
conocer lo que es Un reloj; pues bien, para conseguir este resultado, 
tenemos que desarmarlo y ver pieza por pieza las que le forman; y 
despues volvemos á colocar cada una de estas piezas en su sitio y 
en la posición que antes tenían, con lo cual el reloj queda estudiado. 
Cuando estudiamos el.reloj pieza por pieza y rueda por rueda, hace-
mos uso del análisis; y cuando colocamos cada una de estas piezas 
en su sitio para que el reloj pueda funcionar, empleamos la síntesis. 

Tanto el procedimiento analítico como el sintético son 
indispensables en toda ciencia, por ende en la Historia debe-
mos comenzar por estudiar cada uno de los hechos que la 
humanidad realiza, para venir despues á parar al estudio 
de las relaciones que unen en estrecho vínculo todos los 
acontecimientos. Asi pues, el método de investigación his-
tórica es el analítico-sintético. 

Los principales métodos de exposición de la historia son: 
el cronológico, que solo atiende al tiempo en el qúe los he-
chos se verifican; el geográfico, que relata los hechos agru-
pados por pueblos ó naciones; el etnográfico, que los refiere 
por unidades mayores de razas y continentes; el tecnológi-
co, que investiga separadamente cada una de las esferas en 
que la actividad humana se desenvuelve; el filosófico, que 
considera los hechos como causas y efectos, subordinándo-
los ó un principio de unidad; y por último el sincrónico, que 
relata á la vez todos los hechos de todos los pueblos y tiem-
pos, llevando como de frente y en paralelismo la historia. 
Ninguno de estos métodos puede seguirse de un modo 
exclusifo, debiendo combinarse todos ellos bajo la base del 
sincrónico. El sincronismo debe limitarse á un determinado 
periodo de tiempo, y cuando estén referidos los hechos que 
dentro de él se han verificado, se relatan los que pertene-
cen á otra época, debiendo hacer primero la historia ex-
terna de los hechos, y despues la historia interna de los 
mismos, esto es, distinguiendo el movimiento político de 
los pueblos de su movimiento literario, científico, etc. 

Importancia y u tilidad de la Histor ia. — Aun que ha di-
cho De Maistre, que la Historia en nuestros dias es una con-
juración contra la verdad, el gran filósofo católico es in-
justo; esta ciencia atesora las lecciones de la experiencia y 



las de los libros; nos permite ver en los Lechos, como dice 
César Cantú, una palabra sucesiva que mas ó menos clara-
mente nos manifiesta los mandatos ele la Providencia; con-
vierte en nuestro provecho las penas é infortunios que han 
afligido á nuestros antecesores; mitiga el cobarde egoísmo, 
abriendo nuestro corazon á la generosidad; y es por ultimo 
maestra de la vida, como docia Cicerón. 

Si grande es la importancia de la Historia, como se vé 
por lo que acabamos de exponer, no es menor su utilidad: 
el teólogo, el jurisconsulto, el político, el filósofo y el 
artista, todos necesitan del gran libro de la Historia; todos 
reciben de su lectura provechosa enseñanza; todos bendi-
cen, estudiándolo con fruto, la Providencia, que sin me-
noscabo de la libertad gobierna, como decia san Agustín: 
toda la série de las generaciones humanas desde Adán 
hasta el fin de los siglos, como un solo hombre que de la 
infancia á la vejez hiciese su carrera en el tiempo, pasando 
por todas las edades. 

LECCION II. (1) 

Fuentes de conocimiento. —Llámanse en general fuentes 
de conocimiento, aquellas en las que la ciencia recaba el 
conocimiento de su objeto propio. 

>Su clasificación.—LaiS fuentes de conocimiento se divi-
den en subjetivas y objetivas, y las objetivas á su vez se 
subdividen en próximas y remotas. Son fuentes subjetivas 
aquellas que se dan en el propio sugeto, asi la razón que 
ora induciendo ora deduciendo por medio de una artificiosa 
v sistemática série de raciocinios construye la ciencia, es 
fuente subjetiva de todas las disciplinas y enseñanzas. 

Las fuentes objetivas son aquellas que exteriores al su-
geto lo suministran los datos necesarios para que actuando 
sobre ellos la razón la ciencia se constituya. Las fuentes 
objetivas se subdividen á su vez en próximas y remotas; 

( / ; Obras que deben consultarse para el estudio de esta lección,—César Can-
tú. Historia Universal, tamos 7.o, 8.° y 9.°—Prisco, Filosofía espwi:.-?>iva, tomo 2 /v-
Zeferino González, Filosofía elemental, tomo I.». 



fuentes próximas son aquellas que inmediatamente nos su-
' ministran los datos ó hechos científicos; asi la columna ele-

vada en Roma al Cónsul Dnilio nos suministra, suponien-
do que otros testimonios no lo acreditasen suficientemente, 
el lncho de la victoria obtenida por el general romano con-
tra los Cartagineses, constituyendo el citado monumento 
la fuente próxima donde acudimos á aprender el lieclio 
enunciado. Fuentes remotas se llaman los trabajos hechos 
por los escritores sobre las fuentes próximas; do manera que 
todo libro ó monografía escrito en vista de las fuentes 
próximas, viene á ser una fuente remota de conocimiento. 
Excusado será decir que no es posible adelantar en el es-
tudio de nino-una ciencia si no nos son conocidas las O 
fuentes. 

Fuentes de donde la Historia' recaba su objeto propio.— 
Entendemos por fuentes históricas el conjunto de testimo-
nios que acreditan los hechos. La historia está-sacada: pri-
mero, de la experiencia propia; segundo, de la relación de 
las personas presentes á los hechos ó que han podido tener 
conocimiento de ellos; tercero, de los monumentos que los 
atestiguan. La Historia para merecer el nombre de ciencia 
£0 le bastan incoherentes y vagas tradiciones; necesita he-
chos comprobados , observados, clasificados y bien des-
critos. 

Como se vé por lo que expuesto queda, el testimonio es la principal 
fuente de conocimiento de la Historia: subdividiéndose esta fuente en 
tantas, cuantos sean los medios en virtud de los cuales el testimonio 
humano se trasmite. Las tradiciones y los monumentos son los prin-
cipales medios de trasmisión del testimonio humano. 

Llámase tradición la continuada sucesión de testigos que trasmiten 
oralmente noticia ele alguna cosa. Para que la tradición merezca ence-
ro crédito debe estar adornada de los tros caracteres siguientes: Pri-
mero, que sea constante y nunca interrumpida: Segundo, que tenga 
muchos testigos; de modo que no puedan confabularse para alterar la 
verdad: Tercero, la tradición ha de ser uniforme, al menos con rela-
ción á la naturaleza del hecho y do sus principales circunstancias. Si 
esta confirmada por los monumentos públicos, como templos, esta-
tuas, etc., aumenta considerablemente su credibilidad. A las tradicio-

' nes debemos agregar los monumentos; los cuales se dividen en escri-
tos y no escritos. Las estatuas, los templos, los teatros, las fortifica-
ciones, etc., nos atestiguan la antigüedad de los pueblos, que todo esto 
produjeron; nos manifiestan la constitución de un pais, su culto, sus 
creencias, su mueblage doméstico. La historia de Egipto y de las 



grandes monarquías asiáticas, la de Grecia misma en sus monumento'? 
se nos revela. 

Lo expuesto se refiere á los monumentos lio escritos; en cuanto á . 
los monumentos escritos, son aun de mayor importancia como fuente 
de conocimiento en Historia. 1 

Por medio de las inscripciones epigráficas podemos adquirir multi-
tud de noticias sumamente interesantes. Los mármoles (le Paros, 
esculpidos el año 264 antes de J. C, nos refieren los acontecimientos 
mas notables de la historia Griega é Itálica, á contar desde el reinado 
de Cécrope; Méjico nos lia trasmitido su historia en pintadas telas 
de algodon; la lectura de las inscripciones cuneiformes de Nínive y 
Babilonia, y de las inscripciones geroglíficas, nos ha permitido rehacer 
la historia de las grandes'monarquías asiáticas y del Egipto; la his-
toria Romana ha podido rectificarse y esclarecerse con el auxilio de 
los mármoles Capitolinos encontrados en Roma en tiempo de Paulo III. 

Las cartas y actas públicas son otro linage de monumentos escritos 
que merecen sumo crédito, puesto que en su veracidad están intere-
sadas todas las naciones. Los documentos privados sirven para cote-
jar los tiempos, y también para adquirir importantes noticias acerca da 
la condicion de ciertos pueblos ó de ciertas clases en diferentes siglos. 

Entre los monumentos escritos deben mencionarse las crónicas y los 
anales, que han de reunir los siguientes requisitos para constituir 
fuente de conocimiento histórico: Primero, la autenticidad; y se consi-
deran auténticas si concuerdan con los institutos, usos, costumbres 
y opiniones del tiempo á que se refieren, y con el carácter, estilo y 
doctrina del autor, no atribuyéndose á otro autor distinto por algu-
nos escritores coetáneos dignos de fé: Segundo, la ciencia y la probidad • 
de su autor, ó que conste la imposibilidad en que se hallára de enga-
ñar á los demás y la falta de interés ó pasión capáz de inducirle á 
referir hechos falsos ó á desfigurarlos verdaderos: Tercero, la inte-
gridad, que se prueba principalmente por la comparación de los códi-^ 
oes, debiendo atenernos á aquellos de cuya alteración ó mutilación 
no haya sospecha. 

Las medallas y monedas deben considerarse como monumentos de 
carácter mixto, y nos auxilian para comprobar fechas y genealogías, 
por ejemplo: unas monedas traídas de la India, nos han dado á conocer 
la ignorada serie de los reyes de la Bactriana; habiéndose descubierto 
también por medio de esta fuente de conocimiento la de los Príncipes 
Abisinios. 

Legitimidad del conocimiento histórico.—Enumeradas 
brevemente las principales fuentes de conocimiento históri-
cas, habiendo omitido tratar de la experiencia propia, por-
que no es fuente de la historia considerada c o m o ciencia, 
por cuanto esta no puede ocuparse de los sucesos contem-
poráneos, investiguemos abora la razón del crédito que 
prestamos al testimonio humano que por estos varios me- .. 
dios, se nos trasmite; porque claro está que si el testimonio 
humano no es digno de fé, el conocimiento histórico carece 
de fundamento j la ciencia histórica no puede existir. 



Es evidente que en materias de hecho el testimonio hu-
mano debe ser tenido y estimado como norma de nuestros 
juicios y operaciones, pues de consuno asi lo piden las ne-
cesidades de la vida, la experiencia y la razón. Asi pues, 
cuando se refiere alguna cosa por personas dotadas de la 
capacidad necesaria para conocer algún hecho, no median-
do impedimento alguno que lo desfigure ante sus ojos, lo 
que no es posible siendo muchos los testigos, y si los que 
lo refieren están ademas adornados de probidad y libres de 
todo estímulo ó motivo de utilidad ó placer que pueda indu-
cirles á decir lo que dicen, siendo por otra parte fácil des-
cubrir acerca de lo que refieren toda clase de engaños, la 
razón es compelida al asenso por un motivo infalible de 
verdad. 

Medios morales de que se auxilia la razón humana para 
el conocimiento de la verdad.— En la Historia, como en 
todas las ciencias, necesita la razón humana ayudarse de 
cierto» medios morales para el conocimiento de la verdad. 
La Revelación Divina, el sentir común de los sabios, y el 
consentimiento universal de las gentes son esos medios á 
que aludimos. Su empleo es á todas luces necesario, porque 
aun cuando la razón considerada en absoluto posée sin 
duda medios para conocer la verdad; sin embargo, some-
tida á la influencia de varias causas de error que per-
turban el uso legítimo de sus fuerzas, es también induda-
ble el peligro en que está de errar en muchas cosas y la 
dificultad de conocerlas bien. « 

Por medio de la Divina Revelación, cuya existencia es 
moralmente necesaria, el pensador puede conocer infalible-
mente el vicio ó la rectitud de sus raciocinios; porque te-
niéndola como debe ante sus ojos, le es fácil comparar con 
sus dogmas las conclusiones que saca su razón, partiendo 
de principios evidentes ó de hechos probados; en la firme 
creencia de que si alguna de ellas se opone en lo mas míni-
mo á la doctrina revelada, debe atribuirlo á la propia fla-
queza, que fácilmente se engaña y extravia, é investigar 
cual sea el vicio que falsifica el discurso, para rehacerlo de 

* nuevo de conformidad con la regla infalible de la íé. 



El segundo medio auxiliar es el sentir común de los sa-
bios. Y á la verdad cuando nuestros raciocinios convienen 
con las conclusiones unánimes de los doctos, razón es que 
los reputemos por legítimos; y de otra parte, si estamos 
ciertos como no podémosmenos de estarlo de la ciencia, 
de las personas y de la veracidad con que hablan, de la 
cual es signo la unidad de sus sentencias, razón es asi mis-
mo darle nuestro asenso. 

Por último, el consentimiento de todas las gentes es sig-
no cierto de verdad. Los juicios en que todos los hombres 
convienen, poséen dos notas que los ponen á salvo del er-
ror, á saber; la universalidad y la perpetuidad. Y cierta-
mente es imposible que sean falsas las opiniones profesadas 
en todos tiempos y naciones, porque la naturaleza racional 
por su propia virtud tiende á la verdad para la cual está 
formada; y no mediando impedimento alguno, es imposible 
que sea víctima del error. 

Esta misma verdad se prueba por la fuente de donde pro-
cede el consentimiento universal de los hombres. En ma-
terias históricas el consentimiento universal de los hombres 
se apoya en la tradición primitiva, la cual tiene por fiadora 
á su vez la Divina Revelación. 

Ciencias auxiliares de la Historia.—La Historia es una 
ciencia enciclopédica, es en una palabra el conjunto de los 
conocimientos humanos, y á ninguno de ellos puede ser ex-
traño el historiador. No todos ha de poseerlos con la pro-
f u n d a d de quien especialmente los cultiva; pero hay al-
gunos quo le son de todo punto indispensables, tales son en 
primer término los cronológicos y geográficos, y despues 
los arqueológicos, etnográficos y otros varios. 

Un escritor moderno ha dicho: «Dadme la Geografía de 
un país y os daré su historia,»y aunque esta aserción es á 
todas luces exagerada, es lo cierto quo las condiciones to-
pográficas ejercen influencia en el carácter y vida de los 
hombres. 

La Geografía nos describe el mundo, teatro donde la hu-
manidad realiza su providencial destino, y nos explica por-
qué unos pueblos son agrícolas, otros mercantiles, otros 



navegantes, etc. Sin tener en cuenta sus enseñanzas es im-
posible apreciar en su verdadero valor las costumbres, la 
cultura, los Hechos militares, las leyes, cuanto constituye 
en suma la civilización de un pais. No nos olvidemos sin 
embargf) de que silos climas y los paises son varios, todos 
los hombres son iguales; todos tenemos un alma racional 
que quede concebir las mismas verdades; que anhela los 
mismos bienes; que teme los mismos males; que aspira y le 
está reservado idéntico destino; y por eso y mucho mas que 
pudiéramos decir, al afirmar la variabilidad física, es nece-
sario afirmar la identidad humana; identidad desconocida 

' á los pueblos del lado allá de la cruz; pero proclamada 
por los divinos labios de Jesu-Cristo desde la cumbre en-
sangrentada del Calvario. 

La cronología presta útilísimos servicios á la Historia, 
pues le dá la unidad de medida y las divisiones del tiempo. 

La división del tiempo en armonía con el movimiento de los astros es 
quizá tan antigua como la palabra y la escritura. 

Una rotacipii de la tierra sobre si misma constituye un dia; el dia se 
divide en 24 horas y la hora en 60 minutos. Una fase entera de la luna 
forma un mes; y una revolución de la tierra al rededor del sol el año. 
Cien años componen el siglo, cinco años el lustro, cuatro una olimpiada, 
quince una indicción. Así como el movimiénto^le los asiros dá la 
medida del tiempo, de la misma manera en la Historia debe haber un 
hecho que tenga los caracteres de unidad y universalidad para que 
Sirva de*medida cronológica. El nacimiento de Cristo es el aconteci-

. miento que reúne esos caracteres. 
No todos losgmablos han adoptado sin embargo esta unidad cronoló-

gica; dando,lugar semejante variación á distintas eras. La era es un 
sistema do computación del tiempo que teniendo por base y principio 
un acontecimiento de grande importancia refiere á este todas las 
demás divisiones cronológicas. Pasan de treinta las eras qUe han esta-
do en uso en los diferentes paises y en distintos períodos históricos -

siéndolas mas notables, la de las Olimpiadas (776 antes de J. C.:) la de 
la fundación de Roma (753 antes de ,1. C.:) y la Hispánica (38 antes 
de J. C.:) poro las que en el dia tienen aplicación y rigen en todos los 
pueblos civilizados, soií: la Cristiana ó vulgar que principia en el na-
cimiento de Cristo y la Mahometana que comienza e* lfi de Julio 
de 622 después de J. G.; en cuyo diahuyó Mahoma de la Mecaá Medina. 

El uso de contar los años partiendo del nacimiento de Cristo, fué 
introducido en Italia en el siglo VI por Dionisio el menor. En Francia 
en tiempo de Pepino y de Garlo Magno; y aunque los Orientales y 
Griegos lucieron poco uso de,esta era en los actos públicos, los Latinos 
la adoptaron generalmente. Hubo sin embargo variaciones en el tiempo 
de empezar el año: unos lo comenzaban en Marzo: otros en Enero; 
otros el 25 de Diciembre; otros en 25 de Marzo; no faltando .quien lo 



diera principio en la Pascua de Resurrección, que como es sabido es 
fiesta movible. Esta variedad originó grandes trastornos en las fechas; 
siendo preciso conocerla para poder salvar algunas contradicciones 
que á primera vista en ellas se notan. 

El actual métodode contarlos años lo introdujo Carlos IX en Francia 
en 1563, en Alemania se adoptó en tiempo ds Maximiliano 1, y en 
España en el de Felipe II. 

Ya sabemos cuando comienza la era musulmana. Conviene sin embar-
go tener presente que sus años son lunares; por lo cual no tienen cor-
respondencia exacta oon los nuestros. Los meses son alternativamente 
de 30 y 29 dias; y el último en los años intercalares tienen 30. 

La Arqueología es un poderoso ausiliar de la Historia. Se 
propone aquella ciencia por objeto el estudio y clasifica-
ción de los monumentos antiguos. Los monumentos son los 
únicos restos que nos quedan de muchas civilizaciones; asi 
la historia del Egipto, de Babilonia, Ni ni ve, y otros pue-
blos solo ha podido estudiarse en sus construcciones mo-
numentales. Las armas, los utensilios, los relieves, etc., nos 
permiten rehacer la cultura de una nación que yace sepul-
tada bajo el polvo de los siglos; y con la aldaba de una 
puerta,, como ha dicho un escritor ilustre de nuestros dias, 
podemos reconstruir una civilizado». 

La Numismática, que se ocupa de las medallas .y mone-
das, y la Heráldica que estudia los emblemas y blasones, 
pueden considerarse como ramas de la Arqueología, y ásu 
vez contribuyen á esclarecer y comprobar algunos hechos. 

La Etnografía, ciencia relativamente moderna, trata de 
la filiación, clasificación y descripción de los pifeblos, dán-
donos á conocer su origen y vicisitudes. Esta ciencia á su 
vez tiene por ausiliar la Filología ó estudio comparativo de 
las lenguas, por cuyo medio se viene en averiguación del 
parentesco y afinidad de las razas. Tanto la Etnografía co-
mo la Filología, arrojan gran luz sobre muchos problemas 
históricos. 

Si el honfbre exterior, como dice Taine, puede recons-
truirse merced ai ausilio de la Arqueología, la Numismáti-
ca y la Heráldica, la Literatura, que se ocupa del pensa-
miento humano, artísticamente manifestado por medio de 
la palabra escrita, nos permite conocer las ideas y doctri-
nas predominantes en la época que se produjeron las obras 
literarias, las pasiones y vicios que dominaban, y las eos-



tambres y hábitos mas arraigados, pudiendo darnos merced 
á este estudio explicación cabal de los sucesos históricos. 

LECCION III. (1) 

División de la Historia. — Antes de pasar á indicar el 
plan que se debe seguir en el estudio de la Historia Uni-
versal, veamos bajo cuantos puntos de vista cabe dividirla. 
Redúcense estos á cuatro, á saber: la extensión que abraza; 
el tiempo que comprende; el asunto que trata, y la forma 
en que se escribe. 

Division de la Historia por su extensión. — Bajo el pri-
mer punto de vista se divide la Historia en universal, ge-
neral y particular. La Historia Universal abraza todos los 
Lechos realizados por la humanidad, para el cumplimiento 
de su destino. 

Pueden considerarse como las mejores obras de Historia Universal 
que poseemos, las siguientes: El Discurso sobre la Historia Universal 
de Bossuet; las Historias Universales de Anquetil y Segur; la del ita-
liano César Cantü; la de los Franceses Enrique y Carlos de Riancey; el 
Curso completo de Historia Universal del profesor de la Universidad 
de Lo vaina Moeller; la Historia Universal de Weber, traducida del 
Alemán por I). Julián Sanz del Rio, aunque la pasión política y el ra-
cionalismo afean sus páginas; y la Filosofía de la Historia de la huma-
nidad de Laurent, pero esta obra, escrita con un criterio abierta-
mente hostil al Catolicismo debe leerse con gran desconfianza. 

La Historia General es la que abraza diferentes pueblos 
unidos por un vínculo común. 

El mejor modelo de obras de este género es la Historia de la Civi-
lización en Europa de Guizot. 

La particular se limita á un pueblo ó nación. 
Modelos de Historias Particulares, son: la Historia de España del 

Padre Juan de Mariana; la de Portugal de Alejandro Herculano, aunque 
es obra que debe leerse con desconfianza por las ideas políticas y 
religiosas del autor; la de Francia de Anquetil; y otras muchas que 
pudieran citarse. 

La Historia Particular toma diferentes denominaciones. 
Se llama corogràfica si se ocupa de una provincia; topo-
gráfica si trata de una poblacion; si se propone por objeto 

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta teccion.~Moreno v 
Espinosa, Compendio de Historia Universal, Cádiz , 1877,-Riancey, Historia del 
JvHundo, Paris, 1865.—César Cantú Historia Universal, tomo 1.« 



reseñar los hechos de una familia, se la denomina genea-
lógica; si traza los sucesos y vicisitudes de un individuo 
se*3llama biográfica, y monográfica, cuando se ocupa de 
nn suceso particular. 

División de la Historia por el tiempo que comprende.— 
Por razón del tiempo que comprende, suele dividirse la 
Historia en edades, épocas y períodos. 

Tres edades se consideran ordinariamente en la Historia: 
la Edad Antigua, la Edad Media y la Moderna. La Anti-
cua se extiende, según unos, desde la aparición del hombre 
sobre la tierra hasta el reinado de Teodosio el Grande 
en 379, y según otros, hasta la caida del Imperio Romano 
de Occidente en el año 47G. 

Mayor divergencia se nota entre los escritores en cuanto á los l ími -
tes dentro de los cuales se encierra la Edad Media. Unos suponen que 
esta edad termina con la toma de Constantinoplapor los turcos en 1453; 
otros la ponen fin con el descubrimiento de la América_cn 1492; otros 
por último la cierran con laapostasía de Entero en E>1 /. En cuanto a 

<la Moderna, hav quien entiendo que acaba con la revolución francesa 
* on 1789, debiendo comenzar desde este suceso otra edad que llaman 

Contemporánea, y abraza hasta los acontecimientos mas recientes. 
Otros llevan la Edad Moderna hasta los presentes tiempos. 

Gomo se vé. los pareceres son varios y discordes; pero sin detener-
nos á discutir las razones que cada historiador aduce en pro de su 
opinion, nosotros creemos que, en general, se ha adoptado un punto de 
vista falso, para establecer estas divisiones, como procuraremos evi-
denciar cuando desarrollemos el plan de la asignatura. 

Dentro de los tres períodos cronológicos que se llaman 
Edad Antigua, Edad Media y Edad Moderna, caben otros 
menores cuyas historias reciben nombres especiales; asi á 
la historia que comunmente no pasa de un reinado, y que 
refiere los hechos sin mas orden 111 vínculo de enlace que 
d déla sucesión, sola llama crónica; y cuando las histo-
rias se escriben por períodos de diez años, ó refieren los 
sucesos de año en año, se denominan respectivamente 
décadas y anales. Las efemérides ó diarios, son las que 
refieren los sucesos por días. 

División de la Historia por el asunto de que traía.— Por 
razón del asunto que trata se divide la Historia en Sagrada 
y Profana. Sagrada es la revelada por Dios, y se contiene 
en las Sag-acias Escrituras; y Profana la que refiere hechos 
puramente humanos; esta reciba diferentes denominaciones 



según el orden y clase de sucesos que narra; como histo-
ria del comercio, de la literatura, de Ja marina, etc. 

División de la Historiador ¡a forma en que está escrita. 
— La forma en que se escribe la Historia dá origen á la 
última división que de ella se liace, y suele llamarse, nar-
rativa, si el historiador se limita á exponer los sucesos sin 
comentarios; pragmática, cuando investiga las causas que 
produjeron los hechos, y los ordena bajo un principio supe-
rior de unidad; y por último, crítica, si examina y discuto 
el valor de los testimonios que acreditan los hechos. 

Plan de la Historia Universal. — No vamos á estudiar 
la historia de los diversos pueblos esparcidos sobre la 
superficie de la tierra; vamos á referir las vicisitudes de ]a 
humanidad entera; asi es que la Historia Universal puede 
llamarse con propiedad la biografía de la humanidad. 

Si el género humano no fuese uno; si esta unidad no la proclamasen 
:l una voz las tradiciones de todos los pueblos v las investigaciones de 
todos los sabios, la Historia Universal no seria posible; precisamente 
por que esta verdad fué ignorada de los antiguos, ninguna Historia 
Universal dejaron escrita. 

El Nacimiento de N. S. Jesucristo divide la Historia 
en dos edades.— Dos grandes acontecimientos dominan 
en la Historia del género humano, los cuales nos sirven 
de punto de partida para dividirla en dos edades; la caida 
del primer hombre, seguida de la promesa de un Redentor; 
y el cumplimiento de esta promesa por Ja venida de N. S. 
Jesucristo, que al redimirnos del pecado, abre á la huma-
nidad un nuevo camino, enseñándola dilatadísimos hori-
zontes. 

Edad Pagana.—En la primera edad, despues de haber 
castigado Dios los crímenes de los hombres, destruyéndo-
los por medm del Diluvio Universal, confia al pueblo He-
breo el depósito precioso de la verdadera fé que debia con-
servar intacta hasta Ja venida del Redentor; y mientras el 
pueblo elegido vive en la fé á pesar de todas las vicisitu-
des, los demás pueblos abandonan al verdadero Dios, y 
caen en el Politeísmo, que reviste las formas mas variadas 
y opuestas. Y sin embargo, el tiempo marcado per ]a 
Providencia Divina se aproximaba; las monarquías Asiá-



ticas, la de Alejandro y los Romanos se suceden en el 
imperio del mundo, preparando en el orden material la 
venida de N. S. Jesu-Cristo, mientras que en el orden de 
las inteligencias el Paganismo, como creencia religiosa, 
cae bajo el ariete de la Filosofía. El Hijo de Dios des-
ciende ála tierra, llevando al hombre el Evangelio; riega 
con su sangre preciosísima el Calvario, con cuyos aconte-
cimientos comienza la Edad Cristiana y termina la Pagana 
que otros historiadores llaman Edad Antigua. 

Edad Cristiana. — En la Edad Cristiánala verdad ha 
venido á nosotros, y se infiltra en todos los órdenes del 
pensamiento y en todas las esferas de la vida; pero como 
esta influencia tiene que desarrollarse en el tiempo y en 
el espacio, la transformación se opera lenta y progresi-
vamente. 

¡Subdivisión de estas dos edades en épocas.— Estas dos 
edades se subdividen á su vez en épocas y periodos, que 
arrancan y concluyen en aquellos acontecimientos impor-
tantes, que han producido cámbios notables en la marcha 
de la humanidad. 

La Edad Pagana, ó como otros quieren, la Historia Anti-
guase subdivide en las siguientes épocas: —1.a, Epoca pri-
mitiva: Desde la creación del hombre hasta la dispersion de 
las gentes(4006-2250 A. de J.)—2.a, Epoca oriental:Desde 
la dispersion del género humano hasta la fundación del 
imperio de los persas por Ciro(2250-560 A. de J.)—3.a, Epo-
ca griega: Desde Ciro hasta la fundación de la monarquía 
de Alejandro el Magno (560-336 A. de J . ) -4 . a , Epoca Ro-
mana: Desde Alejandro el Magno hasta el Nacimiento do 
Nuestro Señor Jesucristo (436 A. de J.-l D. de J.) 

La Edad Cristiana comprende las siguientes épocas: 
1.a: Desde el nacimiento de N. S. Jesucristo hasta la 

caida del imperio Romano de Occidente (1-476 D. de J.) 
— 2.8: Desde la caida del imperio Romano de Occidente 
hasta Carlo-Magno (476-800.)-3.\- Desde Carlo-Mag-
no hasta san Gregorio VII (800-1073)—4.a: Desde san 
Gregorio VII hasta la muerte de Bonifacio VIH (1073-
1303.)—5.a: Dosde la muerte de Bonifacio VIII hasta el 



orígén del protestantismo (1303-1517,)—6 Desde el orí-
gen del protestantismo hasta la paz-de Westfalia (1517-
1648.) — 7.a: Desde la paz de Westfalia á la primera 
revolueion Francesa (1648-1789.)—8.a: Desde la primera 
revolución Francesa hasta la batalla de Waterloo (1789-
1815.) V 

Como se vé no aceptamos la división de la Historia en tres edades 
generalmente seguida por los historiadores, y para rechazarla, nos 
tundamos en que el Calvario es, por decirlo así, el centro de la historia 
de la humanidad. Conducida esta desde su caida por Dios, todos loa 
hechos que realiza, tienden tan solo á preparar la venida del Mesías, 
anunciada á Adán antes de abandonar el Paraíso. Muere Cristo, y desde 
entonces todos los sucesos confluyen á la propagación y difusión de 
la doctrina que ha predicado. 

Ni la caida del Imperio Romano de Occidente, ni la toma de Cons-
lantinopla por los turcos, tuvieron la importancia que generalmente 
se cree, ni han ejercido la trascendental influencia que por algunos se 
supone. Creemos,pues,que las palabras Edad Antigua, Edad Media 
y Edad Moderna carecen de significación científica, y no se relacionan 
con grandes hechos, ni con grandes ideales; reuniendo, á nuestro juicio, 
condiciones de exactitud las denominaciones de Edad Pagana y Edad 
Cristiana que hemos dudo á las dos en que dividimos la Historia 
Universal. 

EDAD PAGANA. 

HISTORIA PRIMITIVA 
DESDE LA CREACION DEL HOMBRE HASTA LA DISPERSION 

DE LAS GENTES. (4006-2250). 

SECCION 2 A - H P 0 C A 1.a. 

LECCION IV. (1) 
E L M U N D O H A S T A L A D I S P E R S I O N DE LAS GENTES. 

(4006-2250) 

Creación del mundo y del hombre. —En el principio Dios 
crió el cielo y la tierra, y cuanto en cielo y tierra existe. 

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta lección.—Bonald, 
Legislación primitiva.—Schlegel, Filosofía de la Historia.—Rohrbacher, Historia 
Universal de la Iglesia, 2.a edición Paris, 1849, torno 1.®—Bossuet, Discurso sobre 
Ja Historia Universal.—Luken, Las Tradiciones de la humanidad.—Kastner, Concor-
dancias de la Sagrada Escritura con las tradiciones de la India.—Idem, Tradicio-
nes religiosas de la América.—Creutzer, Religión de la antigüedad, París 1821 
tomo 1.°—César Cantú, Historia Universal, tomp l .» 



La creación del mundo fué el primer acto exterior do 
la omnipotencia de Dios. La organización del mundo fué 
el segundo, y tuvo Lugar en seis periodos que los sagrados 
libros designan con el liombre de dias. Dios dió á la 
naturaleza vida propia, asi como á todos los animales que 
habitan la tierra y las aguas, y despues que todo lo hubo 
creado, manifestó por tercera vez su omnipotencia é hizo 
al hombre á su imágen y semejanza; formóle del cieno de 
la tierra; ie infundió en su rostro soplo de vida, y dióle do-
minio sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y 
sobre todos los animales de la tierra. El hombre, que por 
su origen se distingue de todos los séres creados, estaba 
destinado á ser el rey de la creación. Dios, no conviniendo 
que el hombre estuviese solo, le dió una compañera en la 
persona de Eva, y los bendijo, diciendo: «creced y multi-
plicaos y llenad la tierra.» 

Los descubrimientos de la ciencia moderna han venido á confirmar 
admirablemente la narración de Moisés, de la que dejamos hecho sus-
cinto extracto. Las investigaciones de los subios han probado clara-
mente dos hechos, á saber: Primero, que la creación de la tierra tuvo 
tugar en una época mucho mas remota que su organización definitiva. 
Segundo, que está última se hizo de una manera lenta y en seis pe -
riodos. 

La creencia de que el mundo es obra de Dios, es universal en el 
tiempo y en eL espacio. Todas las naciones están de acuerdo en 
cuanto á adorar una potencia soberana, y lo mismo ios habitantes 
de los archipiélagos de la Oceanía, como los civilizados europeos, 
todos creen y confiesan que el mundo ha sido producido por la ac -
ción benéfica de una causa sobrenatural. 

Algunos pretendidos sabios se afanan para demostrar que la crea-
ción Ex-NiHiLO es errónea v absurda, suponiendo eterna la materia, 
y torio lo existente producido en virtud de ciertas leyes de pro -
gresivo desarrollo á que la materia se halla sugeta. La verdadera 
ciencia rechaza semejante doctrina, que en suma no es mas que un 
retroceso, puesto que su filiación la encontramos en las absurdas 
cosmologías do los Tales de Mileto, los Demócritos y otros filósofos 
do la antigüedad pagana. La metafísica prueba victoriosamente que 
la eternidad de la materia es imposible, absurda y contradictoria. 

Las ciencias naturales coinciden con la ciencia prima para demos-
trar que la generación espontánea es un absurdo delirio, que los 
hechos y los reiterados esperímentos rechazan. 

Estado primitivo del hombre.— Dios colocó á Adán en 
un lugar de delicias denominado Paraíso para que le guar-
dase y cultivase. El hombre estaba sugeto al trabajo, pero 
á un trabajo siempre fácil y productivo, debiendo custo* 



diar su deliciosa morada contra un enemigo que, como lue-
go veremos, no tardó en ponerle asechanzas. Según el Gé-
nesis, Adán dio nombre á todos los animales terrestres y á 
todas las aves del ciclo, y el nombre que les dió fué su 
nombre verdadero. 

El estado primitivo del hombre no fué el del salvagismo, como pre-
tenden los incrédulos. Todas las tradiciones de los pueblos confirman 
en este punto la relación de Moisés. Todos los pueblos nos hablan do 
una edad de oro que les ha sonreído en su cuna, y admiten una degra-
dación lenta y gradual en las edades siguientes. El hombre, dotado do 
las maravillosas facultades intelectuales que le hacen semejante á su 
Divino Creador, recibió de Él la palabra. Todo loque se ha dicho sobro 
la invención del lenguaje por el hombre ó sobre la posibilidad de esta 
invención, no es mas que una hipótesis filosófica sin base histórica. 

Caída del hombre. — Dios dictó á Adán este precepto: 
«comed de todos los frutos de los árboles del Paraíso, pero 
no comáis del fruto del árbol de la ciencia del Bien y del 
Mal, porque el mismo dia en que comáis moriréis de muer-
te». Nuestros primeros padres no-observaron esta ley. Se-
ducida Eva por uno de les ángeles, rebeldes, desobedeció 
á Dios é incitó á Adán al pecado. Dios les expulsó del Pa-
raíso, y les condenó á ganar el pan con el sudor de su fren-
te, pero les prometió un Redentor-

Todas las? tradiciones de los pueblos confirman el,hecho de la pr i -
mera caida. Lo mismo entre los-pueblos.do la antigüedad, como entre 
algunos pueblos del nuevo mundo se han practicado ritosjexpiatoriós 
al nacimiento de los niños, que prueban cuán firme era la creencia en 
una primera culpa. Los romanos purificaban los recien nacidos con 
agua lustral ocho ó nuevo horas despues do su nacimiento. Loa 
griegos, los persas y los egipcios tenian una costumbre semejante. 
Los megicanos llevaban los recien nacidos al templo, y les vertían 
agua en la cabeza. En la India el sacerdote bañaba tres veces el niño 
en el agua del rio y pronunciaba una plegaria ofreciendo al Dios 
puro, único, eterno, invisible y perfecto el infante. 

Consecuencias de la primera ca ida pura el género hu-
mano. — La trasgresion de la ley divina había sido casti-
gada con la pena de muerte. Esta pena se cumplió de una 
manera inexorable y terrible. Adán habia tenido en Eva 
dos hijos, Cain y Abel; habiendo ofrecido ambos sacrificios 
al Señor, los de Abel fueron aceptados y rechazados los 
do Cain. Cain, entonces, lleno do envidia dió muerte á su 
hermano, y Dios maldijo al asesino, no solo por la grave-
dad de su crimen, sino porque unió á él la impenitencia y 



la desconfianza en la misericordia Divina, Adán y Eva 
tuvieron otros descendientes, entre los cuales la Sagrada 
Escritura menciona á Setli. Seth reemplazó á Abel, y Dios 
le prometió que de su raza, andando el tiempo, nacería el 
Redentor del Mundo. 

El género Humano se dividió en dos generaciones: la de 
Seth que se llamó la de los hijos de Dios, y la de Cain que 
se denominó la de los hijos de los hombres. 

Estas dos razas vivieron vida muy diferente: los hijos 
de Seth pastores y agricultores, eran de costumbres puras, 
sencillas y frugales; los descendientes de Cain construye-
ron ciudades, trabajaron el hierro y el cobre, y cultivaron 
la música. 

Corrompidos los hijos de Cain, su depravación la comu-
nicaron á la descendencia de Seth. Llenos de loco orgullo y 
de confianza en sus propias fuerzas, los hombres despre-
ciaron á Dios; y el Señor, viendo cuán grande era la mali-
cia del género humano, resolvió exterminarlo, menos una 
sola familia que alcanzó gracia ante sus Divinos ojos. 

Patriarcas de los tiempos primitivos. — Entre los des-
cendientes de Cain debemos mencionar áTubaly Tubalcain, 
inventores de los oficios y las artes, pero de costumbres 
muy corrompidas. Entre los hijos de Seth citaremos á 
Henoch, Matusalem y Lamecli. 

La memoria y el nombro de estos primeros ascendientes de la 
humanidad se han conservado religiosamente entre todos los pueblos, 
asi como la idea de una corrupción y perversión extraordinaria del 
género humano, que hizo necesaria la ruina y exterminio de la hu-
manidad . 

Dícese que de la unión de los hijos de Cain con los hijos de Seth 
naciéronlos gigantes, que, según las palabras déla Sagrada Escritura, 
fueron poderosos en los siglos. Tertuliano, Filóstrato, el Abate 
Pégues y M. Petit-Radel nos hablan de restos de hombres g i -
gantescos encontrados en Cartago, en el promontorio Sigeo, en la 
isla de Théra y en otras partes; por lo demás las tradiciones do 
todos ios pueblos confirman la relación de Moisés. 

Noé y el Diluvio universal. ^2350J.~- Noó, hijo de La-
mech, fué el único que se hizo acreedor á la misericordia 
Divina.. El Señor le anunció que el género humano sería 
destruido por un Diluvio Universal, y le mandó construir 
un arca donde había de entrar con su muger, sus hijos, las 



mugeres de sus hijos y una pareja de animales de cada es-
pecie. Noé obedeció cuanto Dios le habia mandado, y el 
año en que este patriarca cumplió 600 de edad, y el dia 
diez y siete del segundo mes del año se abrieron las cata-
ratas del cielo, y la lluvia inundó la tierra durante cua-
renta dias y cuarenta noches. Cuanto vive y se agita sobre 
su superficie, otro tanto pereció, y el agua subió quince 
codos mas alto que las cimas de las montañas. Las aguas 
cubrieron toda la tierra durante ciento cincuenta dias, y de 
la catástrofe solo se salvaron Noé y cuantos con él esta-
ban en el arca. 

El hecho del diluvio, del que nos dá puntual noticia la Biblia, se 
halla confirmado por las investigaciones de los sabios y por todas 
las tradiciones del género humano. El cataclismo, descrito por Moisés, 
no podia menos de dejar huella, y huellas profundas, en nuestro 
Globo. Estos rastros nos permiten aducir las siguientes consecuencias: 
Primera, que una vasta inundación ha cubierto la tierra: Segunda, 
que esta inundación fué general y uniforme: Tercera, que no pudo 
tener lugar en una época anterior á la que le asigna Moisés. 

La torre de Babel y la dispersión del género humano. 
(2250). —El dia veinte y siete del séptimo mes, el arca se 
detuvo en las montañas de la Armenia, y Noé salió de 
ella con toda su familia, ó hizo salir todos los animales. 
Dios le anunció que estableceria alianza con él y su des-
cendencia, en señal de la cual el arco-iris se pintó en las 
nubes con sus brillantísimos colores; y el Señor bendijo á 
Noé y á sus hijos diciéndoles: «creced y multiplicaos y 
llenad la tierra.» El género humano se encontraba reduci-
do áNoé y á sus tres hijos, Sem, Charn y Japhet que fue-
ron los progenitores de todas las naciones. Habiéndose 
multiplicado los descendientes de Noé, descendieron de las 
montañas y se- establecieron en la llanftra de Sennaar en 
la Mesopotamia entre el Eufrates y el Tigris. Según el Gé-
nesis una sola lengua hablaban todos los descendientes 
de Noé. El orgullo se apoderó de nuevo de los hombres 
y digeron: «venid, hagamos una ciudad y una torre 
que se eleve hasta el cielo, y nuestro nombre"será célebre 
antes de dispersarnos por toda la tierra». Dios confundio 
su lenguage, y no pudieron entenderse los unos á los 
otros; cesó la construcción de la torre que fué llamada por 



csta causa Babel, es decir, confusion. Luego el Señor los 
dispersó por todos los países del mundo. 

El arco-iris probablemente no existió antes del diluvio, porque la 
atmósfera debió sufrir un cambio fundamental á consecuencia de.esto 
cataclismo. 

El hecho de la confusion de las lenguas so halla comprobado pol-
las investigaciones dé l o s sabios: el estudio comparativo de los idio-
mas demuestra que todos ellos provienen de un tronco común, y que 
la diversidad, boy existente, ha sido producida por un acontecimiento 
imprevisto y violento. 

Emigraciones jrrinúíloas y origen de las naciones.— 
Los descendientes de los tres hijos de Noé salieron de la 
llanura de Babilonia para poblar toda la tierra. Se divi-
dieron en tres grandes razas: la de los semitas, la de los 
chamitas y la de los japhétidas. 

Los semitas se establecieron en los territorios vecinos 
á Babilonia; los asírios, los armenios, los elamitas ó per-
sas, los jectanidas ó árabes, los sirios y los hebreos son 
los principales pueblos semíticos. 

Los chamitas se dividieron en dos ramas: unos se fija-
ron en Asia, tales fueron los babilonios, los cananeos y 
los fenicios; otros emigraron al Africa y poblaron esta 
parte del mundo; todos los pueblos negros descienden de 
Cham. 

Los japhétidas se esparcieron por casi toda la tierra; una 
gran parte del Asia, Europa, la América y la Oceanía fué 
poblada por ellos. Los medos, los judíos, los chinos, ios 
mongoles y los tártaros del Asia, las naciones america-
nas, las tribus de la Oceania; los griegos, los romanos 
y los celtas , germanos y slavos pertenecen á la raza 
japhética. 

La población do l i América y de la Oceania- debió verificarse 
pasando los japhétidas del Asia á la América y do los archipiélagos 
ó -islas próximas á las Indias orientales á ,las islas do la Oceania. 
En sus emigraciones los pueblos siguieron ordinariamente el curso 
do los ríos, y pasaron los estrechos que separan los diversos países. 



HISTORIA ANTIGUA. 

D E S D E L A D I S P E R S I O N D E L A S G E N T E S 

H A S T A L A C A I D A D E L IMPERIO R O M A N O D E O C C I D E N T E . 

(2250 A. DE J.-476 D. DE J.) 

EPOCA 2.a—CIVILIZACION ORIENTAL. 

LECCION V. (1) 
E L P U E B L O D E O I O S H A S T A E L E D I C T O D E C I R O . 

(1921-5360 

No&ones preliminares.^División de la Historia Anti-
gua.— Muy tarde salieron del aislamiento que siguió á la 
'dispersión de las gentes los pueblos de la antigüedad. Asi 
pues, para contar su historia necesitamos emplear prefe-
rentemente el método geográfico, trasladándonos de territo-
rio en territorio. La Historia Antigua considerada bajo este 
punto de vista, puede dividirse en cuatro partes distintas: 
Primera, la historia del Oriente que comprende la de el 
pueblo de Dios ó los hebreos; los pueblos del Asia á saber: 
los babilonios, los asirios, los fenicios, los lidios, los rue-
dos y los persas; la del Egipto, de la Judea y de la China. 

Segunda, comprende la historiade Grecia, el imperio de 
Alejandro el Magno y las monarquías de sus sucesores. 

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta lección.—Berruycr. 
Historia del pueblo de Dios, Paris, lü tornos.—Rohrbacher, Historia Universal de la 
Iglesia católica, París, 1842, tomo 1.» al 4.°.—Bossuet, Discurso sobre la Historia 
Universal.—Saint Alais. Arte de. comprobar las lechas de los sucesos históricos an-
tes de la Era cristiana, París, 1820.—César Candi, Historia Universal, tomo l.°y 2.°. 
—Fleuri, Costumbres de los Israelitas y de los Cristianos, Lille, 1821.—Artículos so-
breel estado social del pueblo Hebreo publicados en la JRevue des revues, tomo i.® y 
2.°, Lbvaina, 1852 y 1853. 



Tercera, abraza la historia de Occidente, y en particular 
la de Roma y Cartago. 

Cuarta, la historia del imperio romano que abraza á la 
vez el Occidente y el Oriente. 

Aunque el pueblo Hebréo no sea el mas antiguo de que nos dá 
noticia la Historia Universal, existe una profunda razón filosófica 
para que por él comience el estudio de la segunda época de la Edad 
Pagana. Siendo la Redención el centro de la Historia, la Edad Pagana 
debe considerarse como un periodo de preparación al gran drama del 
Calvario: en este periodo el pueblo Hebréo se nos presenta como et 
depositario de la revelación primitiva, ofuscada por mil errores entre 
los otros pueblos de la tierra. Ademas, si se tiene en cuenta que el 
pueblo Hebréo debia ser no solo el que conservase esta revelación 
primitiva, sino aquel en cuyo seno debia nacer, predicar y sufrir el 
Salvador prometido á Adán, comprenderemos perfectamente que 
solo exponiendo primeramente los hechos relativos al pueblo de Dios, 
podremos comprender la trama y tegido de la historia. El pueblo 
Hebréo es, en sucinto resúmen, el centro de todo el movimiento his-
tórico durante la Edad Pagana: si á :esto se añade, que es el ünico cu -
yos orígenes y cronología no ofuscan el velo de la fábula, se com-
prenderá perfectamente la razón de método que nos ha asistido para 
comenzar la historia del periodo Oriental por la de este pueblo. 

Nociones geográficas sobre la Palestina. — La Palestina 
está limitada al Norte por el Líbano y el Anti-líbano, cordi-
lleras que la separan de la Siria; al Este y al Sur por el de-
sierto Arábigo; al Oeste por el Mediterráneo y la Fenicia. 
La región septentrional es montañosa. Las cordilleras del 
Líbano y el Anti-líbano adornadas de espesos bosques de 
cédros, se hallan cubiertas de nieve durante una gran parte 
del año. El Jordán, que nace al pié del Anti-líbano, divide 
la Palestina en dos partes, y tributa sus agüas al Mar-
muerto. Este lago ocupa un territorio que fué uno de los 
mas bellos y fértiles de la Palestina; en lo que hoy cubren 
sus aguas levantaron sus muros Sodoma y Gomorra y 
otras ciudades que fueron destruidas por el fuego del cielo 
en castigo de los espantosos crímenes de sus habitantes. 
El suelo de la Palestina era antiguamente de una prodi-
giosa fertilidad; en nuestros dias, en su mayor parte, no 
es mas que un vasto desierto. 

La Palestina puede dividirse en tres regiones: Primero, 
la Galilea al Norte, desde el Líbano hasta el lago deGene-
sareth: Segundo, el pais central, llamado mas adelante 
Samaría, que comprende los territorios situados entre el 



Jordan y el Mediterráneo: Tercero, la Judea, ó reino de 
Judá, situada al Mediodía y que se extiende hasta los con-
fines de la Arabia. 

Periodos en que se divide la Historia del pueblo de-
Dios. --La Historia del pueblo de Dios desde la vocación de 
Abraham hasta la destrucción de Jerusalem (1921 A. de J. 
70 D. de J.) se divide en ocho periodos: 

Primero, desde Abraham hasta Moisés (1921-1491.) 
Segundo, desde la salida de Egipto hasta la separación 

de las diez tribus (1491-962.) 
Tercero, desde la separación de las diez tribus hasta la 

destrucción del reino de Judá (962-606.) 
Cuarto, desde la destrucción del reino de Judá hasta el 

edicto de Ciro (606-536.) 
Quinto, desde el edicto de Ciro hasta Alejandro-Mag-

no (536-333.) 
Sesto, desde Alejandro-Magno hasta la insurrección de 

los Macabéos (333-167.) 
Séptimo, desde la insurrección de los Macabéos hasta 

la dependencia del pueblo Judío délos romanos (167-62.) 
Octavo, desde la dependencia del pueblo Judío de los 

romanos hasta la destrucción de Jerusalem por Tito (62 
A. de J.-70 I). de J.) 

Primer periodo.—Los tiempos de los patriarcas (1921-
1706). —Abraham, descendiente en línea recta de Sem é 
hijo de Thare, salió de Ur y se estableció en el pais de Ca-
naam. Dios le ordenó abandonar lacasa paterna con Sara su 
muger; y bendiciéndole, le prometió que le haría padre de 
un gran pueblo. Abraham pasó el Jordán y se estableció en 
Sichém. Un hambre le obligó á refugiarse en Egipto, pero 
regresó á Bethel y allí levantó un altar al Señor siendo 
bendecido por Melchisedech, rey de Salem, y sacerdote 
del Altísimo. Dios le prometió dar á su posteridad el pais 
de Canaam donde á la sazón peregrinaba como extrangero. 

Jacob y sus hijos.— El pueblo de Dios se compuso de 
una sola familia hasta Jacob, cuyos doce hijos vinieron á 
ser los padres de las doce tribus de Israel, nombre que 
Dios habia dado á Jacob y que significa poderoso. 



Los Israelitas en Egijpto{1706-1491.) José, hijo de Jacob, 
fué vendido por sus hermanos y conducido á Egipto; al-
canzó, gobernando este pais los reyes pastores, el cargo 
de primer ministro, y entonces llamó á su padre y á toda 
su familia. Esta colonia se estableció en ci pais de Gessem. 
Despues de la muerte de José los reyes pastores fueron 
expulsados de Egipto por los reyes de Tébas, y el pueblo 
de Dios se vio sometido á la mas dura esclavitud. De tan 
triste estado le sacó Moisés valiéndose para ello de varios 
prodigios que espantaron á los ejipcios. 

Segundo Periodo.—Los Israelitas en el desierto (1491-
1452.)—Moisés, que había recibido de Dios la misión de 
rescatar al pueblo Judío del miserable cautiverio en que 
gemía bajo el poder de los ejipcios, le condujo, por mandato 
expreso del Señor, al desierto arábigo, desde donde debían 
pasar á la tierra prometida ó pais de Canaam. Varios fue-
ron los prodigios que obró Dios durante el viaje de su pue-
blo por el desierto; el mar Rojo abre sus aguas para dejarle 
paso y sepulta á los ejipcios que le persiguen; la vara do 
Moisés hace brotar agua de una roca para que apague su 
sed; el maná cae del cielo para alimentarle, y una columna 
de humo durante el dia, que de noche se convierte en co-
lumna de fuego, le precede y guia durante su viaje. Apc-
sar de tantos milagros y tan inumorables beneficios, los 
Israelitas cayeron en la idolatría mientras Moisés ascen-
día al monte Sinaí para recibir las tablas de la Ley. En 
castigo de la dureza de su corazon fueron condenados á 
vagar errantes por el desierto durante cuarenta años. Al 
mismo Moisés no se le juzgó digno de entrar en la tierra 
prometida porque había dudado de la palabra Divina y 
murió en el desierto. 

Conquista y división del pais de Canaam.—Los Jueces 
(1452-1075.)—Los Israelitas conducidos por Josué, suce-
sor de Moisés, y Eleazar que había sustituido á su padre 
Aaron como sumo sacerdote, entraron por fin en la tierra 
de Canaam. Seis años invirtieron los Hebreos en la con-
quista de este pais. Dios les mandó exterminar todos sus 
habitantes; pero esta orden no fué por completo obedecida, 



y de aquí se siguieron grandes desgracias. Terminada la 
conquista de la Palestina, Josué dividió el territorio entre 
las doce tribus; la de Leví exclusivamente consagrada ai 
culto divino y á la instrucción del pueble, recibió por su 
parte cierto numero de ciudades situadas.en el territorio de 
las otras tribus. No siempre fueron fieles los Israelitas al 
Señor, y para castigar su apostasía, Dios les abandonó á 
sus enemigos basta que hicieron penitencia. Entonces sus-
citó ciertos gefes que con el título de jueces se colocaron 
á su cabezay les libraron del poder de sus enemigos. Los 
mas célebres, entre estos jueces, fueron Gedeon, Jephté, 
Sansón y Samuel. El pueblo elegido cansado del gobierno 
de los jueces, pidió un rey, y Dios accedió á sus súplicas é 
hizo consagrar á Saúl por Samuel. 

los tres primeros reyes hasta la división de las diez 
tribus (1075-962).-El reinado de los tres primeros reyes 
constituye el periodo mas glorioso de la historia del pue-
blo de Dios. Saúl, habiendo -alcanzado brillantes victorias 
sobre sus enemigos, llegó á embriagarse de loco orgullo, 
hasta el extremo de desobedecer las órdenes del Señor. Sa-
muel, por mandato de Dios, consagró á David hijo de Jessé. 
Habiéndose suicidado Saúl al verse derrotado por los filis-
teos, David subió al Trono.-David alcanzó brillantes vic-
torias sobre los inquietos vecinos de laPalestina; construyó 
la ciudad de Jerusalem, y concibió el proyecto de levantar 
un templo al Señor. No siempre se conservo fiel á Dios, y 
por sus crímenes fué castigado con la rebelión de su hijo 
Absalon. — Salomon, su sucesor, restableció la tranquilidad 
en el interior, y puso por obra el pensamiento, que su padre 
no habia podido llevar á cabo, de construir un templo al 
Señor en la ciudad de Jerusalem. Siete años duraron los 
trabajos y el edificio sobrepujó en riqueza y magnificencia 
álos mas'suntuosos monumentos del Oriente. Al fin de su 
vida, este príncipe, cayó en la corrupción de costumbres y 
en la idolatría, y Dios le anunció que sus crímenes serian 
funestos á su descendencia. Muerto Salomon reconocieron 
la autoridad de su hijo Roboam las tribus de Judá, y Benja-
mín, mientras que las diez tribus restantes, alzadas en re-



belion, eligieron por rey á Jeroboam. El reino disidente 
recibió el nombre de Israel, y las dos tribus que obedecie-
ron á Koboam se llamaron el reino de Judá. 

Tercer periodo.—JEl Reino cíe Israel hasta su des-
trucción (962-718,)—Dos siglos y medio alcanzó de vida 
política el reino de Israel. Jeroboam, queriendo impedir á 
que su pueblo acudiese al Templo de Jerusalem, úni-
co lugar donde el Señor queria ser adorado, pervirtió á su 
pueblo y le encenagó en la idolatría. Las diez tribus per-
dieron la fé, apesar de los esfuerzos que hicieron los 
protetas y algunos de sus príncipes para convertirlos 
a la verdadera religión. Sordos á la voz de sus profetas 
los Israelitas, y aumentando de dia en dia la corrupción de 
sus costumbres, acabaron por ser despojados de la tierra 
que el Señor habia dado á sus abuelos y que se habían 
hecho indignos de poseer. Los crímenes de Achab y Jeza-
bel fueron castigados con el exterminio de toda su raza, y 
el reino de Israel fué destruido por Salmanasar rey de 
Ni ni ve, que condujo la mayor parte del pueblo al interior 
del Asia. Algunos colonos extrangeros de raza caldéa se 
establecieron en el antiguo reino de Israel y formaron la 
nación de los samaritanos. 

El reino de Judá hasta el cautiverio de Babilonia. 
(962-606). —La dinastía de David ocupó el trono del reino 
de Judá. Jerusalem era la capital de este reino, y el templo 
construido por Salomon continuó siendo el único lugar don-
de Dios queria ser adorado. Los sacerdotes, los levitas y un 
gran número de familias abandonaron el reino de Israel y 
vinieron á establecerse en el de Judá. Sin embargo, en al-
gunas ocasiones los príncipes y el pueblo cayer on en la 
idolatría. Dios, para castigarles, les abandonó á sus enemi-
gos los reyes de Siria, de Egipto, de Asiría y de Babilonia. 
La historia del reino de Judá no es mas que una lar^a 
séne de apostasias, castigos y conversiones á la verdadera 
fe, sirviéndose Dios de los profetas para convertir á su 
pueblo, ya por la persuacion,ya por las amenazas. Roboam 
y sus primeros sucesores sostuvieron varias guerras con 
gloria y fortuna con los principes vecinos, Josaphat nota-



"ble por su piedad sometió varios de estos príncipes á su auto-
ridad, pero habiendo casado á su hijo Joram con Atalia hija 
de Achab, rey de Israel, los crímenes de esta princesa arro-
jaron el reino de Judáal abismo de la anarquía masespanto-
fca. Joás restableció el culto del verdadero Dios; pero aposta-
tó mas adelante, y fué asesinado por dos de sus servidores. 
Muerto Joás, el reino de Judá disfrutó durante un siglo de 
tranquilidad y de ventura. Los enemigos exteriores fueron 
rechazados, y la religion floreció durante el reinado delpia-
doso Osias. Sus sucesores no siguieron su ejemplo, y Dios 
permitió que su pueblo cayese bajo el yugo de los reyes 
de Nínive; pero en cuanto se convirtió su rey Manasses, le 
libertó, suscitando laheróica Judith, que dió muerte con sus 
propias manosal generalHolophernes. Laidolatría no habia 
desaparecido por completo, y el profeta Jeremías anunció á 
los judies que la hora del castigo estaba próxima. En el ter-
cer año del reinado del apóstata Joaquín, Nabucodònosor, 
rey de Babilonia, invadió la Palestina, tomóá Jerusalem y 
saqueó el templo. El rey y una gran parte del pueblo fueron 
conducidos á Babilonia. Otra nueva expedición del con-
quistador babilonio dió por resultado convertir á Jerusa-
lem en un monton de ruinas. Entonces fue cuando Jeremías 
cantó sus célebres lamentaciones. 

Cautiverio de Babilonia (606-536).—El pueblo deDios, 
arrancado de su patria, se estableció en Babilonia y Meso-
potamia, siendo tratado con dulzura por sus conquistadores. 
Conservó el libre egercicio de su culto; pero Nabucodòno-
sor, despues de su última expedición contra Jerusalem, 
quiso obligar á los Israelitas á sacrificar á los ídolos. Dios 
manifestó su omnipotencia por medio de milagros que 
espantaron á los enemigos de su pueblo, y Nabucodònosor, 
en castigo de su loco orgullo, vió trastornada su razón, vi-
viendo errante por los campos, y alimentándose de yerba 
como una bestia. La hora de la libertad se aproximaba 
para el pueblo judio. Ciro, despues de haber destruido el 
imperio de Babilonia, dió un edicto que le permitía regre-
sar á la Judéa y reedificar el templo y la ciudad, 



LECCION VI. (1) 
I L P U E B L O D E DIOS H A S T A L A D E S T R U C C I O N D E J E R U S A L E M 

(336 A. de J.-70 D. de J . ) 

Quinto periodo. —M pueblo judío hasta Alejandro et 
Magno (536-332.)—El edicto de Ciro emancipò del cauti-
verio al pueblo judío, y veinte años despues tuvo lugar 
la dedicación del segundo templo. La Judea alcanzó 
algunas ventajas en el reinado del rey de los persas 
Asuero, que íiabia casado con Ester sobrina del judío 
Mardoqueo. Los judíos fueron tratados con dulzura por 
los royes de Persia que les permitieron vivir según sus 
propias leyes, concediéndoles el libre ejercicio de su culto. 

La destrucción de la monarquía de los persas por Ale-
jandro el Magno cambió por completo la suerte del pueblo 
de Dios. 

Sexto periodo. —Conducta de Alejandro Magno con el 
pueblo judio. — Alejandro, habiendo conquistado la Feni-
cia, y tomado por fuerza de armas á Tiro, marchó á Jerusa-
lem. Salióle al encuentro el sumo sacerdote Jaddo, revesti-
do de las insignias sacerdotales, y acompañado de los an-
cianos y todo el pueblo, le dispensó los mayores honores. 
Admirado el conquistador macedonio de la magest.ad del 
culto judio, y todavía mas de las profecías de Daniel que 
claramente anunciaban la fundación del imperio de Mace-
donia, hizo ricos presentes al templo, y concedió al pueblo 
importantes privilegios. El pueblo de Dios gozó de tranqui-
lidad mientras vivió Alejandro el Magno. 

Conquista ele la Judea por Tolomeo de Egipto.—Domi-
nación de sus sucesores. (332-203).—Muerto Alejandro, la 

(O Véase la nota de la lección V. 
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Judea fué incorporada al reino'de Ejipto. Obligados los ju-
dios á pagar un ligero tributo, vivieron en paz durante un 
siglo; pero Tolomeo IV los» persiguió cruelmente, y Dios 
para libertarlos de los furores de este príncipe impio, se sir-
vió de Antioco, rey de Siria, que incorporó la Judea á su 
monarquia. 

El pueblo judio dominado por los reyes de Siria (203-
167.)—A la muerte de Antioco, los judíos sufrieron nue-
vas persecuciones. Antioco Epiplianes llegó á prohibir, por 
medio de un edicto, el culto del verdadero Dios en la Judeá; 
gran número de judíos sellaron con su sangre la santidad 
de su fé, hasta que Matatías, sacerdote del Señor, lanzó 
el grito de independencia, y sublevando á los oprimidos, se 
colocó á su frente. 

Séptimo periodo. —Guerra de la independencia.—Los 
Macabeos (167-63.(—Los hijos de Matatías, que recibieron 
el nombre de Macabeos, pusieron cimaá la gran obra de la 
libertad del pueblo de Dios. Este notable resultado se con-
siguió mediante una encarnizada guerra contra los reyes 
de Siria que duró veinte y cinco años. Judas, hijo mayor de 
Matatías, tomó á Jerusalem, purificó el templo, y restable-
ció el culto de Dios. Su hermano Jonatás continuó la guer -
ra, y su tercer hermano Simón, habiéndola terminado, fué 
elevado por el pueblo al trono, que á su muerte dejó a su hijo 
Juan Hyrcan. Gran prosperidad logró la Judea bajo el rey-
nado de estos dos príncipes; pero tan floreciente estado fué * 
de corta duración, y la paz se turbó por las querellas que 
surgieron entre las sectas religiosas de los fariseos y 
saduceos. 

Octavo periodo.—Intervención de los romanos (63-37.) 
—Los disturbios que siguieron á la muerte de JuanHyrcan, 
dieron pretesto á los romanos para intervenir en los asun-
tos interiores del pueblo de Dios, y al cabo la Judea cayó 
bajo la dominación romana, que de día en día se estendía 
por toda el Asia. 

Reinado de Jlerodes (37 A. de J.-l D. de J . ) -Los ro-
manos dieron á Herodes el gobierno de una parte del pais, 
y el resto fué rejido por procónsules nombrados por el sena-
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do. El tiempo, marcado por Dios en su misericordia para la 
redención del género humano, habia llegado; el hijo de 
Dios descendió á la tierra, cumpliéndose así la promesa he-
cha á Adán en el paraíso y ratificada á Abraham y los 
patriarcas. 

Nacimiento de Nuestro ¡Señor Jesucristo. — El Salvador 
del mundo nació en Belem de una virgen de la raza de 
David, casada con José, que pertenecíaála misma familia. 
Los Magos de Oriente, guiados por una milagrosa estrella, 
que sin cesar resplandecía ante sus ojos, manifestaron .á 
Herodes que iban á Jerusalem para adorar al rey del Uni-
verso. Él cruel tirano, que para asegurarse en el trono no 
habia vacilado en derramar la sangre de los últimos vás-
tagos de la dinastía de los Macabéos, se extremeció de ter-
ror al saber esta noticia, y con él tembló la impía Sinagoga. 
Resuelto á dar muerte al que consideraba como un peli-
groso rival, y no pudiendo descubrirlo, mandó matar en 
Belem y sus cercanías todos los niños menores de dos años. 
El Mesías se libró de su ciego furor huyendo á Egipto con 
la sacra familia. La degollación de los inocentes fué el úl-
timo crimen de Hérodes que murió el mismo año (1.° de la 
Era Cristiana.) 

Últimos tiempos del pueblo judio hasta la destrucción de 
Jerusalem por Tito (1-70.)—Muerto Herodes, la Judea fué 

• incorporada á la provincia romana de Siria, y gobernada 
á nombre de los emperadores romanos por pretores. Entre-
todos ellos figura tristemente el célebre Poncio-Pilatos; 
bajo su gobierno tuvo lugar el gran drama del calvario. El 
hijo de Dios expió en una cruz los pecados del mundo, y 
selló con su sangre el Nuevo Testamento. Desde entonces 
la ley antigua dejó de ser obligatoria, y la misión histórica 
del pueblo judio quedó terminada. No tardó, pues, este en 
desaparecer como nación. Las vejaciones y el gobierno 
tiránico de los gobernadores romanos provocaron varias 
insurrecciones, entre las cuales debo mencionarse la ocur-
rida en el reinado del emperador Nerón; Vespasiano y su 
hijo Tito marcharon contra los rebeldes. Tito sitió á Jeru-

•j salera, y esta ciudad infortunada fué tomada por asalto, el 



templo fué entregado á las llamas, apesar de las órdenes for-
males del emperador romano, y la población convertida en 
nn monton de ruinas. El pueblo judio se dispersó por toda 
la tierra, dejando de formar u-na nación, y el extraño espec-
táculo que sus miembros lian ofrecido y ofrecen al mundo, 
es Una prueba viva de la verdad de las profecías. 

El pueblo de Dios no conoció las castas qtie f o r j a b a n la base 
da las instituciones 'de casi todos los pueblos de Oriente. Las íun-
ciones sacerdotales pertenecían á una sola familia, la de Aaron. 
La tribu de Leví encargada del culto y de la instrucción del pueblo 
ocupaba una posicion excepcional en medio de las demás tribus, con las 
cuales jamás se confundió por completo. Ninguna ley proliibia la unión 
entre ios levitas y los individuos de las otras tribus; únicamente los 
niños cuyo padre era levita pertenecían necesariamente á esta tribu. 
La esclavitud propiamente hablando no existia entre los judíos y no era 
perpetua mas que para el extrangero: el esclavo hebreo podía reclamar 
su libertad al cabo de siete años, y en todo caso gozaba do la protec -
ción de las leyes contra los malos tratamientos de su señor. La agri -
cultura constituía la educación principal de los israelitas que se dedi-
caron poco al comercio, excepto en los reinados do David y Salomón. 
Sus principales riquezas consistían en sus rebaños, y el lujo solo se 
introdujo entre ellos en la época de su decadencia. 

El gobierno de los israelitas era esencialmente teocrático. 
Dios intervenía directamente en el gobierno de Su pueblo, 
haciéndole conocer su voluntad por los labios del sumo sacerdote, 
al que se la dictaba una vez al año en el santuario del templo. Este 
gobierno teocrático revistió distintas formas; al principio^fué patriar-
cal; mas tarde se estableció la monarquía, que en tiempo de David llego 
á ser hereditaria; despues del cautiverio de Babilonia, el poder supremo 
lo ejercieron los sumos sacerdotes a s i s t i d o s d e un consejo compuesto de 
hombres influyentes que recibía el nombre de Sanhedrin; por último, 
los Macabeos restablecieron la monarquía y conservaron el trono hasta 
la época de la sumisión de los judíos á los romanos. 

Nada mas sublime quefla legislación hebrea, porque Dios mismo ha 
sido su autor. Los Diez mandamientos constituyen un código perfecto, 
en el cual con Admirable concision se marcan los deberes del hombre 
para con Dios, para copsigo mismo y para con sus semejantes. Entre 
todos los legisladores de la antigüedad, Moisés es el único que ordena 
el amor al prógimo como un deber, y establece el amor de Dios como 
el móvil mas poderoso de las acciones humanas. La justicia era admi-
nistrada por un tribunal fpie se componía de los ancianos de las tribus 
y conocía en primera instancia de todos ios negocios. Existía un 
íribunal de apelación compuesto de jueces, y mas tarde los reyes fua-
ron los encargados de reformar y revocar las sentencias. 

Dios constituyó al pueblo judio en fiel depositario del Monoteísmo 
revelado al género humano en sus orígenes. Esta religión fué ense-
ñada al pueblo por los sacerdotes y los "levitas. La creación del mun-
do y del género humano por la omnipotencia de Dios; Ja cania del 
primer hombre; la esperanza de un Redentor; la inmortalidad del 
alma, los premios y castigos de la otra vida, tales son los dogmas 



fundamentales que contiene el Antiguo testamento. Estas creen-
cias fueron conservadas en toda su pureza merced á la interven-
ción directa de Dios, la cual tuvo lugar Siempre que el pueblo, arras-
irado por el mal ejemplo de sus vecinos idólatras, comenzaba á aban-
donar ó falsear la verdadera religión. 

El culto de los israelitas tenia por objeto honrar á Dios, conservar 
el Monoteísmo y anunciar por medios de símbolos el Mesías prome-
tido. No habia^mas que un altar, y despues de Salomón un templo en 
el que fuese permitido adorar á Dios, y honrarle por medio de Sacrifi-
cios y holocaustos. Los sacrificios de la ley antigua simbolizaban la Víc-
tima Divina que debía ofrecerse4 su Eterno Padre para la redención 
del género humano. En un. lugar del templo, que se llamaba santuario, 
se custodiaba el tabernáculo y el arca de la alianza con las tablas de la 
ley. Solo el sumo sacerdote podía entrar una vez al año en el santuario 
para recibi r las órdenes de Dios. El velo, que ocultaba este santo lugar 
á los ojos de los simples fieles, se rasgó por sí solo en el momento eá 
que Jesu-Cristo espiraba en la cruz. La ley antigua estaba cumplida, y 
Dios abandonó á su destino el pueblo que había elegido y que por la 
dureza de corazon se había hecho indigno dé su misericordia y digno 
de los 'rigores de. su justicia. 

LECCION VII. (1) 

L A S G R A N D E S M O N A R Q U Í A S A S I Á T I C A S 

(2250-538 A. de J.) 

Nociones geográficas sobre el Asia Central.—YA Asia 
Central fué asiento de las primeras sociedades que se cons-
tituyeron en la tierra; limita al Norte con la Armenia y el 
mar Caspio, y por el Sur con la Arabia y el Golfo Pérsico. 
Grandes estepas, cubi'ertas en gran parte de arena, sal y 
lagos pantanosos, se extienden al Oeste de este territorio 
separándolo de las Indias Orientales. En las fhontañas de' 
la Armenia nacen dos grandes rios, el Éufrates y el Tigris, 
que despues de" regar el pais, atravesándolo cíe Norte á 
Sur, tributan sus aguas al golfo Pérsico. Las cuencas de 

(1) Obras que deben constatarse paró, él entudio el? esta teCcioñ—Lenbr-
mant, Historia Antigua del Oriente, 3 tamos.—Idem, La Mágia entre los Caldeos. 
—Oppert, Lspedicion científica á la M ••sopotamía, tomo 2.», 1859.— Rawlinson, (.as 
grandes Monarquías Asiáticas.—Lenglet do Fresnov, Método para estudiarla His-
toria, tomo 1.°.—Lantu, Historia Universal, tomo 1'°.—Historia Universal traducida 
del inglés, Amsterdam, 1743, toi.no 3.0 -Heeren, [déas sobre ¿a política, comercio y 
tráfico d,e los pueblos de la antigüedad.-Arte de comprobar las fechas de los hechos 
históricos antes de la Era Cristiana, publicado por Saint Alais, París, 1820.—Sevin, 
investigaciones sobre los reyes de Lidia, Memoria da la Academia de Inscripciones, 
tomo 5.O.—rFréret, Investigaciones sobre la cronología de Lidia.—Choissul Gouffler, 
V'.aje pintoresco S la Grecia, torno 2.° .— Brissonius, D¿ regio Persarum principatu, 
iihn tres, Argentorati, 17lO. 



estos dos ríos, encerradas al Norte, y sobre todo al Noroeste 
entre elevadas montañas, son de una prodigiosa fertilidad, 
merced al limo que sus aguas arrastran en las inundacio-
nes periódicas á que se hallan sugetos. En esta parte del 
Asia podemos distinguir las siguientes regiones: La Meso-
potamia comprendida entre el Eufrates y el Tigris; la 
Babilonia al Sur de la Mesopotamia, encerrada también 
entre estos dos ríos, y precisamente en el punto en que reú-
nen sus aguas; la Caldea á la derecha del Eufrates que la 
separa de la Babilonia; y la Lidia á la izquierda del Tigris 
y al Este de la Mesopotamia.—El clima varía según la 
situación geográfica y la naturaleza del terreno; mientras 
que la nieve cubre durante una gran parte del año los 
picos de las montañas situadas en los confines d$ la Ar-
menia, un calor abrasador hace casi inhabitables las orillas 
del golfo Pérsico; originándose de tan gran variedad clima-
tológica notable diversidad en las producciones naturales 
del pais. 

Monarquías que se fundaron en esta parte del Asia.— 
Periodos en que se divide su historia.—Los pueblos del 
Asia central, cuna de grandes monarquías que ocuparon 
una extension mayor ó menor de territorio, acabaron por 
incorporarse á la monarquía persa. Hé aquí la sucesión de 
dichas monarquías. 

Primero, la monarquía babilónica fundada por Nemrod 
(2250-1810). 

Segundo, la antigua monarquía asiría fundada por Nino 
(1810-800). 

Tercero, la nueva monarquía asiría fundada por Phul 
(780-614). 

Cuarto, la monarquía caldeo-babilónica fundada por 
Nabonasar (747-538). 

Primer periodo.—Primer imper io caldeo. (2250-1816). 
—Tres generaciones despues del diluvio se fundó este 
imperio que revistió desde el primer momento cierto carác-
ter de fuerza y poderío. Nemrod se estableció en la 
llanura de Sennaar y construyó la primera capital 
del mundo. Estableciendo su dominación por la vio-



lencia, dió principio á la . expulsión de la raza de Sem 
y á la emigración armada de la raza do Cham. Nada 
hay hoy mas comprobado en Historia que el origen chusita 
ó chamítico del primer imperio caldeo. Nemrod fué hijo de 
Chus y nieto de Cham, según la Sagrada Escritura, y la 
ciencia moderna ha confirmado su relato. Poco sabemos 
de Nemrod; solo podemos decir que fué fundador de una 
dinastia de once reyes, de los cuales apenan se conservan 
los nombres. Evecóo, hijo de Nemrod, primer vástago de 
la dinastia chamita; fué el primero que introdujo la idola-
tría en el mundo, haciendo adorar á su padre bajo el nom-
bre de Belo. A Evecóo le sucedió Chomas-Bel, al que si-
guió Bel-Phegor, distinguiéndose por sus magníficas 
construcciones monumentales el rey Uruck, séptimo suce-
sor del fundador de la dinastia. A Uruck sucedió su hijo 
Ilgi, acabando la dinastía Chusita por ser arrojada del im-
perio de Babilonia por una dinastía elamita, que Beroso 
llama dinastía de los reyes medos. — La conquista de los 
reyes medos fué de gran importancia, indica el predominio 
de la raza japhética sobre la chamita é introdujo un nuevo 
elemento religioso, que sustituyó al culto primitivo, y cuyo 
tipo encontramos en la religión de Zoroastro. Las inscrip-
ciones nos han hablado del nombre y las hazañas de un 
rey de esta dinastía del que hasta aquí solo teníamos noti-
cia por la Sagrada Escritura. Nos referimos á Chodor Laho-
mor, que ejerció su autoridad en la Mesopotamia inferior, y 
despues de obtener varios triunfos extendiendo sus fronte-
ras hacia el Mediterráneo y el Ejipto, se encaminó á la 
Palestina y venciendo á los reyes de Sodoma, Gomorra, 
Zeboin y otros, se .apoderó de Loth y su familia; pero 
cuando regresaba á Babilonia cargado de botín, Abra-
ham, reuniendo sus criados y las tribus vecinas, cayó 
sobre él, rescatando á Loth, poniendo en fuga su ejército, y 
apoderándose de todas sus riquezas y despojos. Este rey 
es el Khudur-Mabuk de las inscripciones, cuya lectura ha 
comprobado de una manera admirable la narración de 
Moisés.—La dinastía rueda cayó en los reinados sucesivos 
en una gran decadencia, y el último rey de la raza ela-



mita á quien Beroso llama Chinzir, fué sustituido por una 
dinastía árabe. Los árabes invasores ocuparon toda la re 
gion del Tigris y el Eufrates, y.despues de la victoria ob-
tenida por la reunion de varias tribus de la misma raza, 
yernos surgir y vivir oscuramente tres reinos: el de Meso-
potamia, el de Sennaar y el de Ellasar. Los monarcas mas 
notables de la' dinastía árabe fueron Mardokempad, Sysi-
mordak, Nabo, Parann y Nabonad. La dominación árabe 
terminó por haberse corrompido las costumbres de los con-
quistadores, y Nínive se prepara á tomar la revancha sobre 
la raza semítica. 

Segundo periodo (1810-800).—Antiguo, imperio asii;ió. 
—En tanto que Nemrod y la raza de Chus se establecían 
en las llanuras de Sennaar y fundaban el imperio de Babi-
lonia, Asur, hijo de Sem, alejándose de la torre de Babel, 
descendió hácia el Tigris, y á orillas de este rio construyó 
una ciudad que se llamó Nínive. Esta dominación semítica 
dictó sus leyes á las familias establecidas en Resen, Caló y 
Rohobohothur. 

Al par que el imperio árabe de Babilonia yacía débil y 
decadente, crecía en importancia el imperio fundado por 
Asur. El príncipe que reinaba en el pais del Tigris, á quien 
los sacerdotes caldeos llamaron Bel, venció á Nabonad úl-
timo rey de la dinastía árabe, y se inauguró el imperio ási-
rio, reuniéndose Nínive y Babilonia bajo el mismo cetro. 
Al príncipe apellidado Bel siguió un periodo de grandeza y 
gloria en el que se destacan los nombres de Nino y Semí-
ramis. 

Schlosser crée que la historia de Nino es una fábula 
oriental, y Oppert considera en Nino y en Semíramis una 
personificación de la ciudad ó imperio de Nínive; pero 
cree que ha existido un personage denominado Ninnip, 
entorno del cual se ha agrupado toda la historia de Asina. 

Es indudable que los monumentos nos hablan de un 
Ninnip, y en las listas reales que nos presentan se en-
cuentra el nombre,, de Semoramit, que concuerda con la 
Semíramis de que nos hablan los escritores griegos. Sea lo 
que fuere, resumiremos en dos palabras la historia legen-



• daría de Niño y Semíramis. A Niño, después de haber some-
tido una gran parte del Asia, llevando á su mayor grado de 
esplendor el imperio asirio, sucedióle su esposa Semíramis» 
cuyo nacimiento está envuelto en las fábulas mas poéticas, 
y que continuando las empresas guerreras de su esposo, se 
distinguió, sobretodo, por las construcciones y edificios que 
levantó, trasladó la capital de Ni ni ve á Babilonia, la que 
adornó con magníficas murallas, jardines v otras construc-
ciones gigantescas. La muerte de esta princesa se encuen-
tra rodeada también de tradiciones fabulosas. Nynias, hijo 
de Semíramis, y sus descendientes los Dercetados, reinaron 
unps tres siglos, y entregándose al fausto y á los place-
res, arrastraron el imperio á la decadencia y á la disolu-
ción. La nueva dinastía de los Belitaras restableció-por lo 
pronto el esplendor del imperio asirio, hasta que varios 
príncipes inhábiles prepararon la destrucción de Nínive en 
el reinado de Sardanápalo V. Este monarca, el mas disolu-
to de los príncipes de Asiría, ha escrito su nombre en la 
historia como tipo de la mas ignominiosa corrupción. En-
cerrado en su palacio de Nínive se entregaba á toda clase 
de criminales placeres y amontonaba inmensos tesoros. 
Cansados los medos de sufrir su tiránica dominación, se 
levantaron mandados por Arbaces en unión con los susia-
nosy babilonios y se apoderaron de Nínive. Sardanápalo 
no queriendo caer en poder de sus enemigos, mandó hacer 
una inmensa pira en la que se arrojó con sus mugeres y 
riquezas, poniendo asi fin á su vergonzosa existencia. De 
las- ruinas de este imperio se forman los de Nínive, Babi-
lonia y Média. 

Tercer período.—Nueva monarquía asiría (780-712). 
— Destruida Nínive por los aliados, quedó la Asiría su-
geta a Belesis, uno de ellos, soberano de Babilonia; pero 
pasados diez y siete años recobró su independencia con 
Teglat-Peliser ó Phalasar hijo de Belesis, mientras su her-
mano Nabonasar remaba en Babilonia.-Teglat se apro-
vechó de las disensiones de Judá conjsraeí y Siria para 
extender su dominación á estos estados, llevándose á las 
orillas del Eufrates, por primera vez, algunos israelitas cau-



tivos. Su hijoy sucesor, Salmanasar, invadió el territorio de 
Israel, y antes que viniesen en su auxilio los ejipcios, se 
llevó cautivos á su rey Oseas y á la mayor parte de las diez 
tribus de Israel, dejando antes de morir puesto sitio á Sa-
maria.— Salmanasar-Sargon, general asirio que sitiaba á 
Samaria, disputó con éxito el trono al heredero del rey di-
funto, y fundó la dinastía Sargónida, cuyos individuos se 
distinguieron por sus conquistas, y por sus construcciones 
monumentales que demuestran la prosperidad y grandeza 
del segundo imperio asirio.—Sargon se apoderó de la 
Samaria, Armenia, Chipre, parte del Asia menor y otras 
varias comarcas, y obligó á que le pagasen tributo á los 
árabes y ejipcios, venciéndolos en Rafia. Su hijo Senna-
querib devastó también el Ejipto, pero al tratar de apode-
rarse de Jerusalem, su ejército fué destruido por el Angel 
del Señor. Combatió, sin embargo, despues contra los cal-
deos y clamitas. Sargon habia construido el palacio de 
Hirs Sargon, cuya grandiosidad demuestran las ruinas re-
cientemente descubiertas cerca de Khorsabad; su hijo 
restauró áNínive y la engrandeció con templos y palacios. 
Muerto Sennaquerib en un templo por sus dos primeros 
hijos, el tercero, Asar-Hadon, virey de Babilonia, ocupó el 
trono, siendo su reinado la época mas floreciente del arte 
asirio, Asar-Hadon sugetó la Fenicia y algunas comarcas 
sublevadas de Media, Persia, Susiana y Asia menor y tras-
ladó á Mesopotamia muchos cautivos de Ejipto y Judea. 
—Despues délos dos soberanos Sargónidas ocupó el trono 
Nabucodònosor, Chinaladan ó Asur-Idil-Il, nombres con 
que la Biblia, los griegos y las inscripciones respectiva-
mente designan al penúltimo de los reyes de Nínive. Este 
venció álos medos en Rages y devastó la Siria y Fenicia; 
pero muesto su general Holophernes por la espada de Ju-
dit, una sublevación general anunció la próxima destruc-
ción del imperio asirio, suspendida por algunos añps á 
causa de la terrible invasión de los escitas en el Asia Cen-
tral. 

Asarac ó Sardanápalo VII, su sucesor, libre apenas de 
los escitas, viose acometido en su misma capital por el 



sátrapa do Babilonia Nabopolasar y el príncipe de los rae-
dos Ciájares. Las murallas fueron asaltadas, los templos 
destruidos, y Sardanápalo pereció entre las ruinas de su 
palacio incendiado. Babilonia dominó en adelante sobre la 
Asiría. 

Cuarto periodo.—Monarquía caldeo-babilónica. — Su 
fundación (747-600). —Conquistada Nínive por Arbaces y 
sus auxiliares los babilonios, consiguió Babilonia su anhe-
lada independencia mientras la gobernaron Phul-Bélesis y 
su hijo Nabonasar, célebre por la era de su nombre; pero 
volvió á caer bajo la dominación de los segundos asirios 

• que la gobernaban por vireyes ó reyes tributarios, que con 
frecuencia trataban de conquistar su autonomia, distin-
guiéndose entre estos Merodak-Baladan, indomable cam-
pean de la independencia babilónica. Por fin, consiguió 
Babilonia sobreponerse á su ribal Nínive, siendo Nabopo-
lasar verdadero fundador del imperio caldeo-babilónico. 
Habiendo derrotado, este monarca, á los ejipcios en Carche-
mis, al volver de su expedición, llevó cautivo á Babilonia á 
Joaquín, rey de Judá, y parte de su ejéRcito, apoderándose 
del pais. 

_ Nabucodònosor (606-538.)—Este-príncipe, que se habia 
distinguido en gran manera en la guerra con los ejipcios y 
los judíos, sucedió, entre tanto, ásu padre con gran aplauso 
de todos los babilonios que le dieron el dictado de grande. 
El pueblo de Dios, los egipcios, los fenicios y otros pue-
blos sintieron el peso de sus armas; Jerusalem fué tomada 
por hambre, el templo quemado, y Sedeciasy sus soldados 
conducidos á Mesopotamia; Egipto sufrió destructoras in-
vasiones; Tiro sucumbió á los trece meses de sitio, y gran 
parte del Asia Occidental quedó sometida. Nabucodònosor 
también fomentó las artes de la paz: cercó á Babilonia de 
fortísimas murallas uniéndola á Borsippa (sitio de la dis-
persión de las tribus;) levantó en ella palacios y templos; 
construyó canales en las cercanías y reedificó ia pirámide 
de Nemrody la torre de Babel ó de los siete pisos. Tanta 
grandeza y buena fortuna le ensoberbecieron hasta que-
rer ser adorado como Dios; pero una enfermedad vino á 



humillar tanto orgullo, perdió la razón y se vió obligado á 
vivir entre-las bestias y á alimentarse como ellas. El impe-
rio babilónico cuya'debilidad ya había profetizado Daniel á 
Nabucodònosor,'llegó á su término. Los sucesores de Na-
bucodònosor nada hicieron para distingirse y Bal-Sar-Asar, 
el Baltasar de la Sagrada Escritura, fué su último monarca. 
Entregado, este, á toda clase de placeres culpables, cele-
braba un suntuoso festín, mientras Ciro que sitiaba á Babi-
lonia se apoderaba de esta ciudad. Así terminó el imperio 
caldeo-babilónico llamado también por algunos historiado-
res d e s d e Nabopolasar segundo imperio de losasírios. 

Los pueblos que habitaron en la Babilonia y la Asiría, despues de la 
dispersión del género humano, conservaron durante algún tiempo, el 
Monoteísmo, ó sea la religión primitiva. Esta salvadora creencia dege-
neró pronto en idolatría, adorando los babilonios y los asirlos los as-
tros y solemnizando su culto por medio de sacrificios humanos. La so-
ciedad estaba constituida bajo el régimen de las castas, tan general en 
todo el Oriente; pero esta constitución primitiva se alteró por el esta-
blecimiento do la monarquía absoluta, en la cual la voluntad del sobe-
rano érala ley suprema. La agricultura, la industria y el comercio, 
formaban las principales ocupaciones de los babilonios y los asírios; 
las grandes ciudades de Babilonia y de Nínive fueron notables por sus 
riquezas, por sus magníficos palacios, templos y jardines, asi como por 
el lujo y la molicie de sus habitantes. 

LECCION Vllfe (1) 

L A S P E Q U E Ñ A S M O N A R Q U Í A S A S I Á T I C A S 
(2200-545.) 

Nociones geográficas.—El Asia menor. - L a península 
Occidental del Asia, limitada al Norte por el mar Negro, al 
Sur por el Mediterráneo, y al Oeste por el marEgeo, se lla-
ma Asi% menor. El Tauro y el Anti-Tauro forman al Este sus 
fronteras naturales y la separan del resto del continente 
asiático. Sus rios principales son: elHalys que nace en.el 
Anti-Tauro y desagua en el mar Negro, y el Meandro que 
corre de Este á Oeste y desemboca en el mas Egeo. El eli-

"(1) Véase la nota de la lección VII , 



ma es en general templado, el suelo de una gran fertilidad 
las llanuras j los valles son propios para la agricultura; 
en las montañas se crian escelentes pastos y abundan ricos 
minerales; tampoco faltan los bosques de cipreces y de 
pmos. Asia menor comprendía antiguamente estos 
países: la Misia, la Lisia y la Caria al Oeste en las orillas 
del mar Egeo; la Licia y la Cilicia al Sur en el litoral 
del Mediterráneo; la Bitinia, la Paphlagonia y el Pon-
to al Norte en las orillas del mar Negro; la Frigia y la 
Capadocia ocupaban el centro de la región. En las 
costas se establecieron varias colonias estrangeras; los fe-
nicios teman sus factorías á lo largo del Mediterráneo, 
y los griegos fundaron las suyas en las orillas del mar 
Egeo, en la Propóntide y en el mar Negro 

Preliminares.-Los lidios, pueblo de origen semítico, 
y los frigios, descendientes de Japhet, poblaron el Asia 
menor. Los lidios se establecieron en la parte Meridional 
y Occidental, y los frigios en el centro y al Norte del 
país, una parte de los frigios pasó el Bosforo y pobló la 
liacia; y en el Asia menor este pueblo fundó dos reinos, 
la gran frigia que se extendía por el Oriente y el centro 
y la pequeña Frigia al Noroeste de esta región; este reinó 
se llamó mas adelante reino de Troya. Los lidios domina-
ron los territorios situados al Sur y al Oeste de los frigios 
nUt ?™nde y la Pequeña Frigia.-El reino de Troya. 
(1479-1282).—La historia de la gran Frigia, cuya capital 
era la ciudad de Gordium es poco conocida; solo se sabe 
de cierto que este reino fué destruido por los escitas que 
invadieron el Asia Menor hácia la mitad del siglo VII 
£ tí ¿e sPu e s- l a gran Frigia fué conquista-
da por los reyes de Lidia. La pequeña Frigia, mas conoci-
da con el nombre de reino de Troya, tuvo por capital la 
ciudad de Ilium situada á orillas del Escamando. Este 
remo fue fundado al decir de algunos historiadoras, por 
Ascenaz, hijo de Gomer, y entre sus sucesores se distin-
gue Tros que engrandeció considerablemente la ciudad de 
ilium, y le dió el nombre de Troya. A consecuencia de una 
guerra, qUe este príncipe emprendió contra Tántalo, Pe-



lops, liijo de Tántalo, salió del Asia Menor, estableciéndo-
lo en ei Mediodía de la Grecia que recibió el nombre de 
Peloponeso. Setenta años despues, los descendientes de 
Pelops pudieron reunir todos los gefes griegos para una 
gran expedición contra el reino de Trova, cuyo trono ocu-
paba'á la sazón Priamo. Despues de un laugo asedio fué to-
mada la capital, y convertida en un monton de ruinas; el 
reino de Troya desapareció con ella. 

El reino de Lidia. (1368-545).—Lud, hijo de Sem, se 
asegura fundó el reino de Lidia que llegó á ser un estado 
poderoso hácia el siglo VIII antes de la era cristiana. Los 
reyes de Lidia, que habían establecido su capital en la 
ciudad de Sárdes, dominaron toda el Asia menor hasta el 
Halys. Creso, célebre por sus inmensas riquezas, fué el úl-
timo rey de Lidia. Soñaba en la conquista del Asia cuando 
fué vencido en Timbréa por Ciro, el cual redujo la Lidia 
á provincia del imperio persa que acababa de fundar. 

El reino de Armenia (1800-560) —La Armenia, situada al 
Sur de laColquidia, Mingrelia y Albania, fué poblada prime-
ro por una tribu chamita conducida por Ilaig, á la que se 
sobrepuso, mas tarde, otra de raza japhétida, de la cual era 
gefe ó padre Togorma nieto de Japhet. Este pais acabó por 
caer bajo la dominación de los monarcas del primer im-
perio asírio. Esta dominación debió durar unos cuatro si-
glos, tiempo bastante para que adoptasen los armenios 
varias de las costumbres y creencias asírias. Cuando la 
sublevación del medo, Arbaces y del caldéo Phul, Baruir 
sátrapa ó rey tributario de la Armenia, devolvió á su pais 
la independencia. Despues de largas y encarnizadas guer-
ras con los monarcas del segundo imperio ninivita, fué 
sometida por el rey de los medos Fraortes, hasta que mas 
adelante, habiendo Tigranes I auxiliado á Ciro en su 
guerra contra Astiages, la Armenia recobró su indepen-
dencia, bien que reconociendo sus monarcas la soberanía 
de la Persia. 

La Georgia.—Situada no lejos de la Armenia y entra 
los puoblos salvages delCáucaso, esta región fué habitada 
por un pueblo de origen japhético. 



Si hemos (le creer las tradiciones semi fabulosas de los 
georgios, Mtskethos, descendiente de Togorma, fué el fun-
dador de-este reino, que aunque al principio profesó el Mo-
noteísmo, no tardó en corromperse por el contacto con sus 
Tocinos. La Georgia fué invadida sucesivamente por los 
escitas y los árabes acabando por ser dominada por los 
iranios. Oscura Satrapía del Irán, la Georgia, aunque du-
rante las guerras nacionales del Irán y del Turán, trató 
de recuperar su independencia, no pudo jamás alejar de 
su cuello el yugo de la servidumbre, y vivió solo pava 
servir de serrallo á los orientales. 

La Escitia y las regiones Caucásicas.—La imaginación 
de los orientales adornó con multitud de fábulas la historia 
de las tribus existentes entre las asperezas del Cáucaso. 
La índole de este compendio 110 nos permite entrar en de-
talles sobre estos mitos. En las estepas inmensas situadas 
al Norte y al Este del Cáucaso, habitaban multitud de tri-
bus, cuyos orígenes y aventuras nos son casi de todo pun-
to desconocidos. Los escitas ó sármatas no han dejado en 
la historia mas huella que la de su nombre, y esta ciencia 
nos habla de la colonia aventurera de los kimris, la cual, 
franqueando el Cáucaso se estableció con sus rebaños ea 
las orillas del mar Negro. 

Herodoto habla de las amazonas, en las cuales ve-
mos nosotros los restos de una tribu de escitas emigrad ^ 
del país de los mayotes. Las costumbres guerreras de sus 
mugeres, aumentadas por la imaginación de los griegos, 
dieron origen á las narraciones fabulosas que nos refiere 
el padre de la Historia. Si hemos de creer á César Famin, 
los pueblos caucásicos pertenecían á la raza japhética, des-
cendiendo todas sus tribus de los ocho hijos del patriarca 
Togorma. 

Los kimris.— (1680).—Este pueblo, de que ya hemos 
hecho mérito anteriormente, estrechado por los mayotes re-
pasó el Cáucaso é invadió el Asia, llevándolo todo á san-
gre y fuego. 



LECCION IX. (1) 

L O S M E O O S Y L O S P E R S A S . 
(2250-330 A. de J.) 

Nociones geográficas.— El Asia ulterior fué habitada 
principalmente por dos pueblos: los medos al Norte, y los 
persas al Sur. A consecuencia de las conquistas de sus 
primeros soberanos, la monarquía délos persas se extendió-
al Este hasta el Indo, al Sur hasta la Arabia y la Etiopia 
al Oeste hasta el mar Egeo j el Bosforo, y al Norte hasta 
el mar Negro, el Cáucaso, el mar Caspio y el Yaxarte. Al 
cetro de los reyes de Persia vivieron sometidos los siguien-
tes países: una parte de las Indias, es decir, los territorios 
situados en ambas riberas del Indo; la llanura del Irán que 
comprendía laBactriana, la Partía, la Gedrosia y la Carma-
nm; la Media, la Asiría, la Babilonia, la Siria, la Palesti-
na, la Fenicia, la Armenia, el Asia menor y el Ejipto. Da-
no, hijo de Histaspes, dividió su monarquía en veinte sa-
trapías ó provincias; mas adelante el número de satrapías se 
aumentó hasta, veinticinco. 

División histórica. - L o s medos descendían de Madai, 
hijo de Japhet, y ]0s persas de Elan, hijo de Sem. La histo-
ria de estos dos pueblos se remonta hasta la dispersión del 
genero humano, y se divide en cuatro periodos. 

Primer periodo, historia primitiva de los medos v de los 
persas hasta Ciro. (2250-560). 

Segundo periodo, las conquistas de los persas desde Ciro 
hasta la muerte de Darío I, hijo de Histaspes. (560-486). 

lercer periodo, las guerras contra los griegos desde la 
( i ) Véase la nota de la lección VII . 



muerte de Darío I hasta la de Darío II Notas. (480-404). 
Cuarto periodo, las guerras civiles desde Darío II basta 

la ruina de la monarquía á la muerte de Darío III Codo-
• mano. (404-330). 

Primer periodo, historia primitiva de los ruedos y los 
persas hasta Ciro. (2250-560). 

Según las sabias investigaciones de Pictet en su obra, Los orígenes * 
indo-europeos, los aryas primitivos establecidos al Norte y al Este 
de la Caldea en el pais denominado Irán, son el tronco de donde 
surgen los medos, los persas y los indios. El pueblo aryo carece de 
anales, y solo merced á complicados trabajos de lingüistica yetnogra* 
fía se ha podido entreveer algo de lo relativo á su civilización y cos -
tumbres. 

A este pueblo Se debe la escritura cuneiforme, generalmente adopta-
da por los asirios, babilónicos y persas, y su primitiva jangua ha dado 
origen al Sánscrito y el zendo, -idiomas sagrados de la India y de la 
Persia.jDedicado, este pueblo, á la agricultura y al pastoreo, se distin-
guió por su carácter altivo, inteligente y laborioso. Entre ellos la fami-
lia era muy respetada y estaba constituida bajo la base de la monoga-
mia. Dividíanse en tribus, y á la cabeza de cada una de ellas habia 
un patriarca investido de un poder absoluto que emanaba del derecho 
Divino; sin embargo, su autoridad estaba moderada por un Henad.hr, 
especie de senado, compuesto de siete ancianos, y por cima de la auto-
ridad de los jefes de la tribu o cian, se encontraba el rey , bawulas, al 
que competía el derecho de hacer la paz, declararla guerra y man-
dar el ejército. Desde las edades mas remotas conocieron las armas 
ofensivas y defensivas: la lanza, la pica, la jabalina, la flecha, el arco 
y el carcaj, asi como el casco y las diversas piezas de la armadura 
les fueron familiares. Eran muy diestros en el arte militar, y el 
estrangero vencido y prisionero., era reducido á la esclavitud. El rey 
administraba justicia, y la decisión en los casos dudosos se remitía al 
juicio de Dios: la ordalia remonta, pues, sus orígenes al pueblo aryo. 
La nación aryana creía en los espíritus, en los sortilegios y en la m á -
gia. La creencia en los espíritus buenos y malos no se perdió entro 
ellos, conservando también al principio el Monoteísmo- adoraban á 
Dios, á quien llamaban Dewa; poro desgraciadamente esta religión 
primitiva se perdió, siendo sustituida por un simbolismo grosero é ido-
látrico. Con la decadencia de los aryas comenzó el culto de los astros 
simbolizado en el sol y el fuego. Conservaron algunas -tradiciones 
primitivas como la del diluvio y la de los diez primeros patriarcas.Quin-
ce ó diez y seis siglos antes de la era cristiana, este pueblo se dispersó; 
los unos quedaron en la Aryana, otros marcharon á la India, algunos, 
la tribu (le los jabanas, se dirigieron hacia el Occidente. Multitud de 
leyendas y tradiciones sumamente difíciles de recoger y apreciar, 
oscurecen los orígenes y fundación del imperio Iraniano, que surgió al 
verificarse la primera dispersión de los aryas. Solo podemos apuntar 
que fué invadido por los árabes: y en tiempo de Niño y Semíramis, 
cayó bajo el poder de los asirios, rescatando con posterioridad su in -
dependencia. El solo hecho que interesa recoger y que pertenece ya 
á la historia, es el de la lucha del Irán con el Turan. Según Vivieii 



(lo Saint-Martin, el Turan era el conjunto de todas las ordas nómadas 
del centro y Norte del Asia. La lucha, pues, de los iranios y Turamos 
es el choque de dos razas enteramente opuestas; los descendientes do 
Japhet con los descendientes de Cham. 

Oscuros son por demás los orígenes del pueblo medo, ra-
ma desgajada del tronco aryo: solo se sabe de cierto'que 
algún tiempo despues de la caida de la primera monarquía 
asina, bajo el gobierno de Dejóces, fundaron un reino. Sus 
sucesores guerrearon contra los reyes de Nínive, viéndose 
obligados al cabo á pagarles tributo. Ciaxáres I restauró 
la monarquía meda, y aliándose con Nabonasar, gefe cal-
deo de Babilonia, destruyó el imperio de Nínive Despues 
de su muerte, los medos pagaron tributo ,á Nabucodònosor 
el grande, rey de Babilonia. Ciaxáres II y su sobrino Ciro, 
gefe de los persas; libertaron á los medos de este tributo, y 
apoderándose de Babilonia, como había predicho Daniel á 
su último rey Baltasar, destruyeron la monarquía caldeo-ba-
bilónica. No teniendo hijos varones Ciaxáres II, casó á su 
hija con Ciro, que le sucedió, llegando á ser el fundador 
de la monarquía de los persas. 

Los persas antes de Ciro (2250-560.)—Poseemos pocas 
noticias de la historia de los persas antes de Ciro , y 
sin que podamos detenernos á desentrañar hechos 'tan 
oscuros; pues como decia discretamente Cabanilles, la 
historia es demasiado joven todavía para investigar sucesos 
tan remotos; nos limitaremos, á consignar, que Cambi-
ses, uno de los monarcas de los persas, casó con Mandane, 
hija de Astiajes, rey de los medos; naciendo de este matri-
monio Ciro, que reuniendo en su frente la corona de ambos 
estados, consiguió, como vamos á ver muy pronto, domi-
nar tòda el Asía. 

Segundoperíodo.-Las conquistas de los persas desde Ciro 
hasta la muerte de Bario 7(560-486.)-Habiendo ocupado 
el trono Ciro, comenzó sus empresas militares con la conquis-
ta de la Lidia, que llevó á cabo despues de la brillante victo-
ria de Timbrea alcanzada sobre los ejércitos aliados del rey 
de Lidia Creso y del deBabilonia. Despues dirigió su ejército 
contra la ciudad de Babilonia que cayó en su poder, pere-
ciendo en el asalto su último rey Baltasar. El vencedor 



permítió al pueblo de Dios volver á la Palestina. Su Lijo 
Cambises príncipe cruel y violento, conquistó el Ejipto, y 
en ocasion que montaba á caballo para marchar contra los 
magos revelados que habian proclamado rey al falso Smer-
dis, se hirió con la espada, de cuyas resultas tuvo que 
suspender su viage y murió á los pocos dias. El usurpador 
íué destronado, y Dario, hijo de Histaspes, obtuvo la corona. 
Despues de haber ahogado en sangre una revolución de los 
babilonios, este príncipe guerrero llevó sus armas contra 
los escitas de Europa y dirigió una expedición á las Indias 
Orientales, sometiendo una parte de este pais. Obligó á las 
colonias griegas del Asia menor, que se habian sublevado 
á reconocer su autoridad. La fortuna sin embargo le aban-
donó en su campaña contra la Grecia, que tenia por objeto 
vengarse de los atenienses que habian socorrido á las 
colonias insurrectas; su ejército fué destrozado en los cam-
pos de Maratón, y Darío murió en el momento en que 
preparaba una nueva expedición contra los griegos. 

Tercer* períodoLas guerras contra los griegos desde 
la muerte de Darío L hasta Darío IINotus (486-404.)—La 
fortuna no sonrió á los sucesores de Darío en sus guerras 
contra los griegos; la providencia amparaba á la raza 
japhética cuyo genio se personificó en Grecia, y los per-
sas representantes de la civilización semítica no esperimen-
taron mas que desastres, siendo inútiles cuantos esfuerzos 
hicieron para dominar la nación de Temístoeles. El innu-
merable ejército de Jerjes I, hijo de Darío, fué derrotado por 
los griegos en las batallas de Salamina y de Platea, y las 
victorias de Citnon obligaron á Artajerjes I, sucesor de 
Jerjes I, á reconocer las independencias de las ciudades del 
Asia menor y de las islas del mar Egeo. 

Cuarto perwdo.—Las guerras civiles desde Darío II 
hasta la muerte de Darío III Codomano (404-330.)—Las 
revueltas que estallaron en muchas provincias, y sobre todo 
en Ejipto, y las guerras de sucesión, debilitaron á los persas 
durante lo-3 reinados de Darío II y Artajerjes II. Esta mo-
narquía s3 habría derrumbado al peso de las armas que 
manejaba el valiente Agesilao, rey de'Esparta, si las 



guerras intestinas que destrozaban la Grecia/no hubiesen 
obligado á los espartanos á pactar vergonzosamente con 
los persas, entregándoles do nuevo las ciudades griegas 
del Asia menor. Ni esta paz, ni las victorias de Artajerjes III, 
que sometió las provincias insurrectas, detuvieron la ruina 
de la monarquía. El reloj que marca la última hora de los 
pueblos señalaba el postrer momento de la monarquía 
persa; Alejandro Magno derrota á Darío III en el Gránico, 
Ipso y Arbela, y este monarca es asesinado por Beso, uno de 
sus sátrapas; el Oriente entonces vióse obligado á recono-
cer la soberanía del gran conquistador Macedonio, que 
llevando en el filo de su espada elgénio de la raza japhética, 
une con estrecho lazo el Oriente y el Occidente." 

Los medos, como todos los pueblo? del Oriente, estaban divididos.en 
castas; estas eran cuatro: la sacerdotal; la de los guerreros, la de los 
labradores y la de los artesanos; pero esta organización social termino 
bajo la dominación de los persas. 

La república, que Herodoto supone establecida entre los medos en 
nada so parecía ai gobierno republicano de los griegos, ni álas repúbli-
cas modernas; es mas, nos inclinamos á creer, apesar del testimonio 
de Herodoto, que el gobierno monárquico fué desde un principio el de 
los medos. 
. Primitivamente los persas se dividían en tres clases ó castas dis-

tintas; la primera la constituía la nobleza, única que tenia el:derecho 
(te usar armas; la segunda comprendía la poblacion agrícola;- la tor-
cera la lomaban los pastores. Durante la paz la caza constituía la única 
ocupación de la nobleza. La familia real formaba parte de esta casta, y 
desde Ciro los nobles ejercieron una influencia extraordinaria en la 
monarquía, desempeñando todos los cargos públicos, tanto civiles como 
militares. El rey, legislador supremo, era señor de vidas y haciendas, 
y ei trono, hereditario en la familia real, era sin embargo trasmitido 
con cierta libertad por el rey que designaba de entre sus hijos el 
que dema sucederie. El pais se encontraba dividido en satrapías ó pro-
vincias, que estaban gobernadas por sátrapas que asumían la autoridad 
civil y militar, y administraban justicia; pudiendo apelarse de sus 
sentencias a un tribunal supremo que residía en Susa. Las rentas del 
rey consistían en una parte de los impuestos que pagaban las provin-
cias, en donativos gratuitos, y en los bienes que se confiscaban á los 
magistrados culpables deconcusion é infidelidad en sus cargos. Darío I 
dio gran impulso al comercio mandando acuñar monedas de oro que se 
llamaron daricos. 

Entre los persas, el ejército se encontraba organizado en cierto modo, 
como en la actualidad se halla en los pueblos modernos; habia dos es -
pecies de tropa, la una guarnecía las plazas fuertes y estaba acanto-
nada en las grandes ciudades, formando una especie de reserva y la 
otra, que era el verdadero ejército activo, estaba distribuida en I n d i -
ferentes provincias, constituyendo el núcleo del, ejército la caba-



ileria; El reino estaba dividido en distritos militares; en cada uno de 
los cuales había un campo de maniobras, y todos los años, una especio 
dé comandante superior los revistaba, y presenciaba los ejercicios 
de las fuerzas. El rey nombraba los gefes superiores, y estos á 
los oficiales subalternos. En las épocas de guerra, los reyes de Persia 
llamaban á las armas á todos los pueblos que les estaban sometidos. Asi 
reunían innumerables ejércitos; pero la experiencia demostró su esca-
so poder, debido, entre otras causas, á que iban á la guerra acompaña-
dos de sus mugeres é hijos, y á la poca fó con que se batían por un ti-
rano opresor. 

El Monoteísmo fué la religión primitiva de los persas. Despues, 
dieron culto á las estrellas, y por último adoraron el fuego, cayendo en 
la mas grosera idolatría. Al unirse los medos y los persas adopiaron el 
Magismo organizado por Zoroast'ro. Este vivió en el siglo VIH, antes de 
Jesu-Cristo, y consignó su doctrina en los libros sagrados llamados 
Zcndavesta, por cuya razón, á los medos se les llamó el pueblo Zendo. 
La religión de Zoroastro no era mas que un dualismo. El Eterno ó la 
razón de todo creó á Ormuzd principio del bien y á Arimanes principio-
del mal. Ormuzd creó todos los séres, y Arimanes creó los espíritus de 
las tinieblas llamados Devs. Arimanes pervirtió al hombre y ala muger 
creados por Ormuzd, y desde entonces el principio de la luz y el bien y 
el principio de las tinieblas y el mal, luchan sin descanso, hasta que 
al cabo, el mal será vencido. Los persas alteraron algún tanto esta doc-
trina del Zendavesta con el culto del sol y del fuego. 

LECCION X. (1) 

L O S E G I P C I O S 
(2:250-332 A, de J.) 

Nociones geográficas. — En el Nordeste del Africa ,existe 
un valle comprendido entre dos cadenas de montañas; la 
cordillera Líbica que lo separa al. Oeste del desierto déla 
Libia; y la cordillera Arábiga que por la parte del Este se 
levanta entre él y el golfo Arábigo'. Este valle, desde la 
mas remota antigüedad, se] llama el Egipto. Riega el 
pais el rio Nilo, que saliendo periódicamente de madre, lo 
inunda durante varios meses, dejando, al retirarse las t 
aguas, cubierto el suelo de un sedimento que fertiliza extra-

f n Obras que deben consultarse para et estudio de esta lección.— Schlegel, 
Filosofía de la Historia.—Heeren, Ideas sobre la política, comercio y tráfico de los 
pueblos de la antigüedad.—Cantú, Historia Universal, tomo 1-°—Champolion Figeac, 
El Egipto antiguo en ef Universo Pintoresco, Paris, 1839.— Champolion el joven, El 
Egipto bajo los Faraones, Paris. 1824.—Creuzer, Religión de la antigüedad, 1825, 
tomo i.»—Dnncker, Historia de la antigüedad, tomo 1.« 1875.—Quatremere, Investi-
gaciones sobre la lengua y literatura egipcia. 



ordinariamente el terreno. Las orillas del -Nilo producen la 
planta llamada papiro, de cuyas hojas se servían para escri-
bir los pueblos de la antigüedad. El granado, el naranjo, 
el trigo, la caña de azúcar, el arroz, el hilo y el algodon 
se producen abundantemente en el Egipto. El reino ani-
mal está representado por el cocodrilo, el hipopótamo, la 
hiena y el ibis, entre los animales útiles se encuentran, el 
camello, el asno y el carnero. El clima de este territorio es 
sano; sin embargo, en el verano, los grandes calores secan 
la tierra, y las exhalaciones que se desprenden cuando se 
retiran las aguas, alguna"vez, producen enfermedades epi-
démicas y contagiosas. La naturaleza misma ha dividido 
el Egipto en dos regiones; la una al Sur, que se llama alto 
Egipto; y la otra al Norte, atravesada por los diferentes 
brazos en que se divide el Nilo, antes de desembocar en el 
Mediterráneo, que se denomina bajo Egipto. 

División histórica..— La historia de Egipto se divide en 
seis periodos. 

Primer periodo, historia primitiva desde la llegada de 
los primeros pobladores hasta Ramsés III ó Sesostris 
(2250-1491.) 

Segundo periodo, desde Ramsés III hasta Psammético 
(1491-650.) 

Tercer período, desde Psammético hasta la conquista del 
Egipto por los persas (650-525.) 

Cuarto periodo, desde la dominación persa hasta Ale-
jandro Magno (525-332.) 

Quinto periodo, desde Alejandro Magno hasta la domi-
nación romana (332-30.) 

Sexto periodo^ el Egipto bajo la dominación romana 
(30 A. deJ.-476 D.deJ.) 

En esta lección solo nos ocuparemos de los cuatro pri-
meros periodos; el quinto pertenece á la historia griega, y 
el sexto á la romana. 

Primer periodo.—Historia fabulosa. — Primeros pobla-
dores hasta Ramsés III (2250-1491).-Una familia cha-
mita se estableció en Egipto y fundó la ciudad de Tébas 
^orillas del Nilo, en la parte Meridional de este pais. Sus 



descendientes dieron origen á otros estados, de los cuales 
los mas importantes fueron el de Mcníis y el de Sais. Tres 
siglos después tuvo lugar la invasión de los hyesos, como 
la llama Josefo, de los sa-su, como dicen los monumentos. 
Este pueblo invasor todo lo sometió á su dominio, todo lo 
arrasó á su paso, conservándose en calidad de tributarios 
los reinos de Xois y Tébas. Parece probable que los sa-su 
ó hyesos fuesen los árabes que por esta época invadieron 
toda el Asia, y tal vez los conquistadores introdujeron el 
sabeismo astrológico que tan profundamente alteró el culto 
primitivo. Los soberanos de este? pueblo misterioso se lla-
maron reyes pastores, sin duda por el carácter nómada del 
pueblo que regían, y establecieron su corte en Memfis. 
Bajo su gobierno llegó al Egipto el patriarca Abraham, y 
José, hijo de Jacob, alcanzó el cargo de primer ministro, 
estableciéndose, como ya sabemos, su familia en aquel 
pais. La conquista árabe no tardó en fraccionarse, y los 
dominadores adoptaron las costumbres de los vencidos. 
Aunque algunos historiadores aseguran que los sa-su per-
manecieron en Egipto tres siglos y medio, es lo cierto, que 
no es dable asignar límites cronológicos fijos á su dominio 
y poderío. Al cabo la restauración se preparó en las mon-
tañas de la Etiopia, y poniéndose los reyes de Tébas á la 
cabeza del movimiento, consiguieron,, no sin grandes es-
fuerzos, arrojar á los hyesos ó sa-su del Egipto. Enton-
ces quedó el pueplo de Dios sugeto á la mas dura es-
clavitud, sin duda porque la comunidad de raza, lengua y 
costumbres que debía haber entre los hebreos y los árabes 
conquistadores, hizo á aquellos grandemente aborrecibles 
á los ojos de los egipcios. Los reyes de Tébas dieron origen, 
á la décima octava dinastía, según las cronologías sacer-
dotales; pero, entre los monarcas que la. constituyen solo 
merece nuestra atención Ra,msés III. 

Segundo periodo.—Ramsés III. — Sus sucesores hasta 
Psammético (1491-650) —Ramsés III, llamado por los 
griegos Sesostris, se distinguió como conquistador, y es-
tendió sus conquistas por el Asia y el Africa, llegando el 
Egipto, bajo su cetro, al mayor grado de esplendor; y aun-



que los países sometidos recobraron su independencia, 
poco despues de la muerte de este gran príncipe, el reino 

• que liabia fundado, se mantuvo por algún tiempo poderoso 
"bajo sus sucesores. —Los príncipes de la vigésima dinastía 
se distinguieron como constructores, elevando grandiosos 
monumentos, entre ellos las pirámides que servían de 
tumba á los monarcas. Bajo la dinastía vigésima primera, 
originaria de Tanis, ciudad del bajo Egipto, Ménfis fué la 
capital del reino; pero las guerras intestinas asolaron el 
pais, siendo destronada esta dinastía por una familia de 
Bubastis, otra ciudad del bajo Egipto. Sesac, piitner mo-
narca de esta dinastía, se alió con Jeroboam, rey de Israel, 
invadió el reino de Judá y le obligó á pagar un tributo 
anual. A estos acontecimientos se siguió un largo período 
de discordias y luchas intestinas. Doce jefes, pertenecientes 
á la casta guerrera, se apoderaron al cabo del poder su-
premo, restablecieron el órden, y gobernaron el pais du-
rante quince años; pero la discordia estalló entre ellos y 
Psammético proscripto por sus colegas, se refugió en el 
bajo Egipto, y tomando á soldada los piratas griegos que 
infestaban' el Asia menor, y habían desembarcado en 
aquellas costa?, con su auxilio, dió al toaste con el gobierno 
de los doce jefes y restableció el reino de Egipto. 

:Tercer per iodo.—-'Psammético y sus Sucesores. —Con-
quista del Egipto por los persas (650-609.)—El Ejipto 
entró en una nueva era bajo el reinado de Psammético, 
sus instituciones se modificaron notablemente, alterándose 
la organización de las castas. Este príncipe favoreció el 
comercio con los griegos, y estableció su residencia en 
Sais, con objeto de aproximarse á las costas-del Mediterrá-
neo. Los monarcas posteriores siguieron sus huellas; pero 
la ambición y la sed de conquistas les fué fatal: habiendo 
intentado invadir la Siria y la Fenicia, este proyecto pro-
dujo varias guerras con los reyes de Babilonia y de Persia. 
Cambises, sucesor de Ciro, invadió el Ejipto, haciendo 
de él una provincia del vasto imperio de los persas. 

Cuarto período.—Desde la dominación de los persas 
hasta la conquista macedonia.(525-332.)—Los eüpcios á 



duras penas sufrían el yugo extranjero, asi es que procu--
raron aprovechar cuantas ocasiones se les presentaron para, 
emanciparse de la dominación de los persas. Tres insurrec-
ciones estallaron sucesivamente, pero al cabo, Artajer-
jes III restableció la dominación persa á orillas del Nilo. 
Destruida la monarquía de los persas, mas adelante, por 
Alejandro Magno, sufre la vida histórica de Egipto una 
gran trasformacion, merced á la fundación de Alejandría, 
ciudad destinada á ser el centro comercial é intelectual 
del Oriente. 

La Etiopía.—Nociones geográficas.—Rápida ojeada 
histórica (2250-332). —La Etiopía es un país que corres-
ponde á la actual Abisinia; está situada al Sudeste de le 
Nubia entre el mar Rojo y países indeterminados al Sur. 
Su suelo es muy irregular, elevado y montañoso aunque 
con grandes llanuras intermedias; sus aguas suelen for-
mar lagos. Ha sido llamada la Suiza del Africa, y sus prin-
cipales rios que son afluentes del Nilo se.llaman el Taka-
sa y Nilo azul. Entre sus montes sobresalen los de Sa-
mien, y el clima es en general templado, aunque no dejan 
de sentirse fuertes calores. Sus producciones ricas y varia-
das son las propias de los países tropicales. Sus mas nota-
bles ciudades eran Philae, Méroe y Axum, Este pais fué 
habitada por uná raza guerrera de oñgen chamítico, á la 
que se unieron los descendientes de los primeros hycsos, y 
por último algunos judíos, por cuya razón se ha llamado á 
sus habitantes abisinios, es decir, pueblos mezclados. Los 
etiopes precedieron al Egipto en el camino de la civiliza-
ción, siendo el santuario de-Méroe el punto donde acudían 
á instruirse los sacerdotes egipcios. Los primeros faraones 
sostuvieron largas guerras con los* etiopes en las que estos 
fueron vencidos,, y cuando tuvo lugar la invasión de los 
sa-su, este reino que era tribulario del de Xois les pagó 
tributo; pero de sus montañas surgió el movimiento restau-
rador que dió al traste con el poderío de los hycsos. Des-
pues de este acontecimiento se siguió un periodo de luchas 
y discordias con el Egipto, hasta que Ramsés II los some-
tió, distribuyendo el gobierno del pais á los príncipes indi- .. 



o-enas. La Etiopia se conservó fiel á la dinastía de los 
íiaraseses, hasta que habiendo terminado esta dinastía, la. 
Etiopía, regida por el rey Pian-Chi, se apoderó del bajo 
Egipto, y sometiendo á sus vecinos y ribales, se entronizo 
en Menfis. Despues de una dominación de mas de cincuen-
ta años, terminó la dinastía etiópica. Como ya hemos visto, 
en tiempo de Psammético la casta guerrera, ofendida por 
este monarca, se retiró á M é r o e y fundó á Axum. Los ju-
díos, huyendo del yugo de Nabucodonosor, se refugiaron 
en la Etiopía, y llevaron allí la promesa de la nueva ley 
que debia proclamar el Mesías. Estos emigrados recibieron 
el nombre de Talascha, La Etiopía mantuvo frecuentes re-
laciones con los árabes, y pudo librarse de la dommacion 
de los persas y de la de Alejandro. 

Las castas eran la base de la organización social y política del 
.Egipto. En un principio hubo cuatro castas: la sacerdotal y l a g u e i -
rera eme e r V las superiores ó privilegiadas; las dos interiores eian, 
la dé los artesanos, comerciantes y cultivadores y la de los pastores. 
Mas adelante se crearon otras dos castas: la de los marinos, que na-
ció al desarrollarse el comercio marítimo de Egipto; y la de l o s m t e i -
pretes, estatuida por Psammético. Toda confusion y todo matrimonio, 
entre los miembros de castas diferentes estaba severamente prohim-
do ñor la l e v V como si esto no'fuera bastante, la religión y la cos -
tumbre hacían aun mas inquebrantables las barrera, l e ^ d a s por 
el Derecho. Psammético, que no respetó gran cosa la o ^ ^ J 
las castas provocó por su conducta la emigración de la casta guei . 
rera, que en número de 240,000 hombres fueron á establec^se con 
su familia á uña isla, formado por el Nilo al Sur de Meroe e . U 
Etiopía. Los sucesores de Psammético quebrantaron aun mas el reg 
men de las castas; Cambises destruyó casi por completo la casta 
sacerdotal; y la influencia griega despues de Alejandro Magno, las ni /o 
desaparecer poco á poco. . „ 

El régimen político del Egipto era el monárquico. La corona era 
hereditaria, y la familia real formaba parte de la casta guerrera, cuan-
do una dinastía se extinguía, los sacerdotes designaban entre ios 
guerreros, la familia que debia ocupar el-trono, y el monarca se incor-
poraba á la casta sacerdotal. La autoridad real estaba limitada por 
la influencia de la casta sacerdotal y por la organización de las caswb. 
El rey mandaba el ejército, y nombraba (los magistrados. La casi* 
sacerdotal estaba encargada dé la administración de justicia, y un1« 
banal supremo, elegido de su seno,: velaba por el cumplimiento ao ui* leyes 

La arquitectura de los egipcios se distingue por sus proparcioiMS 
colosales y por la belleza de su estilo. Aun con admiración contem-
plamos los monumentos arquitectónicos de este pueblo que, aesananao 
los estragos del tiempo, han llegado hasta nuestros días- Las tumbas 
de los reyes, las pirámides, alguna de las cuales alcanza suu pies ae 



T ^ d ^ ^ r - b e ü s e f l a l a r 8 3 C o m o *a s principales mara-

1 as maten i i t í í u* , i n f f o n t M , e U . 0 3 t a m b Í 8 n cultivaron con éxito 
y l a astronomía. La escritura jeroglífica nraeba 

tambmn el no able desenvolvimiento intelectual d e t s & p u e b l o - todos 
ftSlifuTm6llt0S f.e h a l l a n l l e n o s d t í inscripciones ^uva lectura ha 
í il ado extraordinariamente el estudio de la h i s t o r i a ? S z a c i o n 

l a religión primitiva del pueblo egipcio- andando 
r t S ? n siendo sns doctrinas 

S S t a , a ^mortalidad del atoa, y la metempsycosis ó sea tras-
K S a ° S ' / v 1 1 1 1 3 ? h u m a n a s ' después dé la muerte, al cuerpo dé 

de w í n ^ L i p i f l 7 a n G n ' f e n c arnaciones divinas en el cuerpo 
, a los que por ende, tributaban culto. En los misterios 

S n p L T tardo del Egipto á la Grecia, se enseñaba á los ini-
triñas religi S l n b ó l l c o d e l a s ceremonias del culto y de las doc-

LECCION XI. (1) 

L O S F E N I C I O S 
(2,250-332 A. de J.) 

. Nociones geográficas. - La Fenicia es una estrecha zona 
situada entre la Siria, la Palestina y el mar. La cordillera 
del Livano la separa al Este de la Siria, y las llanuras 
que se encuentran entre las orillas del mar y las montañas 
asi como los valles que hay en medio de éstas, se distin-
guen por su fertilidad. El Lívano está cubierto de bosques 
cié cedros, encierra en sus entrañas abundantes riquezas 
mineralógicas, y en sus flancos hay admirables canteras 
de marmol. Las bahías, numerosas'á lo largo de las costas, 
abren a la navegación varios puertos naturales muy segu-
ros. La fenicia jamás formó un solo Estado; las principales 
ciudades vivían independientes las unas de las otras; pero 
estaban unidas por los lazos de una confederación. Estas 



eiudades, comeilzanuo á nombrarlas por el Norte, eran; 
Arad, Trípolis, Biblos, Bérito, Sidon, Tiro que comprendía 
dos ciudades: la antigua edificada en el continente, y la 
nueva que se levantaba en unas islas próximas á la costa; 
finalmente Tolemaida. 

División histórica. - L a historia de las indicadas ciuda-
des se divide en los siguientes períodos: 

Primer período, historia primitiva,, desde la fundación 
de las ciudades fenicias hasta la eguemonía de Sidon 

(2250-1500.) 
Segundo período, grandeza de Sidon hasta la eguemo-

nía de Tiro (1500-1200.) 
Tercer período, grandeza de Tiro hasta la preponderan-

cia de Cartago (1200-750.) • 
Cuarto período, decadencia de las ciudades fenicias hasta 

la fundación de Alejandría (750-332.) 
Primer período. — Tradiciones fabulosas (2250-150.)— 

Las tradiciones que nos han conservado los historiadores 
relativas al pueblo fenicio, nos hablan de Usus, que fué el 
primero que osó afrontar los peligros del mar. Los fenicios 
remontaban su vida histórica á una antigüedad de 30,000 
años, que dividían en tres edades: la primera comprendía 
el reinado de los dioses; la segunda el de los reyes de la 
tierra; y la tercera se caracterizaba por el imperio ó egue-
monía de Sidon.—Dejando á un lado todos estos cuentos, 
las investigaciones de Ernesto Renán y los trabajos de Mo-
vers han venido á derramar gran luz sobre los orígenes del 
pueblo fenicio, demostrando sus sábias investigaciones el 
origen chamita de este pueblo. Una vez mas los monumen-
tos, interpretados por los. sabios, han venido á dar la razón 
á los sagrados libros que aseguran que las tribus fenicias, 
asi como las tribus filisteas, eran descendientes de Cham; 
lo que no impi de, por cierto, que en la Fenicia, lo mismo 
que en la Asiría', encontramos elementos semíticos, llevados 
allí por los viages comerciales y por las armas de los con-
quistadores.—Parece, pues, muy seguro que Sidon y Arad, 
hijos de Chanaan, fundaron, despues de la dispersión, dos 
ciudades en las costas de la Siria, á lasque dieron sus 



hombros; Biblos y Bérito, también fueron edificadas en las 
mismas costas, y mas adelante se levantó Tiro rivalizan-
do con Sidon. 

Todas estas ciudades reconocieron la áutoridad de los 
reyes de Babilonia y Asiría, y formaron parte de las gran-
des monarquías asiátiea á. 

Segundo periodo.—JEgiíemonia de Sidon (1500-1200 ) 
-Hácia el siglo XV antes de Jesucristo, Sidon alcanzó el 
mayor grado de explendór, y se colocó á la cabeza de mu-
chas ciudades fenicias, que formaron una confederación. 
Sidon llegó á nadar en la riqueza y la abundancia por su 
extenso comercio, y por las numerosas colonias que fundó 
en la Siria, en las costas del Africa, y en las islas del Me-
diterráneo. Itil vez por esta época, los fenicios, aprovechando 
la invasión de los hycsos ó sa-su que asolaban el Egipto 
se establecieron en este país. Manethón nós habla de una 
dinastía fenicia que había reinado en Tébas, y si esto es 
cierto, podemos asegurar que los fenicios fueron arrojados 
del Egipto al par de sus aliados los sa-sú. Despues man-
tuvieron vanas guerras con los faraones, y el gran Ramsés 
les hizo sentir el peso de su cetro. También sostuvieron 
los fenicios uná guerra desgraciada con los filisteos, aca-
bando por caer en poder de sus implacables énerhi^os. La 
eguemonia de Sidon expiró hácia el aüo 1200 (A. deJ.V una 
parte de la nobleza sidonia emigró, y fué á establecerse en 
Tiro, construyendo una nueva ciudad en las islas situadas 
frente al continente. Este acontecimiento dió la préponde- ' 
rancia á Tiro. 

Tercer período. —Dominación ele. Tiro. - Emar ación 
¿le la nobleza y decadencia de Tiro (1200-750.)-Habién-
dose establecido en Tiro las más ricas familias de Sidon, 
esta circunstancia aumentó en tales términos la prosperi-
dad de dicha ciudad, que muy en breve vino á ser el empo-
rio de la civilización fenicia. Los tirios adquirieron el 
monopolio del comercio en el Mediterráneo, y rompiendo 
con las proas de sus naves, las, entonces, misteriosas ondas 
del Atlántico, esplotaron las costas de España, las déla 

la ' l a s ¿e la Gran Bretaña y las de Africa. Los tirióá 



sostuvieron guerras con el pueblo de Dios, pero vencidos 
por David, Hiram, su rey acabó por contraer estrecha 
alianza con Salomon. Tanto aquel monarca como sus suce-
sores embellecieron la ciudad con magníficas construccio-
nes. Sin embargo la hora de la ruina de Tiro se aproximaba; 
durante la menor edad dePigmalion, la nobleza de Tiro 
quiso apoderarse del poder, y dar el gobierno al sumo 
sacerdote Sicharbaal, casado con Elisa, hermana de Pig-
malion, pero el pueblo se declaró por el jóven rey, y una 
parte de la nobleza, capitaneada por Elisa y su mando, 
tuvo que huir de la poblacion refugiándose en Africa 
en la colonia sidonia denominada Cambó, qn£ cambió su 
antiguo nombre por el de Carthada (Cartago.) A conse-
cuencia de este acontecimiento los tirios perdieron gran 
parte de su comercio que pasó á las manos dé los car-
taoineses. 

fcCuarto periodo.—Las ciudades fenicias hasta la funda-
ción de Alejandría (750-332.)-Las guerras de las ciuda-
des fenicias con los reyes de Nínive y Nabucodonosor el 
Grande, aumentaron la decadencia de este pueblo. Tiro, 
sitiada por Nabucodonósor, sucumbió después de trece anos 
de asédio. Mas adelante, Ciro, rey délos persas, obligo a 
las ciudades fenicias á reconocer su autoridad, constitu-
yendo la flota fenicia la principal fuerza marítima de los 
persas, á los Cuales sirvió en gran manera en sus guerras 
con los griegos y los egipcios. Varias veces intentaron 
sacudir el pesado yugo de la servidumbre los fenicios; 
pero el éxito no correspondió ¿sus esfuerzos. Cuando Ale-
jandro Magno dio fin á la dominación persa, las ciudades 
fenicias le recibieron con los brazos abiertos, solo Tiro le 
cerró sus puertas; pero fué tomada despues de un sitio de 
n u e v e meses. La fundación de Alejandría dió el último 
golpe á los fenicios, y desde esta fecha sus ciudades, per-
dieron su importancia política y comercial. 

El gobierno de las ciudades fenicias fué monárquico ^ s d e ' m p n n -
cipio. Al frente del estado babia un rey; la corona era g i t a n a ett 
la familia real, y la influencia de la nobleza . limitaba su poder. 

Los orivilecnos déla nobleza tenian por principal undamento las 
la familia real fo?mal>, parte de esta nobleza 



sacerdotal , de cuyo seno se elegía un senado compuesto de 30 miem-
bros.^ Había otro senado constituido por 300 nepresentantes d é l a s 
í'am.ilias que se habian enriquecido en el comercio, y que formaban una 
nobleza de segundo orden. En algunas ocasiones el reino fué susti-
tuido en las ciudades fenicias, por una especie de república regida por 
dos magistrados vitalicios, llamados suffetas, que se elegían entre 
la mas elevada nobleza. El aumento de la poblacion obrera en las c iu -
dades comerciantes, produjo un partido popular que luchó con las 
clases privilegiadas. Estas discordias políticas dieron lugar, en mas 
de una ocasión, á la emigración de la nobleza. 

Las cinco grandes ciudades fenicias, aunque tenían, cada una de 
ellas, un gobierno independiente, formaban, sin embargo, dos confe-
deraciones; la una compuesta de las ciudades de Arad, Sidon y Tiro: 
y la otra, que comprendí i las ciudades de Biblbs y Bérito. Las demás 
ciudades estaban sometidas ya á una ya á otra dé 'estas confederacio-
nes; pero al cabo la confederación de Biblos y Bérito fué absorbida por 
la gran confederación do Arad, Sidon y Tiro, cuya eguemonia e jer -
cieron sucesivamente estas dos últimas ciudades. 

Los fenicios, como torlo pueblo comerciante, fundaron multitud de 
colonias, siendo las principales: en Asia; Lais, Nisive, Laodisea y 
Asea Ion; en la Grecia, la ciudad»de Tébas fundada por Cadmo; en las 
islas y en las costas del Mediterráneo, Cittium, en Ja isla de Chipre, 
Panormo, en la de Sicilia, y otras varias en la isla de Malta, Gerdeña, 
Córcega y los Balsares; en España, Gádes (Cádiz,) Málacca (Málaga,) 
Addera (Adra,) Hrspalis (Sevilla,) y otras muchas hasta el número de 
mas de trescientas, sr hemos de creer á Estrabon: en Africa, Hippo-
na, Cambó, Adrumeto, Utica y Gartago, con otras menos importantes. 
Las relaciones entre la madre patria y las colonias, variaron al c o m -
pás de las circunstancias en que se fundaron; las que debían su origen 
a la emigración de un partido vencido, se constituveron con total 
independencia; mientras que las otrás se conservaron unidas á la 
metrópoli. La religión fué el lazo mas fuerte que unió las colonias á 
la madre patria; las festividades religiosas llevaban á Sidon y Tiro 
a las drputaciones de las colonias, que por este medio renovaban sus 
relaciones comerciales con la metrópoli . 

La situación geográfica de 1a. Fenicia en el centro del mundo anti-
guo, el mar Mediterráneo, tan favorable á la navegación, y las nume-
rosas bahías que forman otros tantos puertos naturales á lo largo de 
las costas, fueron las principales circunstancias que concurrieron 
para hacer de los fenicios el primer pueblo navegante y mercantil de 
la antigüedad. Su comercio, que al principio se reducía á cambiar los 
productos naturales de la Fenicia con los de los territorios con que 
trancaban, se extendió mas adelante á las producciones variadas de 
su industria. Dos direcciones pueden distinguirse en el comercio feni-
cio: la una hacia el Este, y l a otra hácia el Oeste. El comercio oriental 
se hacia casi exclusivamente por tierra y por medio de carabanas 
Los pueblos vecinos de la Fenicia, y principalmente las tribus nóma-
das de la Arabra, servían de intermediarios á este comercio. 

Los países con los cuales la Fenicia mantenía relaciones comerc ia -
les, íueron: el Egipto, la Arabia y los puertos de este pais; la Etiopía 
y la costa occrdental del Africa; la India y las islas del mar de las 
" i nas; la Asiría, la Babilonia, la Mesopotamiá y la Armenia; el Cáucá* 



so, la Cólquidia y las orillas del mar Negro. Esto ínár fué visitado fféV 
las naves fenicias, que franquearon el Bosforo, y navegaron hasta b 
desembocadura de los rios del Mediodía de la Rusia actual. 

El comercio occidental de los fenicios no se limitó á las islas y 
costas del Mediterráneo, pues, comprendió, además-, todo el' litoral 
europeo del Océano Atlántico, las islas Británicas; las orillas del 
mar Báltico, las costas del Africa hasta, elSenegal, y la isla dé Madera 
Un comercio activo se estableció éntre los fenicios y los griég.os-, pero 
aun fué mayor el que tuvo lugar entre las ciudades do Fenicia -jr las-
colonias establecidas en las islas del Mediterráneo en -España y ei>-
Africa. 

La industria, inseparablemente unida al comerció ', 'contribuyó 
poderosamente á un desenvolvimiento. No es de extrañar, pues, qué 
los fenicios se distinguiesen también como pueblo industriad, esfor-
zándose en imitar la industria, muy adelantada por cierto, de los babi-
lonios y de los egipcios, con los cuales mantuvieron frecuentes rela-
ciones. Las principales ramas de la industria fenicia fuéron: ls. 
orfebrería ó arte de trabajar los metales preciosos. 2.% la fabricación 
del vidrio. 3.a, la fabricación do telas» 4.a, la tintorería, eñ la que So-
brepujaron á todos los pueblos do la antigüedad-, habiéndose hedió 
célebre el color púrpura que en Sidon y Tiro daban á las telas de lana; 
algodón y seda que salían de sus telares. Los fenicios tomaron de los 
babilonios las monedas y los pesos y medidas, tañ necesarios á comer-
cio, así como los conocimientos astronómicos indispensables para la 
navegación. Los israelitas Ies enseñaron probablemente la escriturá 
alfabética. , • , 

El pueblo fenicio so distinguió ón las bellas artes que tenían nh ob-
jeto práctico, sobresaliendo en la arquitectura monumental' y eá lat-
ebras públicas, como puertos, caminos y canales; en- lá 'construcción de 
naves fueron los maestros do todos los pueblos de la antigüedad; 

El Monoteísmo fué la religión primitiva de los fenicios-, y dieron á 
la divinidad el nombre de Bel ó Baal, que se dirlvá del hebreo .Elohim. 
Esta religión, andando el tiempo, fué sustituida por el culto dé la na-
turaleza y de sus fuerzas, en cuyo culto se honraban tres divinidades 
superiores: Baal, el dios del cielo; Melearte ó Moloch-, í e y dé la. tierra;, 
y Astarte, diosa de la luna y de !á guerra. Ademas adoraban laá 
estrellas, el fuego, el agua, el aire y hasta los animales.. Esta vergon-
zosa idolatría estaba manchada por crueles y sanguinarios Sacrificios 
humanos, llegando como hemos visto, á introducirse m< el reino d<' 
Israel, y hasta penetrar en ocasiones en el de Júdá„ 



• LECCION XII. (I) 

L A I N D I A 

(2250 A. do J.-683 D. de J.) 

Nociones geográficas. —La India está limitada, al Norte-, 
por grandes cordilleras de montañas que la separan del 
Asia central, y al Oeste, por los territorios que formaban la 
gran monarquía asiática. Estas cordilleras, qu<? se llamaban 
montes Imaus, son las mas altas de la tierra. La vertiente 
meridional es de una extraordinaria fertilidad, favorecida 
por un clima dulce y templado. Una primavera eterna reina 
en el célebre valle de Cachemira, considerado como el 
paraíso de la India y de todo el Oriente. Dos caudalosos 
rios, el Indo y el Ganges, descienden de las montañas y 
corren de Norte á Sur, desembocando en el mar de las In-
dias. Al Sur, la India, termina eñ. dos penínsulas: la del 
Indostan al Oeste, y al Este la de Malaca. El mar de las 
Indias; que baña sus costas, es menos proceloso que el de 
la China y por consecuencia mas apto para la navegación; 
sus riveras ofrecen á los bageles numerosas bahías. El 
clima de la India varía según las latitudes; al Norte es 
frió, y el resto del pais sufre los rigores de la zona tór-
rida. La fertilidad del suelo y la naturaleza de las produc-
ciones varían tanto como la temperatura. 

División histórica. —La hiftoria antigua déla India 
puede dividirse en dos periodos: 

f\) Obras que deben consultarse para el estudio de esta lección.—Lns obras 
citadas fie Sciilegel, Iloertíir y Cantil.*—Historia d$ la India en e! Universo pintores-
co' Pnris, 1838.—Boblon. 1.a India antigua, Kosnigsbérg, 1830.—Bcnfey. Articulo 
India on la Enciclopedia de Ersch—.Colébrooké, Ensayo sobre la filosofía de los 
Indio«.'—Trabajos de la sociedad de Calculta consignados en el Asiatic researches. 
—Ana-Íes de la Filosofía cristiana.—De Polier, Mitología de los Indios —Burnouí, Gu~~ 
iúentawo:: á los Vedas, 1883.—Piolet, Orígenes indo Europeos, 1883. 



Primer' periodo, historia primitiva y fabulosa basta íá 
expedición de Alejandro-Maguo (2250-327.) 

Segundo periodo, desde las conquistas de Alejandro el 
Magno basta la conquista de los árabes musulmanes (327 
A. de J.-680 D. de,i.) 

Primer periodo, historia primitiva y fabulosa hasta 
la expedición de Alejandro-Magno (2250-327.) 

Parece indudable, que los primeros pobladores de la In-
dia fueron oís aryas, pueblo que debe Considerarse como el 
tronco de todas las naciones establecidas, desde la penín-
sula del Gánges basta el Occidente de Europa. Quince si-
glosantes de Nuestro Señor Jesu-Cristo, las tribus aryas, 
saliendo de la Sogdiana y déla Bactriana, se dirigieron há~ 
cia los territorios que apellidaron Septasindú , y mas 
adelante Panjab. Los aryas no encontraron deshabita-
do el pais; un pueblo de raza chamítica, de civilización 
bastante adelantada, llamado los dasyus, le ocupaba, y fué 
vencido y dominado por los invasores, que los trataron con 
el mayor desprecio, reducióndolosá la mas dura esclavitud. 
Dejando á un lado las leyendas consignadas en los libros 
religiosos de la India, referentes al primitivo estableci-
miento de los aryas en el pais, es indudable que exis-
tieron varios reinos independientes entre sí, gobernados 
por un jefe hereditario y por la casta sacerdotal.- En la 
época remotísima en que los árabes invadieron toda el Asia 
y el Egipto, parece averiguado, que el árabe Sohac domi-
nó en la ludia como tirano, introduciendo la idolatría que 
tándo contribuyó á difundir en todas partes la invasión 
árabe. Los asirios invadieron la India, pero no pudieron 
arraigar en ella su dominación, teniendo que retirarse auto 
el esfuerzo de los aryas, llegando el tiempo en el que la 
India debia manifestarse al mundo entero circundada del 
esplendor que dá la victoria. Ramah, verdadero fundador 
del imperio Indio,(fundió en un solo reino los dos estados de 
los Suryas y de los Chandras, y se precipitó sobre el Asia. 
Dejando á un lado la Asiría y la Mesopotaiñia se dirigió a 
las regiones septentrionales, y atravesando las estepas in-
mensas de la Tartaria, llegó á la China, llevando el terror 



de su nombre hasta los escitas y los tracios. El imperio de 
Ramah significa, para nosotros, el establecimiento del po-
der brahmánico, y la dominación de la doctrina religiosa 
que sustituye á las enseñanzas védicas. El imperio de Ra-
mah duró poco; la India se dividió luego en pequeños 
reinos, algunos délos cuales eran tributarios de otros. Hácia 
el año 509 (A. de J.) Darío, hijo de Histaspes, emprendió 
una expedición contra ía India; pero se limitó á conquistar 
los territorios situados á la orilla derecha del Indo, y esto 
rio formó la frontera oriental de la monarquía de los persas. 

Segundo periodo. —Desde la expedición de Alejandro el 
Magno hasta la conquista de los árabes (327 A. de J.-680 
I), de J.) —Continuaba la India dividida en multitud de 
reinos, cuando Alejandro Magno, despues de haber dado fin 
al imperio persa, llegó álas orillas del Indo; Taxilo, rey de 
Cabul, se alió con el conquistador Macedonio, y juntos com-
batierqn á Abisares, rey de Cachemira áPoro, cuyo reino se 
extendía desde el Hydaspe hasta el Gánges, y á los prasios 
que ocupaban las riveras de este último rio. La domi-
nación de Alejandro en las Indias fué pasagera, á su muerte 
los indios recobraron su independencia. Mas adelante San-
dracotto fundó un poderoso reino en los territorios situados 
entre el Indo y el Gánges.Reinando Asoca, elbudhismo em-
pezó á dominar en la India, y la invasión de los escitas, y las 
guerras do religión, que estallaron entre los budhistas y los 
brahmanes, ocasionaron la decadencia déla nación. Cincuen-
ta años antes de Jesucristo alcanzó el remo de Cachemira una 
gran prosperidad material é intelectual, reinando Vicramadi-
tya y sus sucesores, que establecieron una célebre academia 
enBenares. Esta época de florecimiento y brillo no duró mas 
que hasta el siglo II de la era cristiana. Nuevas guerras 
intestinas devoraron la India, hasta que los árabes, que 
habían destruido la nueva monarquía persa, asentaron en 
ella su dominación. 

Los indios, desde los tiempos mas remotos, estaban di vididos en cas-
tas: el código de Manu, escrito probablemente doce siglos antes déla 
era cristiana, sancionaba y regulaba esta organización social. |Sus leyes 
prohibían severamente el matrimonio entre los individuos de diferen-
tes castas, y muy especialmente entre los miembros de l á s tres castas 



superiores y los de la cuarta. Las castas primitivas eran cuatro como en 
Egipto, á saber: primero, la casta sacerdotal, cuyos miembros se llama-
ban brahmanes y estaban considerados como descendientes de Brahma. 
divinidad suprema de los indios. Los brahmanes no solo egercian el 
sacerdocio, sino que cultivaban las letras y las ciencias, y for -
maban el consejo del rey: segundo, la casta guerrera, cuyos miem-
bros se llamaban lcchatrias, es decir, defensores, y estaban encargados 
<le defender la patria; siendo los únicos que tenían el derecho de usar 
armas: tercero, la casta de los vaísyas, es decir, habitantes, y compren-
día los labradores, los artesanos y los comerciantes formando el nú-
cleo de la nación. Estas tres castas eran superiores á la cuarta; y los 
que pertenecían á ellas gozaban de todos los derechos que dá la l iber-
tad individual, y sobre todo del derecho de propiedad: cuarta, la de 
los sadrás, los cuales servían á los miembros de las demás castas. 
Ademas de estas cuatro castas primitivas había castas impuras, que 
se componían de las personas nacidas del matrimonio do un sudra con 
un miembro de una de las tres castas superiores. La mas conocida de 
estas castas impuras es la de los párias: estos infortunados oran mi -
rados con horror y desprecio, de ellos descienden los gitanos que 
desde el siglo XIII se encuentran en Europa. 

Los estados indios eran monarquías hereditarias; pero el poder del 
rey se encontraba limitado por la influencia de la casta sacerdotal y 
por la legislación de Manu que se consideraba de origen divino. La 
familia real pertenecía á la casta guerrera, y caso de extinjpirse la 
dinastía, del seno de aquella casta elegían los brahmanes un sobera.»<É>. 
El nuevo rey trasmitía por herencia su poder, y vivía de las rentas'de 
sus dominios; el rey era el juez supremo y mandaba el ejército en 
tiempo do guerra. Las ciudades y los pueblos tenían una especie de 
ayuntamiento que administraba los intereses déla comunidad, siendo 
elegido por todos los habitantes. 

Las ruinas y los magníficos monumentos que el viajero admira en 
la India, atestiguan la civilización de esto pueblo;,Dignos S9n de la 
mayor admiración los templos subterráneos, palacios y habitaciones 
cscabados en la piedra. Los edificios que aun hoy dia se destinan 
al culto, llevan el nombre de Pagodas, es decir, casa santa. Todavía so 
encuentran en la India ruinas de ciudades inmensas que ocupan una 
superficie tan vasta como la de Londres. 

La lengua antigua de los indios es el sánscrito, y en ella se ha escrito 
una riquísima literatura, cuyos principales monumentos son los Vedas, 
el código de Manu y los poemas épicos, el Ramayana y el Mahabarata. 
Todavía no se ha podido determinar, porque para ello nos faltan 
datos, la época en que se escribieron estos libros. 

El Monoteísmo fué la religión primitiva de los indios, c o m o prueban 
los Vedas- Brahm, llamado también Parabrahm, es el Dios único y su-
premo, incorpóreo, eterno, invisible, infinito, bueno, perfecto y todo 
poderoso. Creó el mundo á su imagen y semejanza, y se manifestó 
como Brahma ó creador, Visclmu ó conservador y Schiva ó destruc-
tor. Corriendo el tiempo', esta religión primitiva fué reemplazada por 
el culto de la naturaleza y sus fuerzas, que se denominó brahmanis-
rno, y acabó por degenerar en una grosera idolatría , manchada por 
horribles sacrificios humanos. 

Dos siglos antes de Jesu-Cristo apareció en la India una nueva 



religion que se llamó budhismo de su autor Budha; esta religión no 
es en el fondo mas que una deificación del hombre. Dios se encarna 
en una persona que lleva el título de Dalai-Lama, á quien se tributan, 
honores divinos. A su muerte, los sacerdotes eligen un nuevo Dalai-
Lama, en el cual se encarna Dios. El budhismo proclamó la igualdad de 
todos los hombres, combatiendo el sistema de castas; pero su moral 
es abominable. Según esta religión, el hombre debe permanecer siem-
pre impasible en todas las circunstancias de la vida, mediante esta 
condición, puede entregarse á todo linage de vicios y abominaciones. 
Tan abyecto culto, al que por cierto tributa grandes elogios, inspi-
rándose en un ciego odio al catolicismo, el historiador belga Laurent, 
cuenta aun en nuestros dias con gran número de sectarios en la India, 
en la China y en el Asia central, contribuyendo poderosamente á man-
tener en el embrutecimiento y là barbàrie á estos pueblos. 

LECCION XIII. (1) • 
L O S C H I N O S . 

(2250 A. de J.-580,D. de J.) 

Nocibles geográficas .—La China es un vasto pais, sitúa-, 
do en la parte oriental del Asia; la naturaleza le lia ais-
lado casi por completo del resto del mundo; inaccesibles 
montañas y extensos desiertos defienden las fronteras oc-
cidentales y septentrionales; el mar, siempre tempestuoso, 
"baña sus costas al Sur y al Este; y solo una provincia, la 
(le Chensi, situada al Noroeste, ofrece fácil acceso. Atra-
viesan la China de Oeste á Este los rios Kiang y Hoang-ho 
que tributan sus aguas en el mar oriental, despues de ha-
berlas acrecentado durante .su curso con las de numerosos 
afluentes. La China presenta todas las variedades de clima 
propias de la zona templada, y aun las de la zona glacial y 
tórrida. El suelo, perfectamente cultivado, es de una gran 
fertilidad; el trigo, el arroz, el algodon y el té, son las 
producciones mas conocidas de este pais. 

División histórica.— La historia del pueblo chino puede, 
dividirse en los siguientes periodos. 

Primer periodo, monarquía patriarcal (2250-1122). 
fl) Obras que deben consultarse para el estudio de esta lección.— Schlegel, 

Filosofía déla Historia, tomo 1.°, lección 3.a—Abel Rémusat, Misceláneas asiáticas.— 
fii'osier, Descripción general de la China, Paria. 1820, 6 tomos . -Pauthier, Historia de la 
China en el Universo pintoresco, París, 1837, un volumen en 8.«—Du Ilalde, Des-
cripción de la China, París, 1784, í tomos. 



Segundo periodo, monarquía feudal (1122-237). 
Tercer periodo, monarquía absoluta (237 A. de J.-580 

D. de J.). 
Cuarto periodo, desmembración de la China y guerra 

civil (221-580 D. de J.). • 
Pr imer periodo. — Monarquía patr iarcal. (2250-1122). 
Hácia la misma época en que se poblaba la India, una 

colonia de cien familias vino á establecerse al Noroeste de 
la China, despues de haber atravesado toda el Asia cen-
tral. Digan lo que quieran algunos historiadores, nosotros 
creemos con el ilustre Cantú, que la civilización china pro-
viene de la múema fuente que la de los demás pueblos de la 
antigüedad, y opinamos que tal vez los dasyus, pertene-
cientes á la raza chamítica, fueron los abuelos de los ac-
tuales chinos. Sea de esto lo que fuere, es lo cierto, que 
en un principio se formó en la China una monarquía pa-
triarcal, siendo el primer soberano de ella Yao: el empera-
dor estaba asistido'de un consejo, compuesto de doce prín-
cipes, que se llamaban pastores. Los monarcas de esta di-
nastía gobernaron con sabiduría y moderación., y acabaron, 
por extender su autoridad por toda la China. 

Segundo per iodo.—Monarquía feudal (1122-237).—Al 
cabo de cinco siglos, esta paternal administración, degene-
ró en despotismo; estalló.una revolución y fué destruida la 
monarquía patriarcal. El emperador Wuwang dividió el 
imperio en veintidós estados, cuyos jefes reconocieron su 
autoridad. Las arbitrariedades de estos príncipes provoca-
ron sangrientas discordias civiles, que aprovecharon los tár-
taros, nación guerrera de la alta Asia, para hacer espur-
siones en la China. En vano se esforzó el sabio Confuso 
en restablecer el orden; la paz y la prosperidad no re-
nacieron hasta el fin del tercer siglo antes de Jesu-Cristo. 
En esta época, la China fué dominada por un príncipe enér-
gico, y un profundo cambio se operó en su constitución 
política. 

I1ercer 2^^0'~~-^°nar(lu^ absoluta. (237 A. d e j . 
221 D. de J.).—La monarquía absoluta que el emperador 
C|hi-hoang-ti, fundó en China, elevó á este Imperio al ma~ • 



p r grado de. explendor y poderío. Este principe construyó:, 
ál Norte del pais una gran muralla, de quinientas leguas 
.•Je. larga. Sus sucesores extendieron sus conquistas por una 
gpai parte, del Asia central. La grandeza del imperio Chino 
duró. cuatro, siglos-, al cabo de ellos, el Asia central reco-
bró su independencia, y la China se dividió en varios esta-
jos independientes. 

Citarlo, periodo. —-Desmembración de la China.-r-
íraerras intestinas (221-580 D. de J.).—Largas y san-
grientas; guerras civiles destrozaron la China durante tres 
siglos; y medio, Al principio del V siglo de la era cristia-
na, se formaron dos imperios: el uno al Ner^e, y el otro al 
Sur del rio, Kiang. La unidad política se restableció des-
pues d,;e varías g:uerras, hácia el siglo VI; pero el pueblo 
chino, cayó en el embrutecimiento y en la mayor decaden-
cia, bajo'la influencia anti-social del budhismo: este culto, 
que era y es el dominante, existe aun, apesar de los esfuer-
zos de los misioneros cristianos, que desde el siglo VII 
visitan la China. 

La familia sirvió, de modelo á la constitución política do la China. 
El emperador era considerado como padre del pueblo, y ejercitaba 
todos ios derechos -que confiere la patria potestad; era sacerdote, juez 
supremo y legislador, y se respetaba su voluntad como la do Dios, 
siendo considerado,como su hijo. Esta forma de gobierno es una de las 
causas que han impreso á los chinos ese sello de inmovilidad, que les 
distingue do los demás pueblos, La monarquía patriarcal al cabo dege-
neró en monarquía absoluta. 

La agricultura, favorecida por ol suelo y por un admirable sistema 
¿k) canalización, fué la principal oeupacion de este pueblo, que mas 
tarde se-dedicó á. la industria, siéndole completamente'desconocido el. 
comercio exterior. Desde época muy remota conocieron la brújula, la 
pólvora y la impronta; pero estos descubrimientos egercierón poca 
ó nínfima influencia en las costumbres del pueblo. 

Las construcciones, chinas, son notables por sus gigantescas dimen-
s i l o s , ' debiendo hacerse mención: de los diques construidos para 
regular las inundaciones.periódicas de los grandes rios; de la gran 
muralla quo. se extiende en una longitud de quinientas leguas desde 
el mar Amaril lo hasta el extremo occidental de la provincia do Chonsi; 
delgran canal imperial que tiene trescientas leguas de longitud yatra -
viesada China de Norte á Sur. 

El Monoteísmo fué por largo tiempo la religión de la China: sin quo 
podamos determinar la época, esta religión primitiva degeneró en 
f olí teísmo. En el siglo VI, antes de Jesu-Cristo, la decadencia inte-
lectual v moral del pueblo, era tal, que fracasaron los generosos es -
V r z o s d e Lao-tseu y Gonfucio para restaurar las antiguas creencias;. 



•estos dos grandes hombres imaginaron sistemas filosóficos fundados 
en la razón; poro solo los adoptaron algunos sabios. El budhismo fué 
introducido en la China en el siglo primero de la ora cristiana, exten-
diéndola y generalizándose por este pais. En el siglo VII algunos 
monges nestorianos predicaron el Cristianismo; pero apesar de la 
protección do algunos emperadores, se extinguió conpletainente liácia, 
el siglo X , 

SECCION 3.* 

ÉPOCA 3.a—CIVILIZACIÓN GRIEGA. 

LECCION XIV. (1) 

6 A R A C T E R E 3 G E N E R A L E S DE L A S R A Z A S O C C I D E N T A L E S Y P R I M E R A S EMIGRACIONES:-

(2250-1400 A. de C.). 

Zaraza japJiética en. Occidente. — Antes de estudiar el 
segundo poriodo en que liemos dividido la edad pagana, 
periodo que se caracteriza por el predominio de la civiliza-
ción griega, creemos oportuno ostudiar bajo un punto so 
vista general el origen y caracteres de las razas que vie-
nen á establecerse en remotas edades en Europa. Hasta 
aqui, el teatro de el gran drama de la historia, se lia cir-
cunscrito á el Asia, extendiéndose apenas álas orillas del 
Mediterráneo y al valle del Nilo. La decoración va á cam-
biar desdoraliora por completo; la Europa va á recoger el 
cetro de la civilización, caido de las manos envilecidas de 
los tiranos de Oriente, siendo el punto donde lia de con-
centrarse toda la vida de la humanidad. En este territorio 

(J) Obras que deben consultarse para el estudio de esta ^íio*—Cahtti, 
Historia Universal, tomo l.'-Motritnsen, Historia Romana, París, 18•>*.—isiepurh 
Historia Romana traducida del Alemán por Golbéry, 1.« tomo.—Micheiet, Historia 
Romana.—Uumboldt, Ensayos sobre los primeros pobladores de bspana.—Halbi, 
Atlas etnográfico.—Thiorry, Historia de los Galos.-Pictet, Los aryas primitivos — 
Rurnmif, Ensayos sobre el Veda.—Roget de Belloguet, Etnogralia gala.—Noel 
des Vergers, La Etruria y los Etruscos. 



privilegiado domina la raza do Japliet, audaz, inteligente 
y dominadora, y por medio de largas y laboriosas emigra-
ciones, se prepara á esos grandes-destinos que Dios le re-
serva, y que la sagrada escritura pone de manifiesto con 
estas palabras: «Habitará en las tiendas de Sem y será se-, 
ñora de Cham».— Los japhétidas abandonaron inmediata-
mente la llanura de Sennaar, sin esperar que el yugo de 
Kemrod insultase su amor a la libertad: partieron, pues, 
exparciéndose en todas direcciones sus primeras tribus; des-
preciaron todos los obstáculos, y buscaron con ansia ocasio-
nes de fortificarse y hacerse aguerridos. Ya los hemos vis-
to establecer en la Bactriana el imperio de los aryas, esto 
es, de los bravos, de los fieles; despucs, descendiendo á la 
India, conquistar este feracísimo territorio, venciendo á la 
raza negra y amarilla que le poblaba. 
Primera emigración arya.—Los Javanas.— Esta rama de. 
la gran nación arya, saliendo en tiempos remotísimos do 
Aryana, se extendió por una parte hasta la Lithuania, la 
Germania y las Galias; y por otra hasta la Italia, la Grecia 
y la España. Es probable, que no sin largas y extermina-
doras guerras se estableciese en los países que encontró 
ya ocupados. Tampoco puede dudarse que las tribus 
establecidas tuvieron que luchar con otras tribus hermanas 
que las siguieron en el camino de la emigración; lucha que 
término en ocasiones por una fusion , como ocurrió 
en España con los celtas y los iberos, que despues de 
varias guerras se fusionaron, y dieron origen al pueblo 
celtíbero. Solo de una manera probable puede determinarse 
el camino que siguieron las primeras emigraciones. Parece 
ser, que al Norte, las principales tribus se extenc^eron gra-
dualmente hácia el Oxus, ocupando las partes habitables 
delaBukharia, para esparcirse enseguida hácia las regiones, 
mas septentrionales y hácia el mar Caspio. Las tribus cono-
cidas con el nombre de aryo-celtas, rodearon el mar Caspio 
por el Sur, y encontrando á su paso los fértiles territorios 
de la Iberia y de la Albania, se detuvieron por algún 
tiempo , continuando despues su marcha hácia Occi-
dente, dejando en los nombres geográficos las huellas 



de su paso. Los Javanas, los'hijos del Ja van, del Génesis, 
los luna de las inscripciones cuneiformes, los Yavanas de, 
que nos habla el código del Manu, son el lazo que une la 
Grecia con la Persia y con la India. Por último los getas y 
los dácios al Norte, constituyen el primer anillo de la 
cadena, cuyo segundo se encuentra en laTrácia danuviana -
y que termina en la Germaniay en la Escandinavia. Tates 
son las emigraciones diversas que desde veintidós ó.vein-
ticinco siglos antes de Jesu-cristo se han verificado en Eu-
ropa. 

Orígenes y caracteres generales.—Por poco que se pro-
fundicen los orígenes de los pueblos occidentales, apesar 
del silencio de la historia, se encuentran los caracteres, 
de una gran antigüedad. La vanidad de alguno de esto« 
pueblos ha hecho que se proclamen aborígenes, perdiendo , 
todo recuerdo de su patria primitiva. Otros mas francos y 
menos orgullosos reconocen que han llegado en tiempos 
remotísimos,al territorio que habitan después de una penosa, 
emigración. Dejando á un lado los orígenes de los pueblos 
occidentales envueltos en la espesa niebla de los tiempos, 
la ciencia moderna ha demostrado, teniendo en cuenta el 
lenguage, las tradiciones, las costumbres y hasta la mis-
ma configuración física, el origen común de estos pueblos, 
que todos descienden de Japhet. La Europa ha sido po-
blada por dos distintas vias: las estepas inmensas de la 
Tartaria, las vastas llanuras de. la Rusia européa y los 
desfiladeros del Cáucaso, fueron el camino que por el Norte 
condujo á los primeros pobladores á la selva Hercynia que 
cubria la Germania y la Galia; el Asia menor, unida tal 
vez á nuestras costas^occidentales por el Bosforo, dio paso, 
á los primeros que ensayaron la navegación, y poblaron, 
las islas y penínsulas del Mediterráneo. Así pues, inde-
pendientemente de los caminos intermedios, tenemos dos 
grandes corrientes de población, una septentrional y otra 
meridional. Los hombres del Norte, r u d o s y groseros, fue-
ron menos sensuales, menos c iv i l i zados ; pero mas enérgicos 
que los del Mediodía. Al establecerse se vieron sometidos 
¿ terribles pruebas: viviendo entro la aspereza de las mou-



tañág, al pié de las heladas neveras, bajo la sombra mis-
teriosa de los bosques de pinos y de abetos, en las llanuras 
incultas; los gérmenes de civilización que traían, perecieron 
ahogados. Vivir fué su única preocupación, porque á la va-
ria íortunayá los azares'que acompañan á toda emigración, 
se juntaron los rigores y asperezas de los terrónos^que po-
blaron. No es de extrañar, pues, que esti lucha constante 
por la existencia centuplicase su valor y energía; pero á 
la par que se deseen volvieron sus facultades físicas, per-
dieron la memoria de la civilización aryana en que fueron 
educados sus abuelos. Por el contrario, el hombre del Me-
diodía, teniendo que atravesar latitudes menos ingratas, 
alejándose relativamente poco de las hermosas regiones 
que el sol fecunda, fué desde luego mas social. Pronto for-
mó establecimientos permanentes y se dedicó á la ao-ricul-
tura y á la industria. Los recuerdos del antiguo Oriente no 
desaparecieron de su memoria, y no nos maravillaremos de 
encontrar en él unas creencias, unas artes, y un genio que 
recuerdan la civilización Caldeo-Asiría, Persa é India. Sin 
embargo, todos los hijos de Japhet, tienen una pronuncia-
da fisonomía nacional que los separa profundamente de los 
descendientes de Sem y de Cham. 

Instituciones 'Occidentales.— Mientras en Asia propia-
mente hablando, el individuo no existe porque desaparece 
absorbido en la casta, en la Europa tiene una importancia 
positiva, y desempeña un importante papel político. Asf 
pues, el.despotismo oriental es desconocido en el Occidente' 
y sea cualquiera la forma de gobierno, ya se llame monar-
quía, ya se apellide aristocracia, ya se denomine de-
mocracia, importa poco, porque todas ellas tienen por fun-
damento el valor personal del hombre. Las castas fueron 
completamente desconocidas en Occidente, pues, nunca 
fué posible en las regiones que comprende,' circunscribir 
desde la cuna hasta la tumba la acción del individuo. En 
cuanto á las tradiciones primitivas, es fnuy difícil encontrar 
su huella en los pueblos occidentales déi Norte, que, en-
vegados á una perpétua lucha con la naturaleza, y teniendo 
que vivir al dia, como ya hemos indicado, hubieron de 



olvidar los recuerdos de su juventud. En cuanto á los del 
Mediodía, conservan, como ya dignaos, con mas fidelidad 
sus recuerdos. Para concluir señalaremos una importante 
diferencia entre el Oriente y el Occidente. En Oriente las 
nacionalidades reposan sobre una creencia, y un libro sa-
grado es la piedra angular de la sociedad, su constitución 
y su vida. En Occidente, propiamente hablando, 110 hay 
nacionalidades, no hay mas que tribus y familias cuyo or-
ganismo le constituye la libertad. Mientras en Oriente un 
déspota hace que pueblos enteros se arrodillen á sus plan-
tas, en Occidente no se reconoce por jefe mas que el mas 
fuerte y el mas bravo, siendo la elección la manera de al-
canzar el poder, y sin que el súbdito enagene nunca su 
soberanía por completo. Así en el Occidente se "forman 
gobiernos que fueron completamente desconocidos al 
Asia: gobiernos compuestos de autoridades coexistentes 
que trabajan todas en la unidad social, con consejos y jura-
dos de ancianos y prudentes, conasanbleas del pueblo, con 
comicios nacionales, y en suma, con derechos que ignora-
ban é ignoran los imperios orientales. Asi se establece la 
linea de demarcación entre los mundos, línea que los si-
glos han profundizado y han hecho mas visible. 

Sin embargo, seria un error el creer que se perdió toda 
semejanza con los pueblos del Asia. El tipo primitivo ha 
sobrevivido, y sus huellas son los títulos de nobleza por 
donde nos remontamos á la rama antigua. Como los héroes 
de los tiempos legendarios, el nacimiento do los pueblos 
occidentales, parece envuelto en espesas tinieblas; sin em-
bargo, han llevado al destierro y al abandono los signos y 
las marcas por medio de las cuales, en dia no lejano, debo 
reconocerse la nobleza de su sangre. 



LECCION XV. (1) 

L O S ' G R I E G O S . 
(2200-1180 A. de J.) 

Nociones geográficas.—La Grecia es una de las tres gran-
des penínsulas meridionales de Europa; avanza liasta el 
centro del Mediterráneo, y está situada a] Este del Asia 
menor y al Oeste de Italia. La misma naturaleza lia dividi-
do la Grecia en cuátro partes, á saber: la península meri-
dional que sé denomina Peloponeso; la Grecia central ó He-
lado propiamente dicha; la Grecia septentrional que com-
prende la Tesalia y el Epiro; y las islas que por todas par-
tes rodean la Grecia, cuyo mayor número se encuentra en-
tre este paisy el Asia menor. El Peloponeso es una penín-
sula unida al continente por el istmo de Corinto, encerra-
da entre el golfo de Saronica al Este, y el golfo do Corinto 
al Oeste. Él países accidentado y montañoso; sin embargo 
se encuentran, aunque poco extensas, algunas llanuras á 
orillas del mar. La península está regada por dos ríos; el 
Alfeo y el Eurotas que desaguan en el golfo de Laconia. 
El Peloponeso se dividía antiguamente en ocho cantones: 
la Arcadia en el centro; la Laconia con la ciudad de Es-
parta, y la Mesenia al Sur; la Elide al Oeste; la Argolido 
al Este, y la Acaya al Norte, qué comprendía, entre otras, 
las ciudades de Sicione y Corinto, situadas en el istmo. La 
Grecia central comprendía les territorios situados entre el 
^elóponeso al Sur, y la Tesalia al Norte; una cordillera.de 
montañas la separaba de esté país, con el cual no podía co-
ímunicárse mas que por el estrecho desfiladero de los Ter-
mopilas. El suelo de la Grecia central, regado por multi-

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta lección.—Cantú, His-
toria Universal, tomo l.» libro 2." y Ü.°— Levesque, Estudios sobre la Historia antigua, 
lomo 2.o Paris, 1810. — Héeren. Ideas sobre el comercio, etc.—-O. Mullen, Historia de 
las tribus y de; las ciudades helénicas.—tíechr. Investigaciones sobre la Historia de 
•os tiempos heroicos de la Grecia, Paris, 1856.—Poucquevilfe, Viaje á Grecia,.-
—Chateaubriand, Itinerario de Paris á Jerusalen.—Van-Linboug-Brouwer, Historia 
.le tá civilización moral y religiosa Je los griegos. 



tud de ríos, es sumamente fértil; el mar forma á lo largo de 
sus costas muchas bahías sumamente favorables para la 
navegación. El clima es en general dulce y templado. Esta 
parte de la Grecia se componía antiguamente de los ocho 
cantones siguientes: la Atica al Sudeste, su capital Atenas; 
la Megarida al Noroeste del Atica; la Beocia en el centro, 
sil Capital Tébas, y sus principales ciudades, Platea, Que-
ronea y Leuctra; la Locrida dividida en dos partes, la una 
al Norte y la otra al Sur de la Beocia; la Dórida al Norte; 
la Fócida donde se encontraban la ciudad y el templo de 
Belfos, que llegó á ser por su oráculo el centro religioso 
de la Grecia; finalmente, la Etoliay la Acarnania al Oeste. 
Estas dos últimas apenas tomaron parte en los aconteci-
mientos que se verificaron en la Grecia. La Grecia septen-
trional que se extendía desde la Grecia central al Sur, hasta 
la Macedónia y la Iliria al. Norte, es menor que las otras 
dos partes que dejamos descritas. Comprendía dos canto-
nes: la Tesalia al Este, y el Epiro al Oeste, separados por 
una cadena de montañas. La Tesalia estaba regada por el 
Penco, cuyas aguas, en la parte inferior de su Curso, ferti-
lizan el valle del Tempe, cuya belleza tanto hán decanta-
do los poetas. Entre sus'ciudades figuran Larisa, Earsalia 
y Magnesia, célebres en los anales militares. El Epiro es 
un país montañoso y fértil. Es notable la ciudad y templo 
de Dodonc por haber desempeñado un importante.papel en 
la historia primitiva de los griegos. Desde los tiempos de 
Alejandro Magno, formó el Epiro un reino que adquirió 
cierta preponderancia y poderío. La Grecia se encuentra 
rodeada de multitud de islas, Jas cuales pueden dividirse 
en cuatro grupos: Primero al ueste, las islas del mar Jóni-
co, entre las cuales deben mencionarse Corcira Itaca y Ce-
falonia: Segundo al Este, las islas del mar Egeo, siendo 
las mas notables, la de Eubca Lemnos, Tasos y el grupo 

. de las Ciclades: Tercero al Sur, las islas de Citerea, Creta, 
Egina y Salamina: Cuarto, las islas situadas en el mar 
Egeo, frente al Asia menor, las mas notables son: Lesbos, 
Chios y Samos al Norte, la isla de Rodas al Sur, y el 
grupo do las Esporades en el centro. 



Division histórica. — La liistoriíi de Grecia se divide en 
cuatro periodos: 

Primer periodo, edad délas emigraciones, desde la l le-
gada de los primeros habitantes á la Grecia, hasta la fun-
dación de los estados helénicos (2200-1400). 

Segundo periodo, edad heroica, desde la fundación de 
los estados helénicos, hasta la emigración doria (1400-
1180). 

Tercer periodo, edad dórica, hasta las guerras médicas. 
(1180-500). 

Cuarto periodo, edad de expíendor, hasta la dominación 
macedónica. (500-338). 

Quinto periodo, edad do decadencia, desde la batalla de 
Queronea, hasta la reducción de la .Grecia á provincia ro-
mana (338-146). 

Primer per iodo. Los Pelasgos. —Su civilización. —Los 
Helenos.—Su origen.—Conquista de la Grecia por los 
Helenos. (2200-1200).—Los pelasgos, tribu de origen áryo, 
se establecieron en el Mediodía do Europa, y poblaron la 
Grecia, la Italia y la España. Este pueblo primitivo fundó 
en la Grecia varios estados que alcanzaron gran floreci-
miento, merced á la actividad de sus habitantes, que se de-
dicaron á la agricultura y al comercio. Entre los estados 
de origen pelásgico, merecen especial mención: los de Elis 
y Argos en el Peloponeso; el de Tébas en la Grecia central; 
el de Larisa en Tesalia, y el de Dodone en el Epiro. Diez 
y seis siglos antes de Jesu-Cristo, los helenos, pueblo guer-
rero, que pertenecía á la misma raza do los pelasgos, des-
cendieron de las montañas Macedonia y de la Tesalia, 
ó invadieron la Grecia. De^ues de una lucha encarnizada 
que duró algunos siglos, so apoderaron del pais, fundando-
varios reinos. Los helenos so dividían en cuatro tribus: Pri-
mero, los eolios que ocuparon la Tesalia, la Beocia, y una 
parte del Peloponeso, donde fundaron los reinos de Pilos y . 
do Corinto: Segundo, los aqueos que se establecieron en 
parto en la Tesalia, y en parte en el Peloponeso, creando 
los estados de Miccnas, de Argos y de Laconia: Tercero, 
*os jonios que penetraron en el Atica y en el Norte del 



Peloponeso: Cuarto, los dorios que permanecieron en el 
Norte de la Tesalia, y enviaron una colonia á la isla de 
Creta. 

Colonias extrangeras extablecidas en la Grecia. (1550-
1350).—Mientras los pelasgos y los helenos se disputaban 
el dominio de la Grecia, arribaron á esta región algunas 
colonias originarias del Egipto, la Fenicia y el Asía me-
nor. Los nuevos colonos llevaron su cultura y civilización 
á la Grecia; pero no siendo bastante numerosos para po-
der alterar ni modificar el caracter del pueblo, en medio del 
cual se establecieron, al verificarse la fusión entre ellos y 

,los antiguos habitantes, predominó el elemento helénico 
que continuó desenvolviéndose de una manera original. 
Entre estas colonias, las cuatro mas importantes fueron: 
la de Cecrops, que viniendo de Egipto, se estableció en 
Atenas; Danao, originario del mismo pais, se fijó en el 
Peloponeso; el fenicio Cadmo ocupó á Tébas en la Beocia, 
y Pelops, expulsado del Asia menor,«e refugió en el Pelo-
poneso, que recibió de él este nombre. 

Segundo' periodo. — 'Tradiciones keróicas (1400-1180.) 
—Este largo periodo que se extiende hasta la emigración 
doria, solo es conocido por las tradiciones populares, por 
desgracia mezcladas con multitud de fábulas. Estas tradi-
ciones celebran las empresas de los gemí-dioses y los hé-
roes, como Hércules y Teseo. A esta época se remonta el 
reinado de Minos, rey de Creta, cuya flota dominaba en 
el marEgeo. La expedición de los Argonautas que tenia 
por objeto la conquista del bellocino de oro, las desgra-
cias de Edipo-y la guerra contra Tébas, forman también 
parte de estas tradiciones. El hecho de armas mas memo-
rable de los tiempos fabulosos, es la guerra emprendida 
por los descendientes de Pelops, aliados con los reyes de 
la Grecia, conwa el reino de Troya en el Asia menor. Los 
jefes de los griegos eran Agamenón, Menelao, Ulises, 
Aquiles y otros menos importantes; los troyanos estaban 
capitaneados por su rey Priamo y el hijo de este Héctor. 
La guerra duró diez años, y despues de varias vicisitudes 
terminó por la toma y destrucción de Troya. La expedición 
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de los griegos contra Troya lia sido cantada por el gran 
poeta Homero en su Iliada. 

Los historiadores de la antigüedad J f ^ ^ ^ ^ S 

v fecundaron el Seno de la madta tierna^; mineros diestros, penetraron 
L í r s u s entrañas en busca de los mas preciosos metales; construc-

h b i t a s y audaces, elevaron e x t r a o r d i n a r i o s monumentos con 
S l a r u d a energía que caracteriza las obras gigantescas del antiguo 
Oriente. Rstasc()ns tracciones, que so llaman ^ ^ ^ f ^ ^ 
madas por enormes trozos de roca sobre puestos los unos a los otros 
sin cemento ni argamasa alguna. .Q poderoso 

El pueblo de que nos ocupamos honraba el fuego y poderoso # 

era el altar d é l a propiedad, á cuya sombra se fendo ta souMatt 

f o r m a b a n u n a confederación, debiendo notar que las razas pelasgicas 
: n u n a singular predilección por el numero doce. . 

I a r e l M o n de los pelasgos, sencilla y magestuosa en su doctrina, 
L a 0 f 5 ¿ 0 ' terrible en su culto. Adoraban el Dios único, el Inno-

Samotracia, y najo> las, boouw convirtiéndose on grosera 

S / r S 1 ? A e s t o c T r ? 4 y e r o r n l a s S n i a s extrangeras, y sobre todo idolatría. A esto con J i D a y c j d . entonces el culto primitivo 

fantíl del pueblo. La conquista de los helenos puso l ina la u v 

a t e m o s indicado que los conquistadores h e l e n o s # e r t e n ^ a n ^ l a 
misma raza -do los pelasgos , y aunque un i J S 

, h o . Cme fes vano designio el de investigar tas antigueda-
^ por tas mil fábulas que las oscurecen, a nuestro juicio 

I bf l la completamente comprobado el origen común de pelasgos y 
Telenos. ^ o ^ ^ ¿ g f d í k K a S T y U 

S í » 
lizacionpelásgica, reduciendo todosílos,elementos sociales, aoumuuuo 



en la Grecia á la unidad helénica, afirmada mas tarde por ía conquista 
de Troya, y consumada, por decirlo así, por las guerras médicas. 

Japhet es el padre de la-raza victoriosa de los helenos. Prometeo 
era el tronco de la familia de Deucalion, su jefe , Anfiction, fué su 
organizador. Este jefe, tomando por modelo, tal vez, las antiguas ins-
tituciones federativas de los pelasgos, estableció un consejo supremo, 
que l levó su nombre, y que estaba encargado do discutir los intereses 
generales de las tribus helénicas. La religión vino á consagrar esto 
lazo político; los Anfictiones se reúnen en torno del altar de Géres, 
ofreciendo sacrificios comunes, y tal fué la fuerza de esta institución, 
que durante cuatro siglos, evitó toda guerra entre la familia do los 
helenos, y dándoles unidad y fuerza, los condujo á someter los colonos 
asiáticos de la Grecia central y del Peloponeso, y á rechazar la inva-
sión de los tesalíos. La primera Anfictionia que se fundó, fué la de 
Antela por el mismo Anfiction; despues se establecieron otras cinco, 
siendo las mas importantes la de Delfos y la de Corinto. 

Algunos historiadores creen que entre los pelasgos e x i s -
tieron las castas, aunque á nuestro juicio, sin fundamento. Está fuera 
de toda duda, que esta organización social fué desconocida de los hele-
nos. La monarquía hereditaria, fué la forma de gobierno de todos los 
estados griegos durante este periodo. El poder del rey estaba l imi-
tado por la nobleza que formaba su consejo; y durante la guerra, la 
autoridad real, era mas extensa. 

Cada ciudad griega tenia un templo principal, dedicado á una divini -
dad particular. En ellos se celebraban fiestas solemnes á las que aciidiá 
lapoblacion de los diferentes estados. Gonocasion de estas fiestas, se 
establecieron los juegos públicos, de los que ^estaban excluidos los 
extrangeros. La paz debia mantenerse á toda costa, durante la cele-
bración de estas festividades, que contribuyeron, con las Anfictionias, 
al régimen general de la Grecia. 

En cuanto á la edad heróica, creemos que los personagos que'ten 
ella figuran, sin estaren absoluto desprovistos de realidad histórica, 
la imaginación ha agrupado en torno de ellos una série de aconteci-
mientos. Así las hazañas de Hércules y Teseo, simbolizan á nuestro 
juicio los esfuerzos de las tribus helénicas, para librar de mónstruos 
y malhechores el pais, y la expedición dé los Argonautas, significa las 
primeras expediciones marítimas de los helenos. La guerra de Troya 
no es otra cosa mas que una guerra de venganza. Suscitada por 
los Pelópidas que arrojados del Asia menor, lavan con sangro su 
ultrage. 



LECCION XVI. (1) 

E S P A R T A Y A T E N A S . 

(1180-500 A. de J.) 

Tercer per iodo.-Emigración Dória.—Conquista del 
Peloponeso por los dónos.-Sus consecuencias (libO-
1134) - D o c e siglos antes de Nuestro Señor Jesu-Cnsto, 
los tesalios, pueblo bárbaro y guerrero de la Macedoma, 
invadieron la Grecia septentrional, eligiendo, para estable-
cerse el pais que de su nombre se llamó Tesalia, y que a 
la sazón estaba ocupado por los dorios y los beocios. Estos 
dos pueblos, obligados á emigrar, invadieron la Grecia 
c e n t r a l : los beocios se detuvieron; pero .los dorios conti-
nuaron su marcha hácia el Sur, y arrastrando a su paso a 
los etolios, penetraron en el Peloponeso, donde lunüaron 
tres reinos, el de Esparta en la Laconia, el de Mesema y 
la Aro-ólide, mientras que los etolios se establecieron en la 
Elide En cuanto á les antiguos habitantes del Peloponeso, 
unos se sometieron y l o s o t r o s emigraron: los Aqueos se 
refugiaron en el Norte del Peloponeso, que se llamo des-
pués Acava, expulsando dealliálos jónios, y estos últi-
mos se establecieron en Atica. La nobleza eolia, emigrada 
de Mesenia, expulsó de la Atica una parte de los jónios que 
se retiraron al Asia menor, donde fundaron numerosas colo-
nias. Dos consecuencias importantes tuvo la emigración^ 
doria, conocida vulgarmente entre los historiadores clásicos, 

Obras 
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con el nombre del regreso de los Heráclidas, á saber: Pri-
mera, la constitución política de la Grecia cambió por com-
pleto en menos de un siglo, y sobre las ruinas de la mo-
narquía, se levantó la república, tomando la iniciativa en 
este movimiento Tébas y Atenas. Solo Esparta conservó la 
monarquía; pero sus dos reyes, sometidos á los éforos, no 
eran otra cosa mas que generales perpétuos: Segunda, los 
griegos arrojados de sus hogares por los conquistadores, se 
encaminaron al Asia, donde fundaron tantas colonias, que 
el país-donde se establecieron-, recibió el nombre de Gre-
cia asiática. 

Estado general de ¡a Grecia. — Cada ciudad de Grecia 
formaba un estado, y este fraccionamiento originó sangrien-
tas guerras, y contribuyó á mantener por largo tiempo á los 
griegos en la barbarie. Al cabo, dos estados, se colocaron á 
la cabeza de toda la Grecia: el de Esparta en el Pelopone-
so, y el de Atenas en la Grecia central. Esparta era de ori-
gen dórico, Atenas estaba habitada por los jónios; esta di-
ferencia de raza contribuyó mas que ninguna otra causa á 
la rivalidad de estos dos estados, que mas adelante produ-
jo consecuencias muy graves para toda la Grecia. 

Esparta y el Peloponeso hasta las guerras médicas 
(1180-500).—Los dorios, acampados, por decirlo asi, en el 
Peloponeso, pretendiendo Consolidar su poder; fundaron la 
ciudad de Esparta, y obligaron á los antiguos habitantes 
del pais á reconocer su supremacía: estos últimos conser-
varon el nombre de lacedemonios; pero todos aquellos que 
resistieron hasta el último-.momento, rechazando el yugo de 
la esclavitud con las armas en la mano, fueron privados da 
su libertad, y reducidos al último extremo de la miseria, 
se les llamó ilotas. En cuanto á los conquistadores, los es-
partanos, guerrearon contra sus vecinos los de Argos; pero 
sus propias disenciones arrancaron las armas de sus ma-
nos, y un periodo de anarquía sucedió-al de conquista. Li-
curgo salvó el estado organizándole. Este grande hombre, 
descendiente de los conquistadores, dorio, por decirlo en 
una palabra, hasta la médula de los huesos, se propuso or-
ganizar una poderosa oligarquía, y formar un pueblo guer-



rero y materialmente fuerte. Dejó vivir á los ilotas 'para 
que ios jóvenes espartanos pudiesen entretener sus ocios en 
'la caza de esclavos; y en cuanto á los lacedemonios, les 
concedió derecho para elegir algunos diputados que los re-
presentasen en las asambleas soberanas; tal fué la orga-
nización social que dió á su pueblo. Veamos ahora la cons-
titución política. El poder ejecutivo estaba encomendado á 
dos reyes, jefes de la religión; un senado compuesto de 
veintiocho ancianos, deliberaba y proponía, y la asamblea 
del pueblo aceptaba ó rechazaba lo propuesto; tal era el po-
der legislativo. El edificio político de Esparta estaba coro-
nado por los terribles éforos, consejo secreto é implacable, 
muy parecido al de los diez de Venecia. No se limitaba á 
esto por cierto la constitución de Licurgo: el legislador 
espartano quiso modelar su pueblo, trazándole la vida hora 
por hora. Una proverbial sencilléz en las necesidades ha-
bituales, la comida en común, los ejercicios puramente 
corporales, fiestas y maniobras periódicas, ningún cultivo 
para el espíritu, desprecio profundo á las artes, hábitos de 
dominación, de orgullo y.enfaldad, el amor á la pátria ba-
sado en el amor á la independencia, la libertad apoyada 
en la fuerza material; tales fueron los medios y el objeto 
de las instituciones espartanas. El espartano debía ser bien 
formado y fuerte; debia batirse bravamente, triunfar, y 
morir sonriendo al pié del altar de la patria. Lo demás im-
portaba poco, empezando por su espíritu y su alma; los 
sentimientos naturales no existían; la madre, con sus pro-

. pias manos, arrojaba á los hijos deformes y contrahechos 
por el promontorio. Taigeto, y los infantes, separados de sus 
padres,recibían una educación común. Hé aquí la obra de 
Licurgo, es decir, el mayor esfuerzo á que puede llegar la 
locura humana, guiada por el orgullo. Licurgo hizo jurar 
á los espartanos que conservarían sus leyes hasta su vuel-
ta, y para asegurar su obra, partió, condenándose á morir 
en el destierro'. Esta organización del pueblo espartano, 
produjo sus naturales frutos; organizado este pueblo para 
la guerra, se dedicó á ella con afan, y la conquista de Mese-
nía, conseguida despues de una continuada lucha, dióá los 



espartanos la supremacía sobre los otros estados del Pelo-
poneso, y en la época en que comenzaron las guerras mé-
dicas, Esparta se encontraba á la cabeza de una liga, de 
la que formaban parte casi todos aquellos estados. 

Atenas hasta las guerras médicas (1350-500.)—En la 
época de Teseo, los jónios establecidos en la Atica, cons-
tituyeron un estado, cuya capital fué Atenas. A conse-
cuencia de la emigración doria, los eolios arrojados de Me-
senia, se refugiaron en este país, y su jefe Melanto llegó 
á ser rey de Atenas. Codro, que ie sucedió, mürió en una 
batalla contra los dorios, y la nobleza se aprovechó de 
esta circunstancia para abolir la monarquía hereditaria. 
Un magistrado, llamado arconta, fué colocado al frente 
del gobierno. Este cargo, al principio fué vitalicio; des-
pues se restringió su duración á.diez años, al cabo, á 
uno, determinándose que fuesen en número de nueve. Los 
arcontas se elegían entre la nobleza; pero su gobierno 
descontentó al pueblo, y provocó guerras y discordias á 
las que en vano intentó poner fin el célebre Dracon, con 
sus tiránicas leyes. Cuando Solon alcanzó el arcontado, 
una revolución era inminente, el desorden era terrible; 
pero gracias á su patriotismo, el peligro se desvaneció, 
tíolon se habia distinguido como militar, recobrando Me-
gara y Salamina. Habiendo decretado el consejo de los 
Anfictiones la destrucción de los sacrilegos de Crisa, 
Solon egecutó la sentencia, y despues de diez años de 
guerra Crisa y Cyrra, fueron saqueadas, y sus tierras con-
sagradas á Apolo. De regreso á su patria, su valor y su 
nobleza le condujeron »á la soberana magistratura del 
arcontado. En este puesto se propuso aplacar las pasiones 
de los partidos, y consagrar á la vez la inviolabilidad de 
la libertad individual y de la propiedad, intentando fundir 
los diferentes elementos que constituían el estado. Al 
efecto dictó su célebre legislación. Tomando por base la 
riqueza, dividió el pueblo en cuatro clases, y aunque solo 
los ricos podían llegar al arcontado, sobre ellos pesaban 
todas las cargas públicas, como los impuestos y el servicio 
militar. El poder estaba dividido entre el senado, com-



puesto de cuatrocientos miembros, elegidos entre las cla-
ses ricas, y la asamblea del pueblo, constituida por todos 
los ciudadanos mayores de veinte años. Conservó los 
arcontas que estaban encargados de sancionar las leyes y 
dé la administración interior y general. El poder mode-
rador era el Areópago, compuesto de antiguos magistra-
dos, que se habían distinguido por su probidad, y esta' 
institución tenia por objeto velar por el cumplimiento de 
las leyes. La obra de Solon, fué mucho mas perfecta que 
la de Licurgo; al escribir el legislador ateniense sus le-
yes, tuvo en cuenta la naturaleza humana que desconoció 
el legislador espartano. Solon favoreció el desenvolvimien-
to déla inteligencia, y los beneficios de la educación, sus 
leyes, fueron adoptadas por muchos pueblos griegos y 
extrangeros. 

Aunque Solon, para asegurar la suerte de su legislación, 
abandonó su patria como Licurgo, no fué tan afortunado' 
como este, y muy pronto las discordias civiles perturbaron 
el pais. Pisístrato, su pariente, se apoderó del poder supre-
mo, restableció la tranquilidad, y aunque violó la cons-
titución, convirtiendo la república en una autocracia, fa-
voreció la prosperidad de la patria. Sus hijos Hippias é 
Hipparco le sucedieron, y continuaron su política. Habiendo, 
sido asesinado- Hipparco, su hermano fué arrojado del po-
der, y tuvo que emigrar. Las discordias intestinas conti-
nuaron: Clistenes restableció las leyes de Solon, conce-
diendo mavores derechos al pueblo; pero no pudo recon-
ciliarle con la nobleza. Las guerras contra los persas sus-
pendieron por algún tiempo estas luchas políticas. 

.Las colonias (jriegas (1180-324).-Mientras que la Gre-
cia yacía en la barbarie á consecuencia de la emigración 
doria, las colonias griegas alcanzaban gran prosperidad y 
explendor, ya por su comercio y actividad industrial de 
sus habitantes, ya por los poetas, sabios y artistas que en 
ellas florecieron. Geográficamente pueden dividirse las co-
lonias griegas en tres grupos:' 1.a las colonias orientales; 
2.° las colonias occidentales; 3.° las colonias meridionales. 
- L a s colonias orientales estaban situadas en el Asia me-



nor, en el litoral del mar Egeo: al Norte en la Misia y eri 
las islas de Lesbos y de Ténedos, se encontraban las colo-
nias eolias; en el centro, en la Lidia y en las islas de Samoa 
y de Chios, se establecieron las colonias jónicas; .las colo-
nias dóricas se situaron al Sur en la Cária y en las islas 
de Rodas y de Cós. Aun pudiéramos citar numerosísimas 
colonias griegas establecidas en el litoral de la Propóntide, 
en las costas del mar Negro y en la Tràcia y la Macedo-
nia.—Las colonias occidentales se fijaron en el Mediodía 
de Italia y en la Sicilia; pero en tan gran número que re-
cibieron el nombre de Magna Grecia. Tarento en el.Medio-
día de Italia y Siracusa en Sicilia, alcanzaron por su comer-
cio gran prosperidad y riqueza, rivalizando con las pode-
rosas repúblicas de liorna y Cartago. También existían 
colonias griegas en las islas de Cerdeña y Córcega, en las 
islas Baleares y en el litoral de la Gália y de España. La 
colonia griega -mas importante de la Gália, fué Marsella, 
fundada seis siglos antes de la era cristiana. En España 
debemos citar á Rosas, Ampúrias, Sagunto y Dénia con 
otras menos importantes.—Entre las colonias meridionales 
llaman especialmente la atención la isla de Chipre entera-
mente colonizada por los griegos, y el poderoso reino grie-
go que se fundó en el litoral septentrional de Africa, flore-
ciendo entro sus ciudades la detCirene, que hizo que á esta 
región se le diese el nombre de Cirenàica. 

LECCION XVII. (1) 

L A S G U E R R A S M É D I C A S Y L A D E L F E L O P O N E S O 

(500-333 A. de J.) 

Cuarto 'periodo.—Primeras guerras contra los persas 
(504-469.)—Aunque, como ya sabemos, la Grecia nunca 
formó un solo estado, las guerras contra los persas, sin 
~¡J) Obras que deben consaltarse para el estudio Jíf eílal 
de Cantú, Clavier, Levesque, Waschsmulh, Hermano, Boekb, etc. ya citadas en la» 
lecciones anteriores. 



privar á cada uno de los pueblos que la constituyen de 
su fisonomía particular, unieron, sin embargo, á los griegos 
para la defensa común, inspirándoles un sentimiento de pa-
triotismo que les dió la victoria sobre un enemigo muy 
superior en número y pujanza. Darío, rey de los persas, 
queriendo vengarse de los atenienses que habían auxiliado 
algunas colonias griegas del Asia menor insurrectas, pro-
vocó la guerra que había de durar por mucho tiempo, y 
al cabo había de dar por tierra con el imperio persa. Darío 
hizo desembarcar un poderoso ejército en las costas de la 
Atica; pero Milciades, ai frente de un puñado de valientes, 
le derrotó en la batalla de Maratón. El monarca persa 
murió cuando preparaba un nuevo ejército para continuar 
la guerra. Su hijo Jerjes, prosiguiendo la empresa comen-
zada por su padre, llamó á las armas á todos los pueblos 
que vivían en sus extensos dominios, y formó el ejército 
mas poderoso de que nos habla la historia. A su frente pe-
netró en la Grecia, no sin que le cerrasen el paso en el 
desfiladero de las Termópilas300 espartanos, mandados por 
su rey Leónidas, y 3000 griegos auxiliares. Despues de 
ocho dias de lucha, los espartanos perecieron combatien-
do, y el paso fué forzado; sin embargo, Temístocles, ven-
ciendo á los persas en la batalla naval de Salamina, obligó 
á Jerjes á retirarse. Su general Mardonio quedó en Grecia 
mandando el ejército; pero fué derrotado al año siguiente 
por el espartano Pausanias en la llanura de Platea; esta 
victoria, y la que la flota griega alcanzó en las aguas 
de Micala, pusieron fin álos ataques dé los persas contra 
la Grecia. Temístocles y Arístides, que el uno con sus 
talentos militares, y el otro con su sábia política y austera 
probidad, tanto habían contribuido á la grandeza de Ate-

• ñas, dieron cima á su obra, colocando su patria á la ca-
beza de los demás estados griegos. Pausanias, otro de los 
héroes de ésta guerra, empañó el brillo de sus laureles 
urdiendo miserables intrigas con el rey de los persas, con 
objeto de apoderarse del mando que en su ciega ambición 
codiciaba; por este delito fué condenado á muerte. Temís-
tocles, acusado por sus enemigos, de complicidad con 



Pausanias, fué condenado al ostracismo, y murió en el 
Asia menor. 

Cimon.— Continuación de la guerra hasta la paz Ci-
mónica (469-449.) —Cimon, hijo de Milciades, despues 
de haber formado una liga délos estados marítimos, pre-
sidida por Atenas, tomó la ofensiva contra los persas, al-
canzando la victoria de Eurimedon, cuyas consecuencias 
fueron librar del yugo persa las islas y ciudades del Asia. 
Ni el brillante éxito de la campaña, ni las nuevas fortifi-
caciones y grandiosos edificios de que dotó á Atenas, des-
armaron á sus enemigos político^; pues, imputándole la 
afrenta que Atenas habia recibido délos espartanos, fué des-
terrado de Atenas. Ocho años despues, á propuesta de Pe-
ricles, autor de esta intriga, se le levantó el destierro y se 
le nombró jefe de una escuadra que expulsó á los persas 
de la isla de Chipre. La muerte le sorprendió en medio de 
sus victorias: la paz pactada con los'persas, cuya principal 
condicion fué la.libertad de las ciudades griegas del Asia 
menor, se la llamó paz Cimónica. 

Pericles. — Grandeza de Atenas hasta la guerra del 
Pelopóneso (449-432.)—Muerto Cimon, PericJes gobernó, 
libre de rivales á Atenas, durante veinte años, por la sola 
superioridad de su génio y elocuencia, sin que durante este 
tiempo ejerciese ninguna magistratura pública. Adorné á 
Atenas con magníficos edificios, y la literatura y las be-
llas artes, de tal modo florecieron bajo su mando, que se 
llamó siglo de Pericles al de mayor apogeo del -arte grie-
go. El comercio, la industria y la colonizacion, alcanzaron 
gran desarrollo; sin embargo, en medio de esta grandeza 
y poderío, apuntaban los signos precursores déla deca-
dencia: las fiestas y liberalidades con que continuamente 
obsequiaba al pueblo, Pericles, corrompieron sus costum-
bres; el tesoro federal, al que habían contribuido los esta-
dos aliados, se gastó en estas locas prodigalidades, y los 
de la liga murmuraron ofendidos, y trataron de romperla, 
teniendo que someterlos por la fuerza de las armas. La 
supremacía de Atenas degeneró en una verdadera tiranía, 
provocando una oposicion general de todos los estados 



griegos contra esta ciudad poderosa. Feríeles se proponía 
unir á todos los griegos en una gran federación, cava ca-
pital fuese Atenas; pero tuvo que luchar con la envidia de 
los espartanos. Estos reusaron enviar sus diputados al 
congreso, convocado en Atenas por Feríeles. La guerra 
entre Esparta y Atenas, precursora de la decadencia de la 
Grecia, se preparó de esta manera; faltaba solo una ocasion 
para que estallase, y esta se presentó en breve. 

La guerra del Peloponeso (431-404).-La guerra de 
Atenas contra Esparta se llama guerra del Peloponeso. 
La causa principal de esta guerra fué la rivalidad de estos 
dos estados, y la diferencia que existía entre los jóniosy 
los dorios en las costumbres y en las instituciones políti-
cas. Esparta se encontraba al frente de la liga doria del 
1 eloponeso, y Atenas, capitaneaba la liga marítima jónica. 
La liga del Peloponeso declaró la guerra á los atenienses, 
a petición de los corintios, y duró veinte y siete años; su 
historia se divide en tres periodos. 
, •primer periodo de la guerra hasta la paz de Nietas. 
(4dl-422).—Los espartanos rompieron las hostilidades, 
invadiendo y devastando la Atica; la flota ateniense se 
hizo a la vela para el Peloponeso y arrasó las costas de la 
Lacopia. La poblacion de la Atica se habia guarecido en 
la capital; pero el terrible azote de la peste,, causado por 
la aglomeración de la gente, desoló á Atenas. Pericles 
murió de la enfermedad reinante: y esta pérdida fué irrepa-
rable para los atenienses, porque era el único capáz de con-
ducir á buen término la guerra. Continuando la campaña, 
los atenienses intentaron sublevar á los mesenios contra 
sus enemigos, y mientras tanto un ejército espartano á 
las órdenes de Brasidas, invadía la Macedonia y se apode-
raba de Aníipolis, colonia de Atenas. El general espartano 
pereció en una batalla que se dio al pié de las murallas de 
aquella ciudad; cansados los beligerantes de lucha, con-
certaron una paz que debia durar cincuenta años, y se 
llamó de Nicias, del nombre del general ateniense que fué 
uno de sus principales negociadores. 

Segundo periodo.—La guerra en Sicilia (422-413). —Ni 



Atcnas ni Esparta- observaron fielmente la paz de Nicias. 
Descontentos algunos aliados de Esparta de dicho tratado, 
formaron contra esta una liga, en la cual, á instigación de 
Alcibiades, jefe del partido popular, entró Atenas. Alcibia-
des, notable por su valor y ambición, decidió á sus com-
patriotas á mandar una flota contra la poderosa ciudad de 
Siracusa en Sicilia; proponíase el atrevido general con-
quistar esta isla; pero el resultado no correspondió á sus 
esperanzas; hallábase delante de Siracusa cuando fué des-
tituido por las intrigas de sus adversarios políticos; sediento 
de venganza, hizo traición á su pátria, y refugiándose en 
Esparta, aconsejó á los espartanos acudiesen en auxilio de 
los de Siracusa. Los atenienses fueron vencidos en muchas 
batallas, perdieron dos fletas y dos ejércitos, y la gran 
empresa de la conquista de Sicilia fué, fracasando, la 
«causa ocasional de su ruina. 

Tercer periodo. —Toma de Atenas (413-404).-Que-
brantada Atenas por los desastres experimentados en la 
campaña de Sicilia, llamó á Alcibiades, que alcanzó algu-
nas brillantes victorias sobre los espartanos y los persas 
coaligados; sin embargo, las odiosas maquinaciones de sus 
enemigos, provocaron por segunda vez su destitución y 
caida. La armada ateniense fué.derrotada en Egos Pota-
mos por-Lisandro, y el vencedor obligó á Atenas, sitiada 
ya por Pausanias, á rendirse con las corfdiciones mas hu-
millantes, y entre ellas, la de derribar sus murallas, y la de 
someterse al gobierno de treinta personas, que se llamaron 
los treinta tiranos, designadas por el mismo Lisandro. 

Dominación de Esparta.—NuemS guerras contra los 
persas (404-379). — La guerra del Peloponeso, que se habia 
seguido con el mayor encarnizamiento por todos los par-
tidos, dejó profundas huellas en la Grecia. La crueldad de 
los vencedores nada respetó, y las costumbres helénicas, 
tan celebradas por su dulzura, se hicieron duras y ásperas, 
preparando estas intestinas discordias, la sumisión de la 
Grecia al yugo de Macedonia. —La dominación espartana 
pesó cada'dia con pesadumbre mayor sobre los demás esta-
dos griegos. Atenas fué librada por Trasibulo del gobierno 



de los treinta tiranos. Entre tanto, Esparta, con el fin de 
captarse las simpatías de los estados griegos y hacer cesar 
el descontento, declaró la guerra al rey de los persas, Arta-
jerjes II, que habia atacado las ciudades griegas del Asia 
menor, para castigarlas del socorro que hablan prestado á 
su hermano Ciro, su competidor al trono. El valeroso Ao-e-
silao, rey de Esparta, fué enviado al Asia menor venció 
muchos ejércitos persas; pero cuando se preparaba á apode-
rarse de Susa y á dar por tierra tal vez con el poderío persa 
una insurrección general le llamó á la Grecia. Los espar-
tanos obtuvieron la victoria en diversos combates que sos-
tuvieron contra los estados griegos aliados; sin embargo 
el ateniense Conon destrozó la armada espartana en una 
batalla naval, é hizo reconstruir las fortificaciones de Ate-
nas con los subsidios pagados por los persas. Los espar-
tanos en su afan de descartar complicaciones exteriores 
para dedicarse por completo á los negocios interiores de la 
Grecia, enviaron al Asia á Antálcidas que negoció con 
Artajerjes la vergonzosa paz que lleva su nombre; por este 
tratado recuperaron los persas, las ciudades griegas del 
Asia menor, y esta ignominiosa debilidad eclipsó la luz 
radiante de las victorias de Temístocles. 

Insurrección de Tébas. —Pelópidas y Epaminondas 
(J/J.)—La paz de Antálcidas introdujo, como querían y 
habían imaginado los espartanos, la perturbación y ¿ 
desorganización en todas las ligas griegas, asegurando 
la eguemonía de Esparta. Habiendo estallado una revo-
lución en Tébas, colocaron una guarnición en la ciuda-
dela de esta ciudad, y desterraron un gran número de ciu-
dadanos. Los desterrados, capitaneados por Pelópidas pe-
netraron en Tébas, y arrojaron á la guarnición espartana 
de la ciudad. Hasta aquí hemos visto dominar en la Gre~ 
cía á Atenas y á Esparta; pero á contar desde la expulsión 
de los espartanos, Tébas, engrandecida por el génio y C1 
valor de Pelópidas y Epaminondas, alcanza el predominio 
sobre la Grecia entera. 

Guerra de Tébas (379-362.)-De acuerdo atenienses y 
tóbanos, estos expulsaron á los espartanos de la Beocia, y 



restablecieron su dominación sobre este pais, mientras 
que sus aliados reconstituian la liga marítima. La envidia 
puso fin á esta alianza, y los atenienses consintieron en 
que se renovase el tratado de Antálcidas. Tan solo pro-
testaron los tebanos; un ejército mandó contra ellos Es-
parta para obligarles á sancionar el tratado; pero fué ven-
cido por Epaminondas en Leuctra. Mediante esta victoria, 
Tébas alcanzó la preponderancia sobre toda la Grecia. 
Pelópidas libertó las ciudades de la Tesalia de la opresion 
de los tiranos de Feres, y se llevó á Tébas en calidad de 
rellenes al joven Filipo de Macedonia. Continuando Epa-
minondas la comenzada empresa de quebrantar el poderío 
espartano en el Peloponeso, devolvió la independencia á 
Mesenia, y emancipó de la autoridad de Esparta todos los 
demás estados. Desgraciadamente, Pelópidas, pereció en 
una nueva expedición á la Tesalia, y Epaminondas murió 
de una herida que recibió en la batalla de Mantinea, que 
fué su última victoria. La muerte de estos dos grandes 
liombres fué un golpe mortal para Tébas; desde entonces, 
nadie pudo detener la rápida decadencia de la Grecia. 

Decadencia de la Grecia hasta la batalla%de Queronea. 
—Demóstenes (362-338).—Las discordias que se siguieron 
á la muerte de Epaminondas, de tal manera debilitaron los 
estados griegos, que ninguno de ellos se encontró con fuer-
zas bastantes para egercer la supremacía. Los espartanos 
no pudieron recobrar su dominación en el Peloponeso; los 
tebanos perdieron la autoridad que egercian en la Beocia, 
y los atenienses se esforzaron vanamente al intentar sos-
tener su predominio en los mares. Este estado de cosas 
favoreció las ambiciosas pretensiones de Filipo de Ma-
cedonia, quê  pretendía someter á su cetro la Grecia. 
En vano Demóstenes, desde la tribuna de Atenas, desple-
gó todas las magnificencias de la elocuencia, mas sublime 
á que ha podido llegar hombre alguno, poniendo en sus 
inmortales arengas de manifiesto, todas las intrigas de 
Filipo. Este príncipe, por medio de su astuta política, ga-
naba en todas partes amigos y partidarios; aun en la mis-
ma Atenas consiguió, que el famoso Esquines, digno rival 



dc Demóstenes, le defendiese con entusiasmo. Ansiaba vi-
vamente Filipo una ocasion que le permitiese intervenir en 
los asuntos interiores de la Grecia, esta no tardó en presen-
tarse. Estalló en la Grecia central una encarnizada guerra, 
que se llamó guerra sagrada, porque fué motivada por un 
sacrilegio cometido por los focenses; Filipo de Macedonia, 
llamado por los tebanos en su socorro, puso término á la 
guerra, y castigó á los focenses devastando su pais. En re-
compensa de este servicio, fué nombrado miembro del conse-
jo de los Anfictiones, que residía en Belfos, y adquirió por 
este medio una influencia directa y considerable en los ne-
gocios griegos. . 

Batalla de Queronea. (338). - Filipo seguía adelante sin 
detenerse en la consecución de sus proyectos. Redujo la 
Tesalia á provincia macedonia, atacó las principales posi-
ciones de los atenienses, entre otras Bizancio, ventajosísi-
mamente situada para su comercio en el mar Negro; pero 
nTacias á Demóstenes que decidió á los atenienses á decla-
rarle la guerra, y al valor de Focion el rey de Macedonia, 
se vió obligado á levantar el sitio de aquella ciudad. La 
intriga y el or$, armas que manejaba con gran destreza el 
macedonio, le g a n a r o n numerosos partidarios en los estados 
griegos; Esquines, que era su principal agente, acuso e hizo 
condenar por el consejo de los Anfictiones, á los de Anliso, 
que habian cometido el mismo delito que en otra ocasion se 
liabia imputado á los focenses, Filipo fué encargado de 
secutar la sentencia, penetró en la Grecia con un podero-
so ejército, y se apoderó deElatea, considerada con razón, 
como la llave de la Grecia central. Los atenienses, que se 
habian olvidado de ocupar el paso de los Termopilas, se 
aliaron con los tebanos, y reuniendo sus ejércitos, marcha-
ron á laBeocia; pero ya era tarde, y la batalla de Queronea, 
en la que Filipo obtuvo la victoria, decidió la suerte de la 
Grecia. El vencedor concedió la paz á los atenienses, y cas-
tirró álos tebanos colocando una guarnic ión en la ciuda-
dela de Tébas. Al año siguiente, presidió en Corinto un 
conoreso, compuesto de todos los estados de la Grecia, es-
eepto Esparta; los congregados a propuesta de Filipo, deci-



dieron emprender la guerra contra los persas: Filipo fué 
nombrado general en gefe de la expedición; desde esta 
época puede" considerarse como perdida la independencia 
griega. 

LECCION XVIII. (1) 

L A M A C E D O N I A Y A L E J A N D R O M A G N O -

(729-323 A. de J.) 

Nociones geográficas. —La Macedonia se encuentra al 
Norte de la Grecia, de la que la separan el monte Olimpo 
y los montes Cambunios; por la parte del Sudeste la baña 
el mar Egeo. En tiempo do Filipo II, se extendió, al Norte 
basta la Iliria y la Mésia, al Este hasta el rio Nestus, que 
la separa de la Tracia, y al Oeste hasta el mar Jónico. Aun-
que el suelo de la Macedonia es montañoso y accidentado, 
no deja de ser fértil, contribuyendo á su fertilidad los ríos 
Axius , Estrimon y Nestus que le riegan. Su clima 
es muy semejante al de la Tesalia ; pero el invier-
no es mucho mas rigoroso en aquel pais, y hasta los ños se 
cubren de témpanos de hielo. Las montañas están 
cubiertas de espesos bosques ; en las laderas y colla-
dos florecen hermosos verjeles, y en los valles y en las 
llanuras los campos cultivados alternan con excelentes 
praderas. La Macedonia no comprendió primitivamente 
mas que cinco provincias: la Ematia, la Pieria, la Eiimioti-
da, Migdonia y la Lincestida; Filipo II le incorporó la Cai-

r o Obras que deben consultarse para el estudio de esta lección.— Olivier, 

Historia de Filipo de Macedonia, Paris, 1740, 2 tomos.—Sainte Croix, Examen c r i t i c o 

«lelos antiguos historiadores de Alejandro Magno, Paris, 1804.—De Secousse, Diser-

tación sóbre la expedición de Alejandro Magno contra los Persas, en las Memorias 
de la Academia de Inscripciones, tomo 5 .«— Flathe, Historia de Macedonia, Leypsic. 

1 8 3 2 , 2 tomos. — D r o y s e n » H i s t o r i a de Alejandro Magno, Berlin, 1833. 



cíclica, colonizada, por los griegos, el pais del monto Pan-
geo, rico en minas de oro y plata, la Peonía al Norte y la 
lliria griega. 

Division histórica. - L a historia de Macedonia so divide 
en tres periodos: 

Primer periodo, desde la llegada á Macedonia de los 
dorios, hasta el advenimiento de Filipo II (729-360.) 

Segundo periodo, desde Filipo II, hasta la desmembra-
ción del imperio de Alejandro Magno (360-301.) 

Tercer periodo, desde la desmembración del imperio do 
Alejandro, hasta la dominación romana (301-146.) 

Primer perioclo.--Macedonia antes de Filipo II(729-
360,)—Una colonia dórica, venida de Argos, al mando 
de Perdicas , descendiente de la familia real dê  los 
Temenides, se estableció en la Macedonia, y fundó un 
microscópico reino griego, que mas adelante dominó 
todo, el pais. Unas veces combatiendo con sus be-
licosos vecinos los tracios y los ilirios, tributarios otras 
de los Persas, trascurrió la vida histórica de los macedo-
nios, hasta que la batalla de Platea los emancipó do la 
tiranía oriental. Desde entonces se establecieron frecuen-
tes y estrechas relaciones entro Macedonia y Grecia, y 
cuando las discordias políticas desgarraron el seno de esto 
país, la corte de Macedonia fué el asilo á que se^acogic-
ron los artistas griegos, desterrados de su patria. El reina-
do de Arquelao marca el apogeo del reino de Macedonia, 
que ya empieza á dar otras señales do que lo está reserva-
da una importante misión histórica. Muerto este príncipe, so 
suscitaron algunas divisiones y luchas; varios usurpadores 
ocuparon sucesivamente el trono. Estos disturbios propor-
cionaron ú los tebanos ocasion de intervenir en Macedonia, 
y entonces fué cuando Pelópidas condujo en calidad de re-
henes al joven Filipo á Tébas, donde estuvo muchos años. 
Muerto su hermano Perdicas, regresó Filipo á su patria, y 
se apoderó del poder, perjudicando eL mejor derecho de su 
sobrino Amintas, á la sazón menor de edad. 

S"jiofdo periodo. —Reinado de Filipo II (366-336).— 
Filipo echó los cimientos al edificio de la grandeza de Ma-



cedonía, y preparó el camino á su hijo Alejandro. Urna á 
• los talentos del general los del político; poco escrupuloso 
en los medios, de todos echaba mano, con tal de lograr el 
fin apetecido, y su perseverancia en las empresas, marcha-
ba al compás de su valor y astucia. Tal era Filipo, que se 
propuso avasallar toda la Grecia. Dió comienzo á su empre-
sa, dominando todos los territorios de la Macedonia, que 
habían conservado su independencia, y sometió á su poder 
una parte de las colonias griegas de la Calcidica. Habiendo 
escarmentado á los ilirios que hacían frecuentes escursio-
nes á sus estados, intervino, con el caracter de libertador, 
en las guerras que desolaban la Tesalia. Al par fomentó 
las discordias entre los griegos, y á fuerza do intrigas y de 
dinero, supo formarse un poderoso partido. Demóstenes in-
tentó en vano llamar la atención de los griegos sobre los 
planes políticos del macedonio. Ganado el. consejo de los 
Anfictiones por Filipo, le encomendóla misión de "egecutar 
la sentencia que habia pronunciado contra los focences, 
concediéndole el puesto que estos habían perdido. Creyen-
do habia llegado el momento de arrojar lajiipócrita mascara 
con que trataba de ocultar sus propósitos, se apoderó de 
Olinto, que era la colonia griega mas importante de la Cal-
cidica, redujo la Tesalia á provincia de su reino, y atacó á 
Bizancio. Una flota ateniense mandada por Focion, le obli-
gó á levantar el sitio de esta plaza. El consejo de los Anfic-
tiones le llamó por segunda vez á Grecia. Conociendo, aun-
que tarde, los atenienses y tebanos sus planes, empuñaron 
contra Filipo las armas; pero la.batalla de Queronca ase-, 
guró su preponderancia sobre la Grecia. Se preparaba á 
declarar la guerra á los Persas, cuando fué asesinado por 
uno de los oficiales de su guardia. 

Domósteneá, hablando de Filipo, decía: «no os griego, nada tiene 
de tal; y ni aun entre los bárbaros procede de sangre ilustre: es un 
vil macedonio, originario de una tierra, de iá que' jamás nos ha v e -
nido ni un esclavo que valiese algo.» El exclusivismo, propio de las 
civilizaciones antiguas, y el ódio, cegaban al orador ateniense. Filipo 
era, sin duda, corrompido y corruptor; pródigo de su oro con gente 
menuda y perdida; 

hipócrita y disimulado, su generosidad salia de la 
cabeza, mientras su corazon no latía mas qué por la ambición; en oca-
siones, su mala fe dejeneraba en des vergüenza; despreciado!'' do la raza 



liamana, ereia que todo hombre tenia su precio, y que lo f u e m . 
n - W /aba lo lograba el terror; pero en medio do tantos m -

veces so mostró dign'o de su maestro Epammojdg . 
Gustaba do oír la verdad, tan amargs.de ordinario para los poderosos 
y a^radecia á los orado'res de Atenas sus r e p r e n s i o n e s porque decía 
?ue asi podría correjir sus vicios. Era el amigo desús soldados, y p i o -
t ^ g i o l a s l e t r a s y las ciencias, que trató de introducir en su remo. 

Reinado de Alejandro liasta el comienzo de sus guerras 
con los versas (336-334.)-Alejandro es uno de los genios 
mas notables de la antigüedad , tanto por su ta-
lento como-por su corazon; descolló como administrador 
y hombre de estado; pero tal vez nadie le ha igua-
lado como general. En los últimos años de su vicia, sus 
costumbres se corrompieron al contacto de la envilecida so-
ciedad oriental. Desde sus mas tiernos años acompaño a su 
p a d r e a la g u e r r a , distinguiéndose siempre por su valor, 
superior á su edad; la victoria de Queronea se le debió en 
parte Subió al trono á la edad de veinte años, encontrán-
dose rodeado.de enemigos por todas partes; la Grecia, cre-
yendo que su mano juvenil no podría sostener el peso del 
cetro de Filipo, se sublevó en masa; los ¡linos y los triba-
lios invadieron la Macedonia, y una parte del ejercito se 
insurreccionó. A p a c i g u a d a la insurrección militar que era 
el mayor peligro, y el que con mas rapidez exigía remedio, 
Aleiandró dominó todas las dificultades, y triunfo de cuan-
tos peligros le cercaban; los griegos ?e sometieron, y vol-
viendo sus armas contra los enemigos del Norte, penetro 
triunfante en las montañas de la lliria y de a 1 racia, casti-
gando á los p u e b l o s guerreros que las habitaban por sus 
frecuentes escursiones á la Macedonia. Corno el rumoi 
que Alejandro habia perecido en esta expedición y cre-
yendo oportuna la coyuntura, se insurreccionaron os grie-
gos por segunda vez. Alejandro reprimió con fuerte mano 
esta nueva insurrección, y para ejemplo fecundo y escar-
miento de todos, destruyó la ciudad de Tébas; tan solo 
mitso quedase en' pié la casa que habia habitado Píndaro, 
homenage que el géniode la política y las armas rendía 
al q* énio de la poesía lírica griega. t 

Conquistas en Asia hasta h fundación de Alejandría 



(334-332.)—El pensamiento iniciado por Filipo, de llevar 
la guerra al Asia, acometiendo el imperio persa, fué lle-
vado ácabo por Alejandro. Al frente de un reducido ejér-
cito, se encaminó á la Persia, y derrotó á orillas del Grá-
nico el ejército de Darío III. Codomano, que á la sazón 
gobernaba este pais, á consecuencia de esta batalla, cayó 
en su poder toda el Asia menor. Las colonias griegas de 
este pais, impacientes por rechazar el yugo persa, reci-
bieron á Alejandro como un libertador. Invernó en Gor-
dium, y al año siguiente continuó su expedición á lo largo 
de las costas meridionales del Asia menor; Darío había 
reunido un poderoso ejército, y marchó á su encuentro, 
presentándole la batalla en la llanura delssus; pero Ale-
jandro le derrotó completamente, ó hizo prisioneras á la 
íimdre y á la muger del rey vencido. Sus cautivos fueron 
tratados con todas las consideraciones que por su sexo y 
rango les eran debidas, demostrando asi que si sabia ven-
cer, sabia usar con generosidad de la victoria. Darío le 
propuso cederle toda el Asia menor si le concedía la paz; 
pero Alejandro rechazó esta proposicion y penetró en la 
Fenicia. La ciudad de Tiro le cerró sus puertas y se defen-
dió heroicamente; pero fué tomada despues de nueve meses 
de asédio. Si hemos de creer el testimonio de Josefo, Ale-
jandro llegó á Jerusalem, y admirado de la magestad del 
culto judío y de las profecías de Daniel que anunciaban 
sus conquistas; hizo magníficos presentes al templo, y 
dejó á el pueblo de Dios su independencia. Los Egipcios so 
sometieron sin resistencia, »antes bien gozosos por verse 
libres de la dominación persa. El gran conquistador mace-
donio fundando la ciudad de Alejandría, preparó una nue-
va era de grandeza y prosperidad para el Egipto, porque 
esta ciudad no tardó en llegar á ser el centro mercantil del 
mundo antiguo. 

Cavia de la'monarquía persa. —Conquista de h India 
(332-325).—Viendo Darío que eran inútiles cuantos medios 
proponía para concluir la paz con Alejandro, apellidó 
guerra llamando sobre las armas á todos los pueblos de su 
vasto imperio y vino á acampar con un ejército considera-



l)le á orillas del Tigris, corea de Arbela. Alejandro le 
atacó, y le derrotó ignominiosamente. La batalla de Arbola 
fué el fin de la monarquía persa; Babilonia, Susa y Persc-
polis cayeron en poder del vencedor, y el desventurado 
Darío, cuyo valor y firmeza corrieron parejas con su mala 
fortuna, fué asesinado por Beso, sátrapa de la Bactriana, 
cuando se retiraba con el fin de organizar la resistencia a 
las provincias orientales de su imperio. íjül asesino se hizo 
coronar en Bactres; pronto, sin embargo, hubo de expiar 
su crimen, cayó en poder del vencedor y fué crucificado. 
Sometido el imperio persa, Alejandro se dirigió á la India, 
pais poco menos que desconocido para los griegos. Atra-
vesó el Indo y venció al rey Poro, con el cual luego se alió, 
avanzó hacia el Ganges, y combatió á los prasios, y estaba 
á punto de dominar el Asiaentera, hasta sus últimos límites 
orientales, cuando habiéndose negado sus tropas á conti-
nuar mas adelante, le obligaron á retroceder y á condu-
cirlas hácia Occidente. 

Organización del imperio. — Muerte de Alejandro (325-
323.)—Durante la ausencia de Alejandro, su imperio se 
vió sumido en el desorden y la anarquía. Los goberna-
dores de las provincias, abusando de su poder, oprimían y 
vejaban á los pueblos que regían. A su regreso, el con-
quistador maccdonio, castigó á los Culpables con la mayor 
severidad, y algunos fueron condenados á muerte, y se les 
confiscaron sus bienes. El orden se restableció así en todo 
el imperio, y Alejandro se dedicó, á su organización. Fijó 
su residencia eii Babilonia, antigua capital del Asia, 
situada en el centro de sus conquistas, y desde luego se 
esforzó en fusionar los macedonios y griegos con los pue-
blos orientales; él mismo adoptó el trage y las costum-
bres ele los vencidos, y habiéndose insurreccionado los 
veteranos de su ejército se rodeó de la nobleza asiática. 
A su corte acudieron los embajadores de todos los pue-
blos del mundo conocido, que buscaban su amistad. El ex-
plendor de las fiestas que sin interrupción hacia celebrar, 
no le impidió pensar en las conquistas que debían afirmar 
su imperio; preparaba una expedición, coa el objeto d<? SO-



meter la Arabia, cuando murió repentinamente en la flor 
de su edad. 

MI imperio de Alejandro hasta la batalla de Ijisns (323-
301.)— Trascendentales por demás fueron las conquistas 
de Alejandro: no solo cambiaron por completo el mapa 
político del Asia, destruyendo el imperio persa, sino que 

,por ellas, la civilización griega, penetró en el Oriente 
abriendo á los romanos el camino del Asia, y preparando 
la propagación del cristianismo. La viuda de Alejandro 
dió á luz, pocos meses despues de la muerte de su esposo 
un hijo que se llamó como su padre, y que fué proclamado 
su sucesor en el trono. Los principales generales y com-
pañeros de armas del rey difunto se dividieron' amigable-
mente el gobierno de las provincias; pero la ambición do 
unos y las intrigas de otros, produgeron discordias y guer-
ras que duraron veinte y dos años. Durante estas luchas 
se extinguió la familia de Alejandro; su viuda y su hijo 
fueron asesinados. Antigono, uno de sus generales, intentó 
dirigir el imperio; pero provocó una coalieion de los de-
más generales, y pereció en la batalla de Ipsus. La mo-
narquía se desmembró entonces, y con sus restos se for-
maron cuatro reinos: el de Maccdonia con la Grecia regido 
por Oasandro, la Tracia y el Asia menor gobernadas^por 
Lisimaco; la Babilonia, que comprendía "todas las pro-
vincias orientales bajo el nombre de reino de Siria, siendo 
su rey Seleuco; finalmente el Egipto, la Palestina y la 
henicia bajo el cetro de Tolomeo. 

Alejandro ha sido juzgado por los historiadores de diversa manera, 
P ^ T E o ^ S i O S o i o - i o s de los pueblos le han servido de epopeya 
haciendo innecesario el Homero que ambicionaba para cantar 
sus hazañas no le h a n f a l t a d o l o s ^tractores que siempre tiene 
todo conquistador, Séneca le llamó loco, Boile'au piiso en verso estas 
injurias; pero estas diatribas han sido ahogadas por los elogios que 
a porfía Je han prodigado los mayores génios de la humanidad, 
desde Plutarco hasta Donoso Cortés. Naturalmente liberal y magná-
nimo, supo despreciar a los lisonjeros; valiente hasta la temeridad, se 
arriesgaba como el ultimo de sus soldados, de cuyos trabajos y fati-
gas participaba. Atendía continuamente al despacho de los negocios 
desechando la pereza asidua compañera de los poderosos; fué liberal 
con sus amigos, parco en el comer, y hermanó, cosa rara en un héroe 
pagano, el brío en el vencer con la generosidad en perdonar al ven-
cido. Alejandro, como hombre, tuvo defectos y debilidades Ue«-ó un 
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momento en que sus costumbres so corrompieron, y su corrupción 
S ó á sn ^ n d e z a ; ademas, los asesinatos ele Tébaá, las crueldades 
(fe Tiro , el Incendio de Persepolis y la muerto dada á algunos de sus 
amigos manchan el explendor de su gloria. Como guerrero y gene-
ral tal vez por nadie ha sido superado. Aníbal, conversando con su 
vencedor Escipion, decia: que Alejandro había sido el pr imer general 
del mundo y han participado de la opinión del vencedor de Carinas, 
Cesar y Napoleón, es decir, el genio do la guerra de Roma, la nación 
guerrera por excelencia, y el génio ele la guerra de la Europa moderna . 

Vastos fueron los planes de Alejandro; propúsose unir el Oriente 
con el Occidente, confundiendo en estrecho lazo vencedores y vencidos. 
Este pensamiento era por eierto muy superior á su época; pues os 
griegos y macedonios no comprendieron sus propósitos, y aun los 
contrariaron. Sin embargo, esta obra no podia realizarse; el ideal en 
parte era M s o ; asi es, que tr^s la muerto del conquistador j m el 
fraccionamiento de su imperio. Su mas. bella gloria consiste en haber 
l levado al Or iente la c i v i l i z ac ión helénica. 

La verdadera importancia de la empresa de Alejandro, no esta en 
su pensamiento, en la obra del hombre en una palabra. Ya lo hemos 
dicho- Alejandro creía, que regiría el mundo con el cetro abandonado 
por Darío en Arbela en una mano, y con las obras de Aristóteles en la 
otra El héroe macedonio sospechó al morir , que tan extraño maridage 
solo produciría frutos efímeros; por eso di jo que sus funerales serian 
sangrientos; pero ignorando como ignoraba que el hombre se mueve, y 
solo° Dios sabe donde va , no pudo proveer , que su verdadera misión 
histórica era la de unir los pueblos para preparar la venida del Mesías, 
y sobre todo la propagación de su doctrina. La obra de Alejandro íue 
continuada y l levida á feliz término po* un pueMo 
p e r o á quien antiguas tradiciones daban el dominio del mundo este 
pueblo era el pueblo romano, el mas grande entre todos los pueblos, 
comó Alejandro habia sido el mas grande entre todos los hombres; asi 
pues Alejandro es el precursor de Roma, y Roma realiza la unidad 
material, necesaria en el plan providencial, para que el gran drama 
de ta redención se verificase. 



LECCION XIX. (1) 

I f t G R E C I A , L A M A C E D O N I A Y E L E P I R O H A S T A L A D O M I N A C I O N R O B A N A -
(323-146 A. de J.) 

Quinto periodo.—Id Grecia desde la muerte de Alejan-
dro Magno hasta el restablecimiento de la dominaaon ma-
cedonia (323-322).-En vano habian intentado los grie-
gos recuperar su independencia, mientras Alejandro, en 
los extremos mas remotos del Oriente, soñaba en conquis-
tar el mundo. Muerto Alejandro, las discordias de sus ge-
nerales dieron á la Grecia una apariencia de libertad ; pero 
á pesar de los reiterados esfuerzos de Antigono y Deme-
trio para sustraer este país de la dominación macedonia, 
Casandro, hijo de Antipater, acabó por hacer reconocer su 
autoridad, gracias á la alianza que habia concluido con 
Tolomeo. Los griegos opusieron á las continuas empresas 
y proyectos de los macedonios, un nuevo obstáculo, crean-
do dos ligas nacionales: la liga aquea en el Peloponeso, y 
la liga etolia en la Grecia central. La primera adquirió la 
preponderancia, gracias á la actividad y á los talentos do 
Arato de Sicione, que durante muchos años fué el jeíe 
militar de la liga. No pudo, sin embargo, este, i m p e d i r que 
la guerra estallase entre las dos ligas, lo cual debilitó las 
fuerzas de ambas, y reanimando los desmayados alientos 

(1) Obras que cleben consultarse para el estudio de esta 
Historia de la formación de los Estados llelenicos, Hamburgo, 1843.— 
ria de ln Grecia desde la formación de la Liga Etolia hasta la.destrucción de uonmo, T-» laniv r, i • _ tllCtnr*!« ílíi l'V f <».. A mino í omfT̂  1X9<I 111*111 JdOOU». 

Era Cristiana, Madrid, 1813, i i-omos - j atoret, Historia ae « - — 
Tennemam Manual de la Historia de la Filosofía, París, 18.«Ltomo i. rierron, 
nfstorfade' la U eratura Griega, Í8Gj, Barcelona, 2 tomos - S e h o e , Historia de a 
literatura G d ^ a - B l 'nqui, W ¡ u de la Economía Política-Cesar Lantu ihs-
toria Universal, tomo 1." 



dolos reyes de Macedonia, tornaron á concebir el proyecto 
de dominar en la Grecia. A la vista del enemigo común so 
unieron las dos liga?; pero una guerra mas funesta se pre-
paraba parala Grecia. Los espartanos que habían rehusa-
do formar parte de la liga aquea, capitaneados por su rey 
Cleomenes III, que habia restablecido la legislación de Li-
curgo en todo su vigor, pretendieron dominar otra vez en 
el Peloponeso. Arato pidió auxilio al rey de Macedonia 
Antigono Doson; Cleomenes fué vencido en la batalla do 
Selasia y se refugió en Egipto, sufriendo de nuevo la Gre-
cia la dominación macedonia. 

Los descendientes de Antigono en la Macedonia, hasta 
r dipo ILI(301-221 ). — Casandro, que habia hecho asesi-
nar toda la familia de Alejandro, se sostuvo en Macedonia, 
á pesar de los esfuerzos que para derribarle hicieron Anti-
gono y su hijo Demetrio. Este no pudo alcanzar la corona 
hasta la muerte dp Casandro. Queriendo poner en ejecu-
c iones vastos proyectos de su padre, promovió una larga 
guerra, a consecuencia de la cual perdió el trono. El rey 
de Siria, Seleuco, no fué mas afortunado en Macedonia, lle-
gando á su colmo el desorden con la invasión de los galos, 
que asolaron este pais, y la Tesalia; saquearon el tem-
plo de Delfos y penetraron en el Asia. Despues de haber 
abandonado los galos la Macedonia, AntigonoGonatas, hijo 
de Demetrio, subió al trono, comenzando con él la dinastía 
de los Antigónidas. Sostuvo guerras con Pirro, rey de Epi-
ro, y con los griegos. No habiendo podido someter estos 
á su voluntad, sus sucesores no abandonaron este pensa-
miento, hasta que en tiempo de Antigono Doson, la bata-
lla de Selasia sometió la Grecia á la Macedonia; el vence-
dor colocó una guarnición en la fortaleza de Corinto, ase-
gurando asi su dominación en el Peloponeso. 
¡• •o- Ultimos tiempos de la Grecia y la Macedonia, hasta la 
dominación romana (221-146). -Fil ipo III, sucesor de An-
tigono Doson, y tan ambicioso como valiente, afirmó su 
autoridad en Grecia, aliándose con la liga aquea contra los 
etolios. Los romanos intervinieron en estos asuntos, y 
habiéndole vencido en la batalla de Cinocéfalos tuvo que 



renunciar á cuantas pretensiones hábia mantenido sobre 
la Grecia. Los vencedores proclamaron la libertad do 
los griegos, reservándose el derecho de dictarles despues 
sus órdenes. La liga etolia, previendo el peligro, se alió 
con Antioco el Magno, rey de Siria, para combatir á los 
romanos. Entre tanto, la liga aquea, se engrandecía bajo 
la sabia dirección de Filopemen, apellidado el último de 
los griegos. Durante el gobierno de su sucesor, Licortas, 
mil aqueos fueron conducidos como rehenes á Roma, por-
que se temía un alzamiento en la Grecia. Algunos de estos 
regresaron á su patria, y llamaron á las armas á los aqueos 
contra los romanos; vencidos en muchas batallas; hubieron 
de refugiarse en Corintia. Esta ciudad, que habia llegado á 
ser hasta cierto punto la capital de la Grecia, fué tornada y 
destruida por el cónsul Mummio, y la Grecia, á escepcion 
de Atenas, á la cual se le dejó una vergonzosa apariencia 
de libertad, fué declarada provincia romana con el nombre 
de Acaya. Soñando Filipo III en la venganza, despues de la 
batalla de Cinocéfalos, empezó á prepararse para una nueva 
campaña, en la que, con mejor fortuna, pudiese recuperar lo 
perdido, y humillar á Roma; pero murió antes de haber rea-
lizado sus proyectos, encargándose de la ejecución de ellos 
su hijo Perseo. Este príncipe inspirándose en un odio mor-
tal contra los romanos, negoció un tratado secreto con Car-
tago. Los romanos le declararon la guerra, y habiéndolo 
derrotado en la batalla de Pidna, cayó en poder del ven-
cedor, muriendo en una prisión en Roma, y algunos años 
despues, Macedonia fué declarada provincia romana. 

El reino de Epiro (342-146.)—Reinando en Macedonia 
Filipo II, se formó en el Epiro un reino que creció y se ro-
busteció, gracias á las alianzas que mediaron entre ambos 
países. Casandro, sin embargo, obligó á los reyes de Epiro 
á reconocer su autoridad. Él reinado de Pirro II marca 
una nueva era para él reino de Epiro; este príncipe guer-
reó con fortuna contra los macedonios, sometió su pais, y 
se lo cedió á Seleuco, rey de Siria. Llevó enseguida sus ar-
mas victoriosas á Italia, alcanzando sobre los romanos dos 
grillantes victorias; despues pasó á Sicilia, y arrebató á 



los cartagineses casi todas sus conquistas en esta isla, 
De regreso á Italia, fué derrotado en un tercer encuen-

tro con los romanos. Pirro atacó la Macedonia por segunda 
vez, marchó enseguida á la Grecia, siendo rechazado en 
Esparta, de cuya ciudad no pudo apoderarse, y fué muerto, 
según se dice, de una pedrada que le disparó una vieja, 
a.1 entrar en Argos, de cuya ciudad se habia apoderado al 
frente de su ejército. Muerto Pirro, comenzó la decadencia 
de su reino. Los disturbios que perturbaron el Epiro, pro-
porcionaron á los romanos ocasion de intervenir so color 
de protectores, y al cabo, este pais fué declarado provincia 
romana, incorporándolo á la de Acaya. 

Grecia, la maestra de Roma, llegó al mayor grado de poder y e x -
plendor, después do las guerras médicas. Desde su origen, no formó 
una nación, tal como hoy se entiende esapalabra; tampoco fué Grecia 
una federación en el sentido extricto de la frase; la constituyeron d i -
ferentes; estados unidos; al principio, por la comunidad de intereses, 
de religión, de lengua y de tradiciones; pero independientes los unos 
de los otros, políticamente hablando. Las ligas de la época de gran-
deza, como la del Peloponeso y la jónica, dieron cierta coesion á la 
Grecia, aunque las rivalidades que la gefatura de estas ligas produge-
ron, originaron la guerra de Esparta y Atenas. En la época de su de-
cadencia se refugia el sentimiento nacional griego en las ligas aquea y 
etolia, que luchan con valor digno de mejor suerte resistiendo al ma-
cedonio invasor, y al romano codicioso.' 

En el interior, las luchas de ciudad á ciudad, las rivalidades entre 
los dorios y los jónios siempre vivas y ardientes, y sobre todo las 
oligarquías tiránicas y las democrácias demagógicas, lanzaron la Gre-
cia al abismo de la debilidad, del cual solo debia salir llevando al cue-
llo la cadena con la que Roma la huncirá á su carro triunfal. Un des-
tino fatal pesaba sobre las ciudades griegas, en ellas los mas audaces 
se apoderaban del mando, y regian dictatorialmente sus destinos; 
cuando faltaba un Pisístrato, un Pericles, un Dionisio; el pueblo suelta 
la rienda, se desbordaba, entregándose á todo linage de escesos. Las 
eguemonias de Atenas, Esparta y Macedonia, fueron necesarias; sin 
ellas, Jerjes, no hubiera pasado en vano el Helesponto, ni Leónidas 
hubiera escrito con caracteres imperecederos su nombre y el de los 
trescientos en el paso de los Termópilas. Sin Filipo y Alejandro, la 
Grecia no hubiera hecho resonar en las orillas del Eufrates y 
en las del Indus, la lira de Pindaro, v los cantos de Homero; á 
la sombra de las pirámides no se hubieran jamás comentado las obras 
de Platón y Aristóteles, y la difusión de la doctrina Evangélica se hu-
biera retrasado notablemente; obra que la Grecia, sin darse cuenta de 
ello, prepara, educando á Roma y enseñándole el camino del Oriente. 

Ya conocemos la religión de los pelasgos y los helenos: monoteístas 
al principio; su culto degeneró despues en grosera idolatría, que al 
cabo la viva imaginación do los griegos convirtió en una religión 



humana. Los dioses fueron semejantes à los hombres, y hubo c ier -
tamente tantos como cualidades ó propiedades tiene el hombre, parti -
cipando las divinidades de todas las virtudes y vicios de la humani-
dad. La moral vivió independientemente do la religión, aunque de una 
manera limitada é imperfecta; .el misticismo oriental fué desconocido 
en Grecia, y no hubo libros sagrados, n i el sacerdocio ejerció el poder 
é influencia que en la India y en Egipto. 

Sabido es que la Literatura es la'ciencia de las letras, y se ocupa del 
pensamiento humano, artísticamente manifestado por medio de la p a -
labra, siendo grande su importancia, puesto que si la historia nos des -
cribe los hechos, aquolla nos dá cuenta de ios móviles de su realización. 
Iíl interés que las letras griegas nos inspiran, no depende tan solo de 
la belleza de la forma ni de ía galanura, concision y armonía de la 
lengua en que están escritas, hija predilecta del sanscrito, radica 
principalmente, en que la cultura helénica fué un instrumento en 
manos de la providencia para la propagación del Evangélio. Supóngase 
al género humano dividido en pueblos aislados y hablando lenguas 
diversas, como lo estaba al advenimiento de Grecia, y la predicación 
del cristianismo, humanamente hablando, hubiera sido imposible. La 
palabra de vida emanada do un pueblo desgraciado, concebida en un 
idioma desconocido, fuera de la Judea, no hubiera iluminado mas que 
un pequeño rincón del Asia; pero gracias á las conquistas de Alejan-
dro y Roma, la lengua griega había de ser la del mundo antiguo, y 
la Buena Nueva podia dirigirse á todos los pueblos. 

El gènio griego dió pronto grandes muestras de sí propio; entro 
sus poetas descuellan Homero, que según la frase de un historiador, 
conquistó con su inspirado nümen el cetro de la civilización para el 
Occidente. Compuso dos poemas, la Iliada y la Odisea: en el primero 
cantó la lucha de los griegos y los troyanos, y la cólera dei héroe 
Aquilea, hecho en tomo del cual se agrupan todos los de la epopeya; 
en el segundo narró la vuelta de los griegos vencedores á sus hoga-
res, sus luchas y fatigas, eligiendo por jiéroe á Ulises. Algunos críticos 
han sospechado, no sin abundante copia de razones, que la Iliada y 
la Odisea no son obra de un solo autor, sino cantos populares reco -
pilados en tiempos posteriores, primero por Pisístrato, y despues 
revisados y corregidos por la academia de Alejandría, con cuyas 
correcciones y revisiones se les ha dado la coesion y unidad con que 
han llegado hasta nosotros. Otros críticos sostienen, por el contrario, 
con gran calor, la existencia de Homero; pero como quiera que la 
resolución de tan grave cuestión literaria es agena á nuestro propó -
sito, cumplimos con indicarla, dejando en pié el resolverla. Si Homero 
fué el cantor de los viages atrevidos y de las sangrientas guerras, 
Hesiodo, en su poema, Las obras y los dias, describió de mano maestra 
las virtudes domésticas y la religión de los griegos. En el género 
lírico se distinguieron Pindaro que entonó entusiastas cantos en loor 
de los vencedores en los juegos públicos, Simonides que redactó el 
epitafio de Leónidas y los trescientos espartanos; Anacreonto, cantor 
del amor, de los juegos y de los banquetes; Safó, tan célebre por sus 
amores y Hvidinosas costumbres como por sus poesías y trágico 
iin. El género trágico floreció, merced al gènio de Esquilo, que uniendo 
la acción al recitado, transformó el carro de Tespis en la escena m a -
gos feuóSa, donde deban resonar los sublimes acentos de su Prometeo. 



Sófocles y E irípi.les, siguiendo sus huellas, elevaron el teírtro al 
mas alto grado de esplendor. Esquilo había buscado sus héroes fuera 
de la humanidad, Sófocles les hizo hablar una lengua pomposa y mag-
nifica, Eurípides hablo el lenguage humano con admirable propiedad. 
En resumen, el génio creador pertenece á Esquilo, Eurípides brilla 
por el estilo y por la pasión; Sofocles se distinguió por su in génio 
dramático. Hermana de la tragedia nació en Atica, la comedia'. Re -
ducida al principio á las farsas de Susarion, Epicarmo de Sicilia 
empezó á levantarla de tan rudimentario estado, basta que Aristó-
fanes consiguió notables resultados ; pero sin embargo este 
poeta puso su numen al servicio de la pasión política v de los ódios 
populares. Sócrates fué escarnecido por su pluma, que por otra parte 
atenta á satisfacer los intentos del vulgo, se manchó con groserías y 
liviandades. Menandro sacó la comedia de terreno tan falso como res-
baladizo, y tomando sus personages de la ficción, aprovechando los 
errores_ de los antiguos y sus propias observaciones, alcanzó el v e r -
dadero ideal de este género literario. También la elocuencia logró 
la mayor importancia y perfección en Grecia. Sometidos todos los 
asuntos á pública deliberación, es evidente que desde muy antiguo 
debió haber notables oradoras en este pais, especialmente en Atenas; 
pero entre los principales, debemos mencionar á Demóstenes, el 
nombre mas elocuente de que nos habla la historia. El orador atenien-
se, cargado de espaldas, lleno el semblante de melancolía, tarta-
mudo, insoportable por su vanidad y sus ridiculeces, cobarde hasta 
el extremo do temblar á la vista de una espada desnuda, se trans-
formaba al subir la tribuna; levantaba con arrogancia su frente, su 
lengua se movía rápida y expedita, y afrontaba impávido el rumor 
de las muchedumbres, no menos espantoso y preñado de peligros que 
el tragor de las olas que se estrellan contra los acantilados de la 
eosua. Genio vigoroso y sublime manejó, á su alvedrío todas las pa-
siones de Atenas y de la Grecia, sublevando aquellas envidiosas 
democracias contra el conquistador macedonio. Su corazon no estuvo 
nunca al nivel ele su talento; Demóstenes vendió su muger á un liber-
tino y su patria á los persas, su genio lo puso al servic io de la 
traición. Esquines fué su rival en política y en elocuencia, pero ven-
cido por Demóstenes, acabó sus dias en el destierro. También se dis-
tinguieron lisias. Isócrates é Iseo,y otros, aunque de menos impor-
tancia que los ya citados. 

La historia en prosa comenzó con Cladmo de Mileto^ y algunos 
otros; pero no deben considerarse estos escritores mas que '"como 
compiladores de tradiciones fabulosas. Herodoto fué el padre de la 
historia entre los griegos, v sus narraciones fueron aplaudidas 
por la Gracia entera. El viejo de Halicarnaso, viajero infatigable, 
civdulo en demasía algunas veces; pero las más narrador jui-
cioso _e interesante, en su obra nos pintó las vicisitudes de los 
imperios que alcanzaron La cúspide de la grandeza, para caer, 
desde lo mas alto basta el abismo. La ciencia moderna ha comprobado 
su veracidad apoyada por el testimonio de monumentos descubiertos 
recientemente. Tucidides, entusiasmado con las lecturas d« Herodoto, 
siguió sus ¡mellas, y escribió la historia do su tiempo. Enérgico y 
conciso, habló i m parcialmente de sí propio y de sus enemigos; pero no 
** ramóntó á las causas de los acontecimientos. Jenofonte, amigo 



- l u -
cìe Agesilao, continuo la historia griega de Tucidides y coniò con iH 
mirable ingenio la retirada de ios diez m i l gr iegos'auxi l iares mié 
él mandó como general. ( í u ó 

Las bellas artes alcanzaron en Grecia no menos florecimiento rm-
las letras. La musica S3 cultivó con éxito en las ceremonia- reí Win 
sas y en las representaciones teatrales, distinguiéndose Timoteo ph 
tan divino arte por haber inventado un nuevo ritmo con el Z 
recitaban los coros de las tragedias de Eurípides. Al par y • n ; 
dirección deFidias, Atenas se embellecía con monumentos 'míe son u 
admiración de los siglos. La escultura fué importada de Evinto ale in 
zó conel cincel de Fidias y de Alcameno, lamas m a g e s t u o s a ' e S -
sion Praxiteles y Lisippo heredaron sus glorias. En la amuitecturfl 
predominaron tres estilos ü órdenes: el dórico, sencillo v severo oí 
jónico elegante y gracioso, y el corintio notable por su maeniflccnoh 
La pintura, aunque no alcanzó la perfección de la arquitectura v e ? ' 
cultura, también lue cultivada con éxito. Zeuxis, Parnasio v A o e l S 
se distinguieron por sus cuadros. J 1 3 

Las ciencias florecieron en la Grecia. La medicina, reducida 4 mi™ 
empirismo en el Oriente, empezó á sistematizarse merced á las ol ser 
vaciónos de los griegos. Esculapio, discípulo de Quiron, simboliza los 
primeros pasos de esta ciencia que, engrandecida por las traba jos de 
Pitagoras y sus discípulos, llega á su mayor esplendor con Hipócrates 
descendiente de una familia de Asclepiades que había ejercido1« 
medicina durante diez y siete generaciones. El sábio de Gós estudió v 
se ejercito en otra parte, aprendiendo principalmente de los Pe S e n -
les especie de médicos ambulantes que iban de ciudad en dudad 
asistiendo a los enfermos. Ignorante en anatomía hasta el extremo de 
no distinguir las Venas de las arterias; fué sin embargo el primero 
que noto e verdadero punto de vista, bajo el cual debia estudiarse h 
medicina la separó de la filosofía, y fué alabado por su excelente 
metodo de curar las enfermedades agudas. Observador profundo no 
hay fenómeno morboso que se le escape, recomendó la higiene como la 
mejor de las terapéuticas, y notó la influencia del clima y los agentes 
S S f í n a n i s m o . Escribió poco, según Galeno, y sus obras 
han llegado hasta nosotros mutiladas y adulteradas por sus discípulos-
Litre sostiene que son fragmentos de la literatura médiea dé una 

I T J n X T J d e í 0 d a u n a e s c u e l a > y algunas anteriores á él v otras 
posteriores; pero esta opmion nos parece exagerada. Sea como fuere 
el espiri tu de observación que nació con él, no volvió á extinguirse ' 

Las ciencias exactas no dejarán de realizar importantes p r e s o s 
Pitagoras ensenó la estabilidad del sol, y con Leucipo la i l a c i ó n de la 
tierra; üemoer to proclamó que la via láctea era un conjunto de Es-
trellas; Empedooles adivinó la atracción neutoniana v conoció los 
fenómenos de electricidad; Platon, en alas de su gènio, en íevió 
el movimiento de los cuerpos celestes; yEudoxio crevó quedos astros 
eran mayores de como aparecen á la simple vista. Tales descubrió las 

£ d e l tefeÓSCeles' y P l a » t e ó y resolvió otros muchos 
S ^ S i P r o 3 í e T 1 d ^ f T e t r í a - P l a t o n c r e ó las matemáticas 

trascendentales. Euclide? redactó un tratado elemental que aun no ha 
perdido su estimación; pero Aristóteles fué el que verdaderamente 
fundo las ciencias en su enciclopedia. Su física ss adelantó muchos s i -
glos a su epoca, creó la anatomía comparada y fundóla historia natural 



t n filosa ciencia eme se ocupa de las últimas razones de las cosas, 
^ r I , ?in í ; . a H c t e r teológico y hierático que tuvo al dar sus pr ime-p e r d i e n d o e l c a actei t e o i o i c o y racional. La escuela jónica 
ros pasos en el Oriento, se couviw P x t e r i o r v contingente. Tales, su 

« P ^ ™ eyosS. Anaximenes creyó 

ios; esta escuela viene a ser un . p a n * ^ ^ ^ ^ que era 
los átomos; esta 
ras y sus discípulos se apar l a i u n u u ^ H doctrina en la 

S t e É S H S S S S r 
B R B b t e M t t H f l l 
ííi vid nal y co ntingen 1 e, que son las formas generales y permanentes e (íiviaudi * 11 p , ' | i e l tj-p0 ¿ e io uno, de lo verdadero, de 

o 1 b S S ' de T b e l l o y ciiya 'razón ultima está en Dios del que no 
somos mas que el reflejo. Filòsofo y poeta a la par, fue el fiel mter -
f r T e d T - S helénico, y partiendo de las ideas suge ivas para l l e -
£ r á las objet ivas y absolutas en Dios, abrazó el mundo de l o s e s p i -

Aristóteles con profunda observación, so emó a hacer reales las 
r tus. A r i s i a sociedad no ya solo para conocer, sino 
l d e a S n W iiflicándolas^i fa vida en toda la serie de los hechos que 

c u v a aspiración fué constituir p<?r la virtud una soueaaa nu 
mana ni vere al. Es tas últimas escuelas egercieroa grande influencia 

1» literatura y el derecho de Roma. . 
Y a h e m o s visto cuan grande fué el numero de colonias que os 

.v ie jos fundaron. teócratas cròia, que al enviar los atenienses c o l o -
g icgos iuxm* extranjeros se propusieron hacer conocer en na-
mas a los ptóblos X r i f v Í i u o d e r M o n t e s r f u i e u atribuye la impor -

¿el territorio griego, y á la 
lancia de la co Ioni/, ación a m p ¿ Q población; nosotros creemos que 

S í l S ü r f i í de l ñ o n a k t i y las disencione's interiores de las c iu-
§ S ¿ riberas ™ 
busca de patria mas tranquila y menos ingrata. Admir|mos sin e m -
bargo, los designios de la providencia ese ^ 
i ' i : ? ! 'q (le sil natria ñor el espíritu de división, tan tarai para los g l i e -
f o f a l l a L m e ^ e c o S e r a d o s , fueron misioneros de la civilización y 
S a 4 o n de grandes progresos para el género humano. La colonización 
2 S 2 & difiere esencialmente de la colonizacion moderna. Las colonias 
fnroneas fundadas con un fin comercial y político son una dependen-

n S m d patria, y un elemento de su grandeza. Las causas que 
™>o bi ieronlacolonización helénica no permitían semejante resultado 
Cuando las dLcordias c iv i le , obligaban á los vencidos a abandonar sus 



hogares, las relaciones entre los colonos y el partido vencedor no de-
bían ser seguramente muy íntimas. Las colonias libres, fundadas en 
virtud de circunstancias accidentales, eran independientes, por el solo 
hecho de la emigración; el único lado que las unía á la metrópoli era 
el sentimiento de piedad que une los hijos con los padres y el lazo reli-
gioso. Las colonias eran, pues, independien ¿es; á los colonos se les con-
sideraba en Grecia como extrangeros, y el espíritu de división que por 
todas partes encontramos en la vida helénica, separó profundamente 
á las colonias de la madre patria. Alguna vez, los griegos, trataron de 
dominar en las colonias, y si no lo consiguieron, fué por su debilidad 
Los colonas se establecieron en los paises por derecho de conquista 
Débiles los emigrantes, trataron de ganarse la voluntad de los 
habitantes y civilizarlos. Las colonias no fueron solo en manos de la 
I rovidencia un elemento para la civilización de los pueblos bárbaros-
fueron ademas un elemento de progreso para la vida helénica con-
servando las Instituciones de la patria. Viviendo en otro medio 
y bajo otro cielo, desarrollaron, los colonos, ideas y sentimientos nue-
vos; la filosofía puede decirse que nació entre los griegos asiáticos y 
se cultivó en la Magna Grecia antes que en la metrópoli. Estos pro -
gresos pasaron á la Grecia y al mundo entero por medio de las rela-
ciones comerciales, á las cuales las colonias dieron un poderoso im-
pulso. 

El comercio no fué la principal ocupacion de ios griegos, y las ocu-
paciones industriales fueron consideradas por ellos como' indignas 
do los pueblos libres. Platón y Aristóteles anatematizaron el comercio 
y el trabajo manual. Sin embargo de esto, los pueblos insulares pol-
la necesidad de su posicion geográfica, se dedicaron al principio á la 
piratería, despues á la navegación, y por último al comercio. Los de 
Mileto, los de Samos y los de Focea, fueron ios que primero se dedica-
ron á navegar y al tráfico. La Grecia continental no tomó, duranto 
mucho tiempo, parte en el comercio. Los atenienses vivieron cinco 
siglos sin sacar partido de su proximidad al mar. Temístocles cono-
ciendo que no podrían luchar en tierra con los espartanos, abrió á 
la ambición de su patria la inmensidad de los mares. Apesar de la 
situación geográfica de la Grecia, sus relaciones comerciales fueron 
poco extensas por las causas que dejamos apuntadas, á las que debe-
mos agregar la falta de dirección y de unidad, y la independencia de 
tas colonias. El comercio marítimo délos griegos se dirigió principal-
mente hacia el Helesponto y el Ponto Euxino. Los comerciantes do 
Grecia iban a buscar trigo á la Ukrania, pieles al pais de los esci-
tas, y esclavos a los paises situados al Norte y al Levante del mar-
Negro. Herodoto nos dice que penetraron en la Gran Mongolia- pero 
debemos creer que las relaciones con la India fueron escasas antes de 
Alejandro. La fundación de Alejandría abrió extensos horizontes al 
comercio; pues, como dice Montesquieu, esta ciudad se levantaba en 
el camino del universo; el mar Rojo la pone en comunicación con el 
Asia; el mismo mar y el Nilo con el Africa, y el Mediterráneo con 
el Occidente y el Norte. Los Tolomeos y los Seleucos dieron gran 
impulso al comercio, el cual, en suma, fué en manos de los griegos, 
mas que en las de Tiro y Cartago un instrumento de progreso. De la 
moralidad de los comerciantes griegos nada queremos decir, sabido 
es que el dios de los ladrones y do los comerciantes es Mercurio-
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pero á la par es el amigo de los hombres, y tiempo vendrá en que 
despojándose de su grosera vestidura, aparecerá el dios en todo su 
esplendor uniendo á la humanidad con los lazos de la paz. 

¡Magnífico es sin duda el cuadro que hemos bosquejado débilmente! 
Ciencias, artes, filosofía,colonizacion, política, comercio, iodo lo cultivó 
el ingénio griego; pero no nos dejemos arrastrar por nuestra admira-
ción, y juzguémosle fríamente con razón tranquila y serena. Grecia, 
llena de actividad y de movimiento, combatió eternamente por la ma-
yor ó menor latitud de su libertad política, olvidando su organización 
social, y no cuidándose de su libertad civil; la inmoralidad se entronizó 
en ella por todas partes, la muger carecía de dignidad, la familia de im-
portancia, unas clasas pesaron sobre otras clases, y el estigma vergon-
zoso de la esclavitud la manchó; en ella brilla con indecible encanto el 
genio de lo bello ; pero trabajada por disenciones intestinas, 
debía desaparecer, y desapareció. Al morir , Grecia , su postrer 
suspiro lo difundió por el mundo con su espada Alejandro, y desde él 
hasta Augusto, tan solo vamos á ver en la historia la dominación 
romana; era preciso que el águila legionaria coronase las antiguas ciu-
dades antes que con su sombra protegiese sus recintos la cruz del Re-
dentor. 

LECCION XX. (1) 

S U C E S O R E S D E A L E J A N D R O M A G N O E N A S I A , E G I P T O Y S I R I A -
(323-30 A. de J.) 

La monarquía de Tracia (323-280.)—Después de la 
batalla de Ipsus, se constituyó esta monarquía que com-
prendió la Tracia y el Asia menor, y que fué regida por 
Lisimaco. De corta duración fué su reinado, Filitero, go-
bernador de la provincia de Pérgamo en el Asia menor, 
se insurreccionó contra él, é impetró el auxilio de Seleuco, 
rey de Siria: Lisimaco fué vencido por ellos, y pereció en 
el combate. A consecuencia de esta victoria se unióla Tra-
cia á la monarquía de Siria. Seleuco fué asesinado por 
Tolomeo Cerauno, v la monarquía de Tracia se disolvió, 
uniéndose, este pais, á la Macedonia. En el Asia menor se 

( / ) Obras que deben consultarse para el estudio de esta lección.—Vaillanf, 
Historia Ptolomaeorum, Amstelodami, 1701.—Cbampolion Figefit,—Anales (]0 los 
Làgidas, Paris, 1 2 tomos.-SaintjMartin, Exümen crítico de las obras de Cbampo-
lion Figeat, París, 1820.—Letronne, Investigaciones para »tt'Vir á la Historia de 
Ejipto durante la dominación de los griegos y romanos, Paris. 18.3.— Bonamy, Des-
cripción de la ciudad de Alejandría, en las Memorias do la Academia de Inscripcio-
nes, tomo 9.°. —Sévin, Investigaciones sobre los Reyes de Pergamo, en las Memo-
rias de la Academia de Inscripciones, tomo.12.—Fréret, Del origen y antigüedad de 
los reinos de Capadocia y Ponto, id. tomo 19.—Sévin, Investigaciones sobre los reyes 
de Bitinia, id. tomo 12.—Vaillant, Seleucidarum imperium fe ve Historia regum Sy~ 
rifle, Hagee Comitum 1732.—Cantú, Historia Universal, tomo 2.« 



formaron varios reinos independientes. Los galos se esta-
blecieron en la Galacia á la que dieron su nombre. 

El reino de Pérgamo (261-130.)—El reino de Pérgamo 
nació á la muerte de Seleuco, y se anexionó poco á poco 
todas las provincias occidentales del Asia menor. Alcanzó 
la mayor prosperidad bajo los reinados de los dos hermanos 
Eumenes II y Atalo II, que durante cincuenta años ocu-
paron el trono sucesivamente. Aquel se alió con los ro-
manos contra Antioco el Grande, rey de Siria, y obtuvo 
de ellos la mitad del Asia menor. La ciudad de Pérgamo, 
donde habia fijado su residencia, sirvió de refugio á mu-
chos sábios y artistas griegos, y Eumenes II reunió una 
preciosa coleccion de manuscritos en pergamino. El reino 
decayó rápidamente despues de la muerte de Atalo II. 
Atalo III deshonró el trono con sus crímenes y locuras, y 
al morir dejó su reino á los romanos, que le convirtieron 
eryina provincia de su imperio. 

tbY reino de Ponto. (486-64).—A contar desde el reinado 
de Darío I, formó el Ponto una satrapía hereditaria, depen-
diente de los persas; los príncipes que en ella reinaban se 
declararon independientes, y apoderándose de la colonia 
griega de Sinope, fijaron en ella su corte. La importancia 
de este reino comienza en Mitrídates VI el Grande, que su-
bió al trono á la edad de doce años. Este monarca hizo 
asesinar á su madre que habia conspirado contra su vida, 
y dió principio á la larga serie de guerras que ocuparon su 
reinado. Valiente hasta la temeridad y dotado de extraor-
dinarias fuerzas físicas, se deshonró por su crueldad, sacri-
ficando á su venganza todos sus adversarios, y hasta á 
sus propios parientes. Se propuso someter toda ei Asia me-
nor, arrojando de ella á los romanos, y emprendió la con-
quista de la Capadocia y la Paflagonia, llevando su cruel-
dad hasta el extremo de hacer pasar á cuchillo en un solo 
día ochenta mil ciudadados romanos establecidos en el 
Asia menor. Tres fueron las guerras que Mitrídates sostu-
vo contra Roma; pero al cabo pereció por la traición de su 
hijo Farnaces: con él concluyó su reino, que los romanos re-
dujeron á provincia, dando á Farnaces el Bosforo Cinme-



riano. Cesar venció áFarnaces que Labia intentado recon-
quistar el Ponto. 

La monarquía de Siria.—Periodos en que se divide su 
historia.—Primer periodo.—La Siria antes de Seleuco 
(2200-323). —En la antigüedad se daba el nombre de Siria 
á las provincias del Asia occidental; pero la Siria propiamen-
te dicha, estaba comprendida entre el Eufrates, el Tauro, el 
desierto Arábigo y el mar. Los arameos, pueblo semítico, se 
establecieron en tiempos remotísimos en este pais, arrojando 
de él á las tribus chamítieas que por primera vez lo poblaron. 
Sometidos los arameos á los asirios, acabaron por recuperar 
su independencia. Su gobierno fué entonces una especie de 
federación entre los distintos reinos y principados en que se 
dividió el territorio, ejerciendo la eguemonia los reyes de 
Damas ó de Sobah. La situación geográfica de la Siria 
facilitaba las relaciones comerciales. Damas y Pal-
mira eran sus principales ciudades, y sus merceos 
más importantes. Los conquistadores asiáticos no dejaron 
de atar á su carro triunfal esta nación, que necesariamen-
te habían de encontrar en su camino: los egipcios hicieron 
tributaria á la Siria; .los hebreos sostuvieron con ella en-
carnizadas guerras, hasta que cayó definitivamente en po-
der de los asirios, formando parte del gran imperio orien-
tal que formaron los persas, y que despues dominó Alejan-
dro. 

Segundo periodo. — Los Seleucidas hasta Antiocoel Gran-
de (323-224). — Al fraccionarse el imperio de Alejandro, uno 
de sus generales, Seleuco, llamado por sus victoriasNicator, 
esto es, el vencedor, fué el fundador de la nueva monarquía 
Siria, que se extendió desde la Palestina hasta el Indo, sien-
do Babilonia su capital al principio, y despues Antioquia. La 
victoria de Corupedion obtenida sobre Lisimaco,rey de Gre-
cia, incorporó á los estados de Antioco el Asia menor̂  la Tra-
cia y la Macedonia, colocando bajo su cetro toda la monar-
quia de Alejandro Magno, esceptuando la Grecia y el Egip-
to. Asesinado Seleuco por Tolomeo Cerauno, hijo del rey de 
Egipto, al que habia dado akilo en su corte, por haber 
sido desterrado de la de su padre, su muerte fué la señal 
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do la desmembración de la monarquía siria: la Tracia, la 
Macedonia y el Asia menor se hicieron independientes, y 
el reino de los partos y el de la Bactriana se formaron con 
sus provincias orientales. El gobierno despótico y los crí-
menes de sus reyes precipitaron la decadencia de la Siria; 
sin embargo, detuvo su completa disolución Antioco el 
Grande. 

Tercer período.—La monarquía de ¡Siria hasta su rui-
na (224-64). —Apenas Antioco ocupó el trono, cuando em-
prendió una venturosa campaña contra los partos y la Bactria-
na,y conquistó la India. Arrebató al Egipto la Palestina y 
la Fenicia, enseñoreándose del Asia menor. Aníbal, expul-
sado de Cartago, ingrata con el mas grande de sus hijos, bus-
có refugio en la corte de Antioco, al cual aconsejó formase 
alianza con los demás monarcas de Oriente para abatir el or-
gullo romano. Despreció el monarca de Siria tan oportuno 
consejo y atacó la Macedonia: Roma le declaró la guerra, 
y Escipion, le derrotó en la batalla de Magnesia. Desde 
esta derrota, la monarquía siria, declinó rápidamente: los 
romanos se apoderaron del Asia menor-fia Armenia se 
convirtió en reino independiente, y los judíos, al mando de 
los Macabeos, recuperaron su independencia. Reducidos á 
la posesion de la Siria, propiamente dicha, y de la Pa-
lestina, los reyes de Siria cayeron bajo la tutela de Roma. 
Pompeyo acabó por reducir la Siria á provincia romana. 

El reino de Armenia (189 A. de J.-390 D. de J.)~Los 
armenios se habían declarado independientes de los reyes 
de Siria después de la batalla de Magnesia. Entonces se 
formaron dos reinos separados por el Eufrates; la Pequeña 
Armenia al Oeste, y la Gran Armenia al Este de este rio. 
El primero de estos reinos cayó pronto bajo el yugo de 
Roma, y mas adelante fué incorporado á la Gran Armenia 
por Tigranes. Este príncipe, guerrero y emprendedor, some-
tió una parte del Asia menor, y unió sus fuerzas á las de 
Mitrídates el Grande, rey del Ponto, contra los romanos; 
pero al cabo, estos le obligaron á reconocer su autoridad. 
Mas adelante, una dinastía parta subió al trono de Arme-
nia; este reino acabó por caer en poder de los emperadores 



griegos de Constantinopla, y despues formó parte de la\ 
monarquía neo persa. 

El reino de Bactriana (254-126.)—La Bactriana, que 
habia sido una provincia de la monarquía siria, se constituyó 
en reino independiente poco despues de la muerte de Seleuco 
Nicator. Los reyes de la Bactriana vivieron en continua 
guerra con los partos, y conquistaron la India; pero no pu-
dieron resistir á los escitas que asolaron el país. Los partos 
se aprovecharon de esta coyuntura, para apoderarse de las 
mas importantes provincias* del reino de la Bactriana. 

La monarquía de los partos (254 A. de J.-228 D. de J.) 
— Los partos, que habitaban al Sur y al Este del mar Cas-
pio, fueron sometidos por Seleuco Nicator. Insurreccionán-
dose contra los sucesores de este príncipe, constituyeron 
un reino bajo la dinastía de los Arsacidas. Despues de la 
caída de la monarquía de la Bactriana, los partos domina-
ron sin oposicion en los territorios comprendidos entre el 
Tigris y el Indo; arrebataron muchas provincias á los 
reyes de Siria, y fueron peligrosos vecinos para los roma-
nos, cuya dominación se extendía hasta el Eufrates. Los 
partos y los romanos estuvieron en guerra durante dos 
siglos y medio, hasta que una revolución militar puso fin 
á la monarquía parta. Fundóse entonces la monarquía neo 
persa, que debía subsistir hasta el siglo séptimo de nuestra 
era, en el que pereció bajo las armas musulmanas. 

El Egipto bajo los Tolomeos.—Periodos en qu.e se di-
vide su historia.—Primer periodo.—Los tres primeros 
Tolomeos (323-221.)—Tolomeo, uno de los mas distingui-
dos generales de Alejandro, fué á su. muerte investido con 
el gobierno del Egipto. Fundó, aprovechándose de esta 
circunstancia, una dinastía, que bajo el nombre deLagidas, 
ocupó el trono durante dos siglos y medio. Los reinados de 
Tolomeo I y sus dos sucesores constituyen un periodo 
de prosperidad y grandeza para la nueva monarquía. Reu-
niéndo Tolomeo bajo su cetro la Palestina, la Fenicia, la 
isla de Chipre y la Cirenaica, con estas conquistas contri-
buyó poderosamente al desenvolvimiento comercial de 
Alejandría. La protección declarada que los dos primeros 



Lagidas dispensaron á esta ciudad, la convirtió en el cen-
tro de la literatura, las ciencias y las bellas artes. Célebre 
es por demás la biblioteca fundada en Alejandría y la Aca-
demia, instituciones que llenaron de gloria el reinado de 
Tolomeo II, denominado Filadelfo. Los romanos que á la 
sazón sostenían la primera guerra contra los cartagineses, 
solicitaron su alianza. Reinando Tolomeo II, y por su man-
dato, se tradujeron al griego los libros del Antiguo testa-
mento; esta traducción es conocida con el nombre do 
«versión de los setenta.» También Tolomeo III protegió las 
letras y las bellas artes, y emprendiendo con fortuna guer-
ras en Asia y Africa, extendió su dominación en las dos 
riberas del golfo Arábigo. 

¡Segundoperiodo.— Decadencia del Egipto, hasta su de-
pendencia de los romanos (221-117). —La decadencia de la 
monarquía egipcia comenzó á la muerte de Tolomeo III; 
tan lamentable estado de cosas fué consecuencia ineludible 
de la depravación de los príncipes que empuñaron las rien-
das del gobierno, y que deshonraron el trono con sus crí-
menes. El Egipto perdió todas las conquistas de Tolo-
meo III; Antioco el grande, rey de Siria, le arrebató la 
Fenicia y la Palestina; la prosperidad y el comercio de 
Alejandría corrieron gran peligro, y á no intervenir los 
romanos, el r$ino entero hubiera caido en poder de los mo-
narcas de Siria. Las discordias civiles que dividieron el 
Egipto, ocasionanfto una guerra entre Tolomeo VI y su her-
mano Fiscon, y la tiranía de este cuando ocnpó el trono, 
precipitaron su decadencia, acabando por vivir miserable-
mente, gracias á la tolerancia de los romanos que eran sus 
-verdaderos dueños. 

Tercer periodo. —El Egipto hasta su reducción á pro-
„ vincia romana (117-30). —Guerras intestinas, abatimiento 

é ignominia por una parte, opresora y tiránica dominación 
por otra, tal es el espectáculo que el Egipto nos ofrece du-
rante este periodo. Sila, arbitro de los destinos de Roma," 
dispuso á su placer del trono de Egipto, y Cesar, mas ade-
lante, colocó sobre él á Cleópatra, tan célebre por ^uherme-
gura como por su ambición. Cuando se dividió la república 



romana entre Cesar, Octavio y Marco Antonio, Cleópatra 
ganó á este, que lijó su residencia en Alejandría, y repu-
diando ásu muger Octavia, se casó con ella. Esta afrenta, 
inferida á la hermana de Octavio, ocasionó la caida de 
Antonio y la completa ruina del Egipto, que fué declarado 
provincia romana despues de la batalla de Áctium, en la 
que Cleópatra y Antonio fueron derrotados por Cesar Oc-
tavio. Ambos amantes se suicidaron por no caer en manos 
del vencedor. 

Alejandro dijo al morir, que sus funerales serian sangrientos. Con 
la penetración del genio adivinó, en efecto, las consecuencias de su 
muerte. Apartemos nuestra vista con horror de la disolución del 
imperio de Alejandro; pero bendigamos á la providencia, porque la 
misión que encomendó al conquistador macedonio, fué continuada 
por sus sucesores. El lielemismo domina en los reinos formados con 
los fracmentos del gran imperio: la Grecia no está ya en Atenas, 
está en Alejandría, donde la literatura y la filosofía arrojan su üiiimo 
destello; la lengua en que debe predicarse el Evangelio, penetra con 
las armas y el comercio de los Tolomeos en el interior de Africa; el 
Asia presenta un maravilloso espectáculo, numerosas ciudades se 
elevan como por encanto, todas llevan nombres tomados de la armo-
niosa lengua de la Grecia, sus habitantes son en gran parte griegos, 
una de ellas se vanagloria de ser la Atenas del Asía, y en medio 
de la india se fundan reinos griegos. La civilización helénica se e x -
tiende hasta el pais de los escitas. 

No es posible, ni la índole de nuestro libro lo consiente, que nos 
detengamos á examinar, bajo todos sus aspectos, la influencia que en 
la vida de la humanidad ejerció la división del imperio de Alejandro; 
baste á nuestro propósito hacer algunas ligeras indicaciones sobre el 
helenismo en Oriente, y el helenismo en Egipto. 

preocupados con la lucha que decidía de su porvenir en Occidente, 
los generales de Alejandro abandonaron la parte de la India quo 
esle habia conquistado. Sandracotto aprovechó la ocasion para 
someter á sus leyes toda la India, y cuando Seleuco, apremiado, 
según cree Heereñ, por la necesidad de adquirir elefantes para la 
guerra, pensó en dominar las orillas del Indo y el Gánges, hubo do 
contentarse con celebrar un tratado con el príncipe indio, casándose, 
para afirmarlo más, con una de sus hijas. Bajo los sucesores de 
estos monarcas, continuaron las relaciones entre la Siria y la India. 
Los griegos visitaron frecuentemente este pais, la filosofía griega *» 
llegó hasta la corte de los reyes indios. Reinando en la India 
Asoka, celebró un tratado con los reyes de Siria y Egipto para que 
los misioneros bhudistas pudieran predicar su doctrina entre los 
griegos; sin embargo, las relaciones de los Seleucidas con la India, 
no fueron suficientes para iniciar á los griegos en el brahmanísmo y 
el bhudismo, y para implantar en el Oriente la civilización helénica. 
Las colonias macedónicas fueron los instrumentos de una comunica-
ción mas activa y de una unión mas íntima. Los griegos, establecidos 



en la Bactriana, á la muerte de Alejandro, se proclamaron indepen-
dientes, fundando un estado que gozó de un destino singular. Escasas 
eran las noticias que poseíamos sobre este reino; pero los descubri-
mientos de las monedas hechos sucesivamente en la Buckhana, el 
Afghanistah y el Panjab, nos traen la confirmación brillante de los 
testimonios de los autores griegos, hasta aqui tenidos por inverosími-
les. Durante dos siglos, los griegos reinaron en la Bactriana, y en una 
parte de la India. La invasión de un pueblo nómada, según los autores 
antiguos, Mitrídates, según cree Lassen, destrozó el reino greco bac-
triano. No es posible medir ni calcular en el estado actual de las 
ciencias históricas todo el resultado que produjeron las comunicacio-
nes de los griegos con los discípulos de Zoroastro y con los sectarios 
de Brahma. Sabemos que los Arsacidas tomaron el título de fiío-hele-
nos, y que en su corte se representaban las tragedias de .Eurípides. 
Nuschirvan hizo traducir al persa las obras mas célebres de.la litera-
tura griega, y Agathias nos enseña que Uranio, sirio de nacimiento, y 
que se apellidaba filósofo, pasó á la Persia y tuvo allí largas discusio-
nes con los magos, gozando de gran crédito entre los monarcas Sasa-
nidas. Estos hechos v otros que pudieran citarse, no nos permiten re -
solver el problema de si la influencia griega penetró en los dogmas 
del pueblo de Zoroastro, solo sabemos acerca de este punto, que Se-
leuco hermanaba el conocimiento déla filosofía griega con la doctrina 
de los magos. Sea lo que fuere, es posible que la filosofía griega y la 
religión persa, no permaneciesen durante siglos en presencia una 
de otra sin aproximarse y modificarse. Noticias mas ciertas poseemos 
sóbrelas comunicaciones intelectuales de*la Grecia y de la India. El 
sabio Lassen na encontrado en la literatura sanscrita señales del con-
tacto de los dos pueblos. Considerando á los helenos como bárbaros, 
los indios, sin embargo, admiraron su valor, su ciencia, y sobre todo, 
sus profundos conocimientos en astronomía, tomando esta ciencia de 
los griegos. Los monumentos del arte indio llevan igualmente el sello 
de la influencia helénica. ¿Fué esta más allá? En este punto reaparecen 
las dudas. Benfey hace notar que el desenvolvimiento mas rico del 
génio brahmánico, coincide con la dominación de los griegos en la India; 
en tal caso la Grecia hubiera iluminado á la vez el Oriente y el Occi-
dente, Roma y la India. Burnouf no reconoce á la Grecia mas que una 
influencia apenas sensible sobre la India. 

El Egipto sacerdotal también fué helenizado hasta el punto 
de heredar la obra civilizadora que promovió Alejandro. La l i -
teratura alejandrina no tuvo vida propia, consistiendo en trabajos de 
crítica y erudición, atribúyese esto á la tiranía real; pero nosotros 
creemos que el tiempo de la originalidad habia pasado; la misión de 
los últimos siglos de la antigüedad, no era ya literaria sino social; 
tratábase de extender por el Oriente los frutos de la civilización de 
Occidente, y de hacer conocer al Occidente los dogmas de las religiones 
asiáticas; esta fusión de razas y de civilizaciones tuvo lugar princi-
palmente en el Egipto. Antes déla conquista ya habia establecidos en 
este pais judíos y griegos, realizada esta, por algún tiempo, el despre-
cio con que unos y otros se miraban, mantuvo apartadas sus civiliza-
ciones; pero la política de los Tolomeos trató de remediar este mal, 
haciendo penetrar el helenismo entre los egipcios é indios. La Biblia 
fué traducida al griego, y un arcipreste griego fué colocado al frente 



de los colegios sacerdotales egipcios. Como vemos, pues, Grecia lia 
terminado su misión providencial, Roma va á aparecer en el hori-
zonte He la historia,.con el fin de unir los pueblos materialmente, p r e -
parándolos para la» gran unidad moral de la Iglesia de Cristo. 

SECCION 4.a 

ÉPOCA ¿ / - C I V I L I Z A C I O N R O M A N A . 

LECCION XXL (1) 
G E O G R A F Í A D E L O C C I D E N T E . 

^ Nociones generales.— Los territorios occidentales de-
Europa, solo fueron conocidos da los antiguos por las 
conquistas de los romanos. Los fenicios y los griegos se 
limitaron á explorar el litoral del Mediterráneo, sin que 
nunca intentasen penetrar en el interior de los países que 
este mar baña. No es de extrañar, pues, que los mas anti-
guos conocimientos geográficos sobre estas regiones solo 
se remonten á unos tres siglos antes de la era cristiana 
Los principales países de Occidente eran; Italia con las 
islas adyacentes, España, Galia, Bélgica, las islas Bri-
tánicas y laGermauia. 

Italia. —División geográfica. — La cordillera de los 
Alpes, en la que se levantan las montañas mas elevadas 
de Europa, separa la Italia del resto del continente euro-
peo, y la resguarda de los vientos glaciales del Norte. El 
Apenino que arranca de esta cordillera, atraviesa de Norte 
á Sur la península propiamente dicha, y la divide en dos 
vertientes: la del mar Adriático al Este, y la del Mediter-

(1) Obras que deben consultarse pora el estudio de esta lección.—Lenglet de 
tresnoy, Método para estudiar la Geografía, Paria, 1768, tomo 8 . ° -Geog , a f i a mili-
tar de Italia publicada por J> Corréard, Paris, 1348, un tomo.—Valery, Viajes histó-
ricos y literarios por Italia, Bruselas, 1836, un tomo.—Ampére, Historia Romana 

i Í 3 ' l 8 6 2 ' 4 tomos. -Malte Brun, Geografía Universal.—Mannert, Geo-
íiíwÍvL» i? s . G r ' ?gos y los Romanos,—Braconnier, Aplicación de la Geografía á la 
¿Ubtona, París, 1845, 2 tomos. 



ráneo al Oeste. En el Mediodía de Italia el Apenino se 
divide en dos ramas, la una se extiende al Sudeste en di-
rección á la Grecia, y la otra se dirige al Sudoeste háeia 
Sicilia. La naturaleza ha dividido la Italia en tres regiones 
perfectamente distintas en cuanto al clima y la configu-
ración. Estas regiones son: primero, la Italia septentrio-
nal, ó el continente italiano, comprendido entre los Alpes 
al Norte, y el Apenino al Sur; segundo, la Italia central 
ó sea la Italia propiamente dicha; tercero, la Italia meri-
dional, ó las dos penínsulas al Sur. 

Italia septentrional.— El Pó atraviesa en toda su lon-
gitud de Oeste á Este la Italia septentrional; este rio 
nace en los Alpes, y desemboca en el Adriático. Nume-
rosos afluentes acreeentan su raudal; los mas importantes 
son: el Tessino, Adda, Mincio y Trebia. La Italia meridio-
nal se dividía antiguamente en cuatro territorios: primero, 
la Liguria entre el Pó y el golfo de Liguria, siendo su 
principal ciudad Genova; segundo, el Veneto al Noroeste, 
con las ciudades de Aquilea y Padua; tércero, la Galia 
transpadana al Norte del Pó, extendiéndose hasta los Al-
pes, Milán, Verona, Mantua, Padua y Cremona, eran sus 
principales ciudades; cuarto, la Galia cispadana al Sur del 
Pó, distinguiéndose por su importancia las ciudades de 
Rávena, Bolonia y Módena." 

Italia central —Esta región, atravesada de Norte á Sur, 
por el Apenino, está regada por el Arnoy el Tíber que tri-
butan sus aguas al Mediterráneo^ Se dividía antiguamen-
te en seis territorios, tres situados á lo largo del Mediter-
ráneo á el Oeste del Apenino, y tres en el litoral del Adriá-
tico al Este de dicha cordillera: primero, la Etruria al Sur 
de la Galia cispadana, extendiéndose a l M e d i o d í a hasta el 
Tíber; Clusium, Tarquinia y Veyes, eran las ciudades más 
importantes de las doce que constituían la confederación 
Etrusca; segundo, el Lacio, situado entre la Etruria y la 
Campania, pronto se colocó á la cabeza de los demás paí-
ses de Italia, Roma situada sobre el Tíber fué su principal 
ciudad; Ostia á la desembocadura de este rio, servía de puer-
to.á Roma; tercero, la Campania al Sur del Lacio, notable por 



la fertilidad de sù suelo; Capua,Cumes y Ñapóles, fueron las 
ciudades más notables de esta región; cuarto, la Umbria al 
Este de la Etruria, estaba separada delaGalia cispadanapor 
el rio Rubicon; entre sus mas notables ciudades citaremos 
Rimini yEspoleto; quinto, el Piceno, al Sur de la Umbria y 
al Este del Lacio, con las ciudades de Ancona y Asculum; 
sexto, el Samnium, país montañoso, no poseía grandes ciu-
dades; Corfinium y Benevento adquirieron importancia 
más adelante. 

Italia meridional.—Comprende las dos penínsulas al 
Sur; el país es montañoso, y en sus costas se abren nume-
rosos golfos y bahías en gran manera favorables á la na-
vegación. Está dividida en cuatro regiones: la Lucania 
y el Bruttium al Oeste; la Apulia y la Calabria al Este. 
Estos territorios estaban habitados por pueblos que vivían 
de la caza y del producto de sus rebaños. Enel interior 
no había ninguna ciudad notable; pero en las costas flo-
recieron muchas colonias griegas, entre las cuales men-
cionaremos las siguientes: Tarento situada en el golfo de 
su nombre; Sibaris que se ha hecho proverbial por el 
lujo y la molicie de sus habitantes; Elea, Crotona, Re-
gium y Heraclea. 

Las Islas. — Por su posícíon geográfica, muchas islas 
del Mediterráneo pertenecen á Italia. Estas son: primera, 
la Sicilia, al Sudoeste de Italia, de la que está separada 
por el estrecho de Messina: es un país montañoso, pe-
ro fértil; el Etna, volcan en actividad el más notable de 
Europa, se encuentra en la costa oriental. Siracusa era la 
colonia griega mas importante de la Sicilia. Esta isla está 
rodeada por dos grupos de islas: las de Eolo ó Lipari al 
Norte/y las Egates al Sur; segunda, la Cerdeña, que po-
seía ricas minas de plomo y hierro, y alimentaba numero-
sos rebaños, que constituían el principal recurso de sus 
habitantes; tercera, la Córcega al Norte de la Cerdeña, co-
nocida por la miel que producen las abejas silvestres que 
en ella abundan; cuarta, la isla de Elba, cerca de las cos-
tas de la Etruria; quinta, las islas de Ischia y de Caprea 
en el golfo de Ñapóles. 



Mspaña.—Estanación, llamada Iberia por los antiguos, 
está separada de la Galia por el Pirineo. El interior del 
pais está cercado por varias cordilleras de montañas, en las 
que nacen varios ríos que riegan y fertilizan el pais, siendo 
los mas notables el Ebro, el Guadalquivir, el Tajo y el 
Duero. Aunque cubierto de vastas selvas, el suelo de Es-
paña, fué siempre apto para el cultivo, sobre todo en la 
parte meridional y en la costa del Mediterráneo se culti-
vaba y exportaba el trigo, el vino, el aceite, la miel y los 
higos. Los fenicios y cartagineses explotaron las ricas mi-
nas de plata de la Bética. Los romanos dividieron la Espa-
ña en tres provincias: la Tarraconense, situada entre los Pi-
rineos y el Duero, habitada por los vascones, cántabros 
y celtíberos:Numancia á orillas delDuero, Zaragoza en las 
del Ebro, Sagunto, colonia griega, á orillas del mar, y 
Cartagena, colonia púnica, eran sus principales ciudades; 
la Lusitania al Sur y al Oeste de la Tarraconense, estaba 
regada por el Tajo y poblada por la valiente nación de los 
lusitanos. Tercero; la Bética al Mediodía, fué colonizada 
por los fenicios y dominada por los cartagineses. 

La Galia y la Bélgica.-La Bélgica, las islas de los 
Batavos y la Helvecia (Suiza) formaban antiguamente 
parte de la Galia. Los Pirineos y los Alpes constituían 
las fronteras meridionales de este país; los Cevennas, el 
Jura, los Vosges y los Ardenas, atraviesan las provincias 
orientales. Seis grandes nos riegan el país: el Rhin, el Se-
na y el Escalda, que desaguan en el mar del Norte, el 
Loira y el Garona que desembocan en el Océano, y el Ró-
dano que se pierde en el Mediterráneo. La Galia estaba 
habitada por tres pueblos, que pertenecían á la raza célti-
ca; los galos en el centro, los belgas al Norte, y los 

% aquitanos al Sudoeste. Convertida más tarde en provincia 
romana, fué dividida en cuatro partes: la Pro venza al Sudes-
te, cuyas principales ciudades eran Marsella y Narbona; la 
Aquitaria al Sudoeste; la Galia céltica situada entre elLoira, 
el Jura, el iffiu y el Sena, siendo sus ciudades mas nota-
bles, Lien y Lutecia (París); la Bélgica al Norte con las 
Ciudades do Colonia, Trovoris y Tóngres. 



La Gemianía.— Colocada esta región en el corazon de 
Europa, estaba en tiempo de los romanos cubierta de in-
mensas selvas , siendo las dos mas notables: la selva 
Negra al Sudoeste, y la selva Hercinia en el centro. 
Los romanos conocieron en este país cinco grandes 
rios: el Danubio que llamaron Ister, el Rhin, el Weser, el 
Elba y el Vístula. El primero de estos rios dividía la Ger-
mania en dos partes, á saber: los territorios situados al 
Sur del Danubio que cayeron en poder de los romanos, y 
fueron organizados, constituyendo tres provincias, la Rhe-
tia, el Noricum y la Panonia; los romanos establecieron 
en ellas numerosas colonias, entre las cuales deben mencio-
narse: Augsburgo, Ratisbona, Salzburgo y Viena; la 
Germania, propiamente dicha, ocupada por numerosas 
tribus independientes. 

Zas islas Británicas.— Comprendían, además dedos 
grandes islas llamadas por los antiguos Britannia (Breta-
ña) éHibernia (Irlanda) muchos grupos de islas, tales co-
mo las Orcades, las [Hébridas y la Cassitérides. A estas 
últimas iban á buscar estaño los fenicios y los cartagine-
ses. Los romanos conquistaron la Bretaña hasta las fronte-
ras de Escocia, que ellos llamabanCaledonia, y para impe-
dir las frecuentes escursiones de los caledonios, pueblo 
guerrero y bárbaro, levantaron una muralla. Las principa-
les ciudades eran Winchester en el Mediodía, Londres á 
orillas del Támesis y Eboracum (York) al Norte del 
Humber. 

LECCION XXII. (1) 
L A I T A L I A H A S T A L A D O M I N A C I O N R O M A N A 

(2200-754 A. de J.) 

Los Jamnidas ó Pelasgos (2200.)—La raza de Javan, 
(/) Obras que deben consultarse para el estudio de esta lección-—G fraerer, 

Historia primitiva del género humano, Tournai, 1864.— Niebuhr, Historia romana, 
traducida del aleman por Golvery, j . " tomo.—Schlegel, Crítica de las obras de Nie-
buhr en los Anales de lleidelberg, l«l6 tomo 2."—Micali, la Italia antes de la domi-
nación romana, Paris, 1824.-0. Muller, Los Etruscos, Breslau, 18%—Amadeo Tierry 
Historia de los Galos.—Grotefend, Investigaciones sóbrela Geografía y la Historia 
'le la Italia antigua, Hanovre, I840-1842 —Noegele, Estudios sobre el estado polí-
tico de la Historia antigua Y de Roma primitiva, SchafThouse, 18+9 — Kortum, Ma-
nual de Histeria romana, lleideloerg, 1843.—Goetling, Historia de !a constitución 
romana, Halle,1810. 



hijo de Japliet, que había poblado la Grecia, se estableció 
también en Italia y en España. En Italia los historiado-
ren antiguos les designan con el nombre de pelasgos, y 
se dividían en trss tribus: los ítalos que ocupaban el 
Mediodía de Italia y dieron su nombre á tocia la península; 
los sículos al Sur del Tíber, sobre la vertiente occidental 
del Apenino, á lo largo de las costas del Mediterráneo; los 
tirrenos que habitaban el resto de Italia al Norte del Tíber. 
Los pelasgos fundaron en Italia muchas ciudades, que si-
tuaban lo mas ventajosamente posible, según las nece-
sidades de este pueblo que á la par se dedicaba á la agri-
cultura y al comercio. Los pelasgos de Italia sostuvieron 
relaciones mercantiles con los de Grecia. La civilización 
primitiva de Italia fué en parte destruida, á consecuencia 
de la invasión de los iberos que franquearon los Alpes 
hácia el siglo doce antes de Jesu-Cristo. 

Invasión de los Iberos (1200.)—Los iberos, pueblo 
de origen celta, hicieron la conquista de la Italia sep-
tentrional y se establecieron en la llanura del Pó y en el 
litoral del mar Tirreno y el Adriático. Penetraron desgues 
en el centro de Italia, y alejándose de las riberas del Adriá-
tico, se enseñorearon de toda la vertiente oriental, avan-
zando hasta la Italia meridional y hasta la Sicilia. Tres 
nuevas tribus se formaron por la fusión de los iberos con 
la antigua poblacion pelásgica; la de los liguros, estable-
cidos en los territorios occidentales, entre los Alpes y el 
golfo de Liguria; los umbríos, situados al Este de los ligu-
ros, en el territorio de la Italia central, que se llamó Umbría; 
y los oscos y opicos en las orillas del Adriático, al Sur de 
los umbríos, Estos se subdividian en varias tribus, de las 
cuales, las mas importantes eran la de los sabinos y la de 
los samnitas. 

Gomo quiera que en la lección XIV y en la XV no? ocupamos del ori-
gen de las razas occidentales y de los pelasgos, vamos ahora á limitar-
nos á hacer algunas consideraciones acerca de los iberos. Indiscutible 
es el origen jafetico de este pueblo, asi como también es sabido que su 
primitivo establecimiento fué entre el mar Caspio y el Ponto Euxino. 
La etnografía y la filología han comprobado el origen común de los 
iberos asiáticos y los europeos. En su idioma lo? iberos se denomina-
ban euskaros, y sus antiguas tradiciones nos los pintan conquistando 



1» Fsnaña la Galla y la Italia. Los iberos formaban grandes confede-
racione"AV tril^u, al establecerse, plantaba la encina de la libertad, y 
á su sombra se celebraban las augustas asambleas de Bilzaar. reunión 
de los pueblos antiguos) á las que concurrían desde todas partes, para 
resolver sobre los asuntos de interés común. . 

Tun contemplamos con admiración, despues de muchos siglos, los 
m o n u m e n t o f que atestiguan el poderío euskaro. Los nombres geogra-
flcos indican claramente la extensión de su dominación. El ibero era 
de bellas y armoniosas proporciones, robusto, valiente, ancioso de pe -
fi^ros y combates; su impetuosidad en el acometer, solo podía igua-
larse á su ligereza en el retirarse. Sabia defender sus derechos y s 
nacionalidad, y morir por su pais y por sus jefes. El rey marchaba a 
las expediciones en un carro incrustado de cobre y oro; sus soldados 
e rodeaban á caballo, y á sus órdenes iban los infantes revestidos de 

pieles de búfalo, armados de dosjavalinas y con una espada cor la j que 
des núes adoptaron los romanos. Fiero y hábil en el ataque el ibero 
desprecia las heridas y muere cantando; despues de la victoria ama 
el S e siendo extraordinariamente aficionado á los dijes y baratí-
a s - orne S a la ferocidad, corta la cabeza á sus enemigos, y ata las 
cabelleras á su cintura y al'pretal de su caballo; los cráneos los sala 
V los guarda en el cofre de honor de su familia; cuando muere su 
cuerpo es transportado con grandes ceremonias y honores a una fosa 
Sue bendice el sumo sacerdote de la tribu. Sobre la tumba de un jefe 
se degüellan sus caballos, algunos de sus servidores y se le erige un 
elevado túmulo. Pueblo primitivo, posee el ibero todas las virtudes 
y vicios que á tal condicion acompañan: le hemos visto valiente y 
cruel- ahora vamos á contemplarle aficionado a la caza, dedicado al 
pastoreo y á la agricultura, y manchado por la glotonería y la embria-
anéz' el banquete, terminado por un sangriento combate, era su pr in-
S ' d i v e r s i o n También se dedicaron los euskaros ó iberos a los.tra-
bajos de la ^ siendo indudable que trabajaban con b a s U m | 
habilidad el oro, la plata, el cobre y hierro que extraían de sus 

^ a ftmilia ibera estaba constituida sobre la base de la monogamia; 
la mu ser es libre y respetada, hasta se le consulta en los negocios 
noli ticos, y toma parte en las deliberaciones públicas Cada tribu o 
clan está gobernaba por un jefe, cuyo poder absoluto durante la 
cuer'ra, está moderado en tiempo de paz por un consejo de ancianos 
frue dictan las leyes, y resuelven sobre los intereses comunes Lo , 
pueblos vecinos estaban unidos por una especie de confederación, y 
un gran jefe, nombrado por sufragio la regia. 

La lengua euskara, cuya afinidad con el idioma sagrado.que ha^ser-
vido de tronco a l sánscrito y al zendo, sostienen a lgunos eminentes 
or ienta l is tas, las tradiciones cosmológicas y el organismo político de 
míe dejamos hecha mención, proclaman el origen o r ienta l aet puenio 
que nos ocupa, y su inmediato parentesco con los aryos 

í os iberos conservaron por mucho tiempo la le en ei uios único y 
creador Yaincoa; pero esta pura nocion se falsificó al cabo tributando 
culto á ' los angeles y á los génios, y adorando el luego. El Sol tenia 
también sus adoradores y sus sacerdotes, reverenciaron a la Luna 
que llamaban Hillarguia, la antorcha de los muertos, y las montanas 
elevadas recibieron culto. 



Tal fué el pueblo venerable, cuyas ramificaciones cubrieron la Éu» 
' ropa. Saliendo de la Iberia asiática que aun lleva su nombre, se puso 
en camino, atravesó las estepas de la Sarmacia, los desfiladeros de 
los Carpathos, y siguiendo él curso del Danubio, se estableció en la 
Germania, en la Galia, en la Italia y en España su tierra predilecta. 
Durante su existencia ha tenido que combatir con poderosos enemi-
gos, en lo antiguo las mas terribles fueron los galos y los celtas; aun 
á pesar do tantos siglos y de tantas vicisitudes conserva su lengua 
y muchos rasgos de su primitivo carácter en las provincias vas -
congadas. 

Los etruscos y sus confederaciones (1050.)—Siglo y 
medio despues de la invasión de los iberos, penetraron 
por la parte Norte de Italia, y conquistaron una parte de 
la península los etruscos. Este pueblo se estableció en la 
llanura del Pó, arrojando de ella á los umbríos y los ligu-
ros, subyugó á los tirrenos, y se enseñoreó de lo que des-
pues se llamo la Etruria. Los etruscos fundaron doce gran-
des ciudades en la Italia septentrional, y otras tantas en 
la Etruria. Gada uno de estos grupos de doce ciudades for-
maron una liga; la asamblea federal estaba presidida por 
un jefe ó Larth, que mandaba el ejército en tiempo de 
guerra. La liga etrusca do la Italia septentrional, fué 
destruida por los galos que comenzaron sus excursiones 
por Italia en el siglo VI antes de Jesucristo. La liga 
etrusca de la Etruria alcanzó gran poder y pujanza en el 
siglo VIII antes de Jesucristo. Por esta época subió ai 
trono de Roma la dinastía etrusca de Tarquino. Las excur-
siones dé los galos que dominaban en la Italia septentrio-
nal debilitaron el poder de los etruscos; para colmo de 
desgracias emprendieron una guerra contra la república 
romana. El siglo III antes de Jesucristo, los roméanos con-
quistaron la Etruria é incorporaron su territorio al de la 
república. 

La mayor parte de los autores antiguos han confundido á los etrus-
cos con los tirrenos; pero debe distinguirse entre los etruscos t irre-
nos y los etruscos-rasenes. Losrasenes habian salido dé la Rhetia an-
tes ele habitar la Italia. Grandes analogías existían entre los etruscos-
rasenes y los pueblos de raza germánica; Gastling enumera las siguien-
tes: Primera, la mitología; los etruscos llamaban á las divinidades 
superiores ¿Esar, y los germanos Asen; al Dios supremo le llamaban 
aquellos Tin ó Tina, y estos Odin; los sacerdotes de ambos pueblo^ 
se velaban la cabeza para ofrecer los sacrificios; segundo, las institu-
ciones: la clientela romana de origen etrusco, recuerda la servidumbre 

• í) 



gérmana; ambos constituyen un estado intermedio entre ^ esclavitud 
y la libertad; la n o b l e z a sacerdotal tenia mucha importancia en estas 

n aLaleengua etrusca es casi desconocida, á causa del pequeño número 
de inscripciones qu« han podido encontrarse, y nada se conserva de 
la literatura del pueblo que la habló. La escritura se parece a los 
alfabetos primitivos de los griegos, y debe asignársele un origen p e -
l á s ^ o La agricultura, la industria y el comercio, prosperaron grande-
mente en el pueblo e tmsco ; exportaron vino, trigo y aceite; trabaja-
ron las minas de plata del Apenino, que fueron abandonadas despues 
de la conquista de España por ios romanos; y sobresalieron en la 
fabricación de telas y armas, en la tintorería y en las bellas artes, 
con' especialidad en las plásticas; por su extructura y elegantes f o r -
mas se han hecho célebres los vasos etruscos. 

El estudio de la religión del pueblo que nos ocupa, es suma-
mente difícil, porque no es fácil distinguir entre el elemento r a -
sene ó nacional y el elemento tirreno ó pelasgico. Los etruscos 
tenían dos órdenes de divinidades; las de orden superior (Du v e -
lati si ve involuti,) ó la cabeza de las cuales so encontraba T na 
ó Tinta; v las d i orden inferior en número de doce. También 
veneraban á los heroes, siendo el mas célebre Tarcbum, considerado 
como el fundador de las doce ciudades do la Etruria, y al que debe 
su nombre la ciudad de Tarquinia. 

La sociedad etrusca estaba dividida en tres clases: primero, 
los nobles.; possian grandes privilegios, basados en las funcio-
nes sacerdotales; sin embargo, no constituían una verdadera cas-
ta' sacerdotal. Las familias nobles se llamaban lucumones; los 
romano? les designaban con el nombre de principes. Los h o m -
bres" encargados del culto y cuya principal función consistía 
en consultar á las dioses, se denominaban Arúspiees; trasmitían su 
ciencia de padres á hijos (s úeutia arcana); segundo, los clientes 
llamados por los griegos penes tai, es decir, pobres, formaban el pue -
jVo propiamente di -ho, estaban dedicados a cultivar las tierras y 
Databan un arrendamiento anual á los propietarios, que eran todos 
lucumones.: en las ciudades egercian los oficios mecánicos. Es incierto 
el origen de esta clase de personas, se supone que se formó después 
de la conquista del pais por los etruscos, que redugeron la población 
Delásgica primitiva á este estado de dependencia; tercero, los escla-
vos reducidos por derecho de guerra á tan triste condicion, eran con-
siderados como cosas y no como personas. La monarquía hereditaria 
era la forma de gobierno de los etruscos; el rey se llamaba Lart >, e> 
decir, señor; pero la nobleza abolió esta forma de gobierno, sus iuu -
véndola con la electiva, v en algunas ciudades, áe jemplo de los. l ó m a -
nos se estableció la república, confiándose el poder supremo a un con-
<, .id (concilium senatus) elegido anualmente por la nobleza, v exclusi -
vamente compuesto de nobles. La lucha de los clientes rebelados en a l -
oun"S ciudades contra la nobleza, dio origen á una clase de ciudadanos 
Ubres especie de plebe. Ad mas de las dos confederaciones etruscas 
d > cru« mas arriba hemos dado cuenta, O. Muller supone que en la 
Campania existió otra, compuesta también de doce ciudades. Las-
asambleas federales se reunían en un templo, prueoa del carácter re l i -
gioso el > estas asociaciones, la do la Etruria celebraba sus sesiones en 



el templo de Voltumna (farium Voltumnae), cerca del lago Vadimon. 
La asamblea federal la constituían al principio, según todas las proba-
bilidades, los reyes de las doce ciudades; despues parece fueron repre -
sentados por un enviado elegido,' Se reunía la asamblea una vez al año, 
presidiendo un Lartli supremo, y luego un elegido investido de las 
funciones sacerdotales, que inauguraba la reunión, celebrando un sa-
crificio. Las atribuciones de la asamblea federal eran: primero, decla-
rar la guerra y hacer la paz; cuando una ciudad la hacia sin autori-
zación de la asamblea, la confederación le negaba todo linage de 
socorro; segundo, juzgar las diferencias y contestaciones que surgían 
entre las ciudades confederadas. 

La igualdad política entre todos los miembros do la asociación, era 
un hecho, asi como su independencia en los asuntos interiores de 
cada ciudad. Acompañaban al Larth doce lictores, llevando las haces 
y el hacha, símbolo de la jurisdicción criminal. 

Los galos (600-180.)—Este pueblo penetró por primera 
"vez en Italia á fines del siglo VII antes de Jesu-Cristo. 
Dos siglos despues conquistaron la Italia septentrional, 
que se llamó Galia cisalpina, invadieron la Etruria y la 
Umbría, destruyeron la ciudad de Roma, y se establocie- N 
ron en una parte de la Umbría. Despues de largas y san-
grientas guerras, fueron vencidos por los romanos; la Galia 
cisalpina fué declarada provincia romana dos siglos antes 
de Jesu-Cristo. 

El pueblo galo es uno de los más célebres, entre los que la 
historia consigna en sus anales. Hermano del ibero y del p e -
lasgo, como estos, desciende de los aryas . Semejantes á Hér-
cules, los galos, so han servido de las montañas, como trofeos 
para marcar su paso, sus huellas las encontramos desde la A l -
bania del Cáucaso hasta las montañas de Escocia é Irlanda. 

Como los iberos salieron de las orillas del mar Caspio y de 
los desfiladeros del Cáucaso, errantes durante siglos por íaS re -
giones hiperbóreas, llegaron al cabo á las orillas del Océano. El galo 
era de piél blanca, que pintarrageaba de azul; sus cabellos oran rubios, 
sus ojos azules; sus armas eran hachas y cuchillos de piedra, y la Gsesa 
(lanza endurecida al fuego). Viajaro, rudo, llevaba siempre delan-
te de sí sus rebaños, y sin cuidarse de su camino, tomó fieramente, 
posesión de una tierra desconocida que recibió su nombre, Gallt-ach 
Galia, Lanzándose al mar en débiles barquichuelos cubiertos de 
pieles, desafió los peligros del Océano, visitó la Inglaterra, á la que 
llamó Albion y la isla Occidental Eir , Arya, Eirin, Irlanda. 

Difícil es fijar la época del establecimiento de los galos en Euro-
pa; por muy léjos que remontemos nuestras investigaciones, los en -
contraremos siempre establecidos á uno y otro lado del Rhiá, forman-
do vastas confederaciones, como la de los allobroges en las orillas 
del Ródano, los helvetes en los Alpes, y los sequanes á orillas del 
Sena, y finalmente la gran confederación de los celtas. 

Creemos, pues, con M. Trovon, que la llegada de los galos á Euro -



pa, precedió en dos siglos al éxodo del pueblo de Israel. Hasta ¡ra 
arribo á la Galla y I la España, ios galos no encontraron j á -
culos- pero al tropezar con los iberos, estallo una sangrienta guer -
ra cuyas consecuencias fueron la fusión de las razas , formán-
dose la nación celtíbera. Entonces fué cuando los euskaros pasaron 

á [Los'Latinos.-Las invasiones y pueblos de que acaba-
mos de dar noticia, habían modificado profundamente la 
población de la Italia central: el Lacio fué colonizado por 
los oscos, y los latinos provienen, por tanto, de la fusión 
de la poblacion pelásgica con las colonias sabinas ú oseas. 
En las ciudades del Lacio se formó una confederación, á 
cuya cabeza estaba Alba-Longa. La asamblea federal se 
reunía en la fuente Ferentina, al pie de la colina sobre 
que estaba edificada Alba, Al jefe de la confederación, 
quo se elegia entre los reyes de las ciudades latinas, se 
le llamaba el rey latino. En el siglo VIII, la monarquía 
fué abolida en la mayor parte de las ciudades latinas, y 
el rey fué sustituido por un magistrado llamado dictador. 
En muchas de estas ciudades, las antiguas familias reales 
se vieron obligadas á expatriarse; una de estas revolucio-
nes ocasionó la fundación de Roma. 

El Lacio significa llanura (campus latus), y le «J I J E «meste owabre 
los habitantes do las montañas que limi tan al Este la lLanura aei 
Tiber inferior. Los siculos fueron sus primeros habitantes^ despues 
se establecieron en él los tirrenos expulsados de la Etrurja por. 103 
etrus 'os finalmente los oscos fundaron multitud de colonias que 
dieron origen á los equos, hérnicos y volseos» La poblacion primitiva 
recibió el nombre de aborígenes y prisci, es decir antiguos. Al 
confederarse con los colonos recien llegados, tomaron e nombre de 
priscí sive lasci-latini, es decir, los antiguos y los latinos Entre 
tos romanos era tradición la llegada al Lacio de una colonia ti oya u 
conducida por Eneas,. Virgilio la aprovechó para su Eneida; peí o 
s ies ta colonia llegó al Lacio, debió ser.de escasa importancia^ p o r -
que no encontramos sus huellas, ni en la lengua, m en las inaimi-

C1°eT número de ciudades confederadas era .incierto; algunos ^autores 
suponen fueron treinta, aunque hay motivos para creer quo no mera 
fiio este número. La confederación tenia á la vez .carácter religioso 
v -nolitico. Los s a g r ì eran comunes en la ferias lat ina, que en é p o -
casindeterminadas se celebraba en las cercanías de> A l ^ n g a Y <1™ 
duraba seis dias. Esta circunstancia daba a esta ciuciaci cíe * P i r 
macia sobro las otras, aunque la igualdad , ^ í 
constituía la basa de la confederación. La asamblea federal se r e u -
n h anualmente en el templo de Júpiter cerca de h uerde l e r e -
na. Sus atribuciones consistían en mantener la paz entre lo* conte 



dorados decidir las cuesliones que entre ellos surgían, juzgar en ultima 
instancia de los crímenes de alta traición cometidos contra la confede-
ración elegir el jefe anual, llamado rey latino, y en caso de. guerra 
los dos pretores que mandaban el ejército de la confederación. 

Cada ciudad obraba independientemente en lo que tocaba á _su 
régimen interior. Todos los habitantes de las ciudades latinas teman 
c l i u s commercii y el jus connubü, y cada ciudad constituía una 
monarquía heHditáría, templada por la influencia de la nobleza. 
Esta so insurreccionó, estableciéndose en algunas partes un r e -
pública, á cuyo frente se colocó un dictador que goberiaaba auxiliado 
por el Senado, asamblea de caracter aristocrático. La plebe cuyo 
origen es incierto, luchó en muchas ciudades con la. nobleza y estaba 
excluida de los derechos políticos. 

» r ' í "l • . . • " 

Primera época de la Historia Romana. 

LA MONARQUÍA. 

L E C C I O N X X I I I . n \ rn 

R O M A B 4 J 0 L O S R E Y E S 
(754-510 A. de J.) 

Preliminares.-Misión histórica.-La historia de 
Roma se divide en tres épocas, que a-su vez se gubdividen 
en períodos, á saber: , , T , 

Primera época: La monarquía (é54-5 LO A. de J.) 
Primer periodo, los primeros revés de Roma hasta el 

advenimiento de la dinastía etrusca (754-617.) 
Segundo periodo, la dinastía etrusca hasta la caída de 

la monarquía (617-510;) 
Segunda época: la república (510-30 A. de J.) 
Primer periodo, desde el comienzo de la república hasta 

la toma de Roma por los galos (510-390). 
S e g u n d o periodo, Jas conquistas en Italia, hasta ei co 

mienzo do las guerras púnicas (390-264). 

Mom^sea , °m historia ron:., ca t i « * p o 
de los reyes, Tuvingen 1856. 



tercer periodo, las conquistas fuera de Italia hasta ios 
Gracos (264-134). 

Cuarto periodo, las guerras civiles en Roma desde los 
Gracos hasta la caida de la república (134-30 

Tercera época: El Imperio(30 A. de J.-476 D. de J.) 
Primer periodo, desde la fundación del imperio hasta el 

despotismo militar (30 A. de J.-193 D. de J.) 
Segundo periodo, el despotismo militar hasta Dioclceiano 

(193-284.) 
Tercer periodo, desde Diocleciano hasta la división del 

imperio á la muerte de Teodosio el Grande (284-395.) 
Cuarto periodo, los últimos tiempos del imperio de Occi-

dente (395-476.) 
Primer periodo. —Fundación de Roma (754.)—Una 

sublevación de la nobleza arrojó de Alba-Longa á la fa-
milia real, que seguida de sus partidarios, se retiró á las ori-
llas del Tibcr, fundando en el monte Palatino una redu-
cida ciudad que se llamó Roma, palabra pelásgica que signi-
fica fuerza. Pasado algún tiempo, una colonia de sabinos se 
estableció en las cercanías de Ruma, sobre otras dos coli-
nas, el Quirinal y el Capitolio. No tardó en estallar la 
guerra entre estos dos pueblos tan diferentes en origen 
y costumbres. Al cabo se hizo la paz, y se reunieron latinos 
y sabinos; Rómulo y Tacio, sus reyes, gobernaron juntos; 
pero á la muerte de Tacio reinó Rómulo solo. Según lo con-
venido, la dignidad real debia recaer alternativamente 
entrc;16s dos pueblos, que después fueron llamados roma-
nos-qnirites. Un noble etruscó, denominado Lelio, auxilió 
á los romanos durante sus guerras con los sabinos, y en 
recompensa de este servicio, le dieron una colina que de su 
nombre se llamó Lelio, y en la cual se establecieron los 
etruscos. Tal es la tradición sobre los orígenes del pueblo 
romano, que se formó por la fusión de los latinos, los sabi-
nos y los etruscos. 

Roma durante el gobierno ele los cuatro primeros reyes 
(754-617.)—Roma, amenazada de una parte por los 
etruscos y sabinos, y de otra excluida de la confederación 
latina, por haber sido fundada por los desterrados de Alba-



Lono-a, cifró en la guerra todo su porvenir. Rómulo ase-
guró la independencia de su patria con las numerosas 
victorias que logró sobre sus enemigos, fué asesinado 
por la nobleza, que alcanzó el poder, y lo ejerció du-
rante diez y ocho meses. Numa, sabino de nacimiento, 
concluyó la paz con los pueblos vecinos, y dicto sabias 
leyes. A su muerte le sucedió Tulio Hostilio, romano de 
origen. Príncipe valeroso, Tulio llevó á feliz termino 
varias expediciones; despues del célebre combate de los 
Horácios y Curiáceos, se apoderó de Alba-Longa. Anco 
Marcio, sucesor de Tulio, ensanchó los límites de Roma 
y fortificó la ciudad, rodeándola de un foso fundo la ciu-
dad de Ostia en la desembocadura del Tiber condujo a 
Roma un gran número de latinos, y los estableció en el 
monte Aventino. Los romanos entraron por esta época en 
la confederación latina. 

Segundo periodo.-la dinastía elrusea. - lun de la 
•monarquía (617-510.)—El advenimiento de la dinastía 
etrusca inicia un nuevo periodo en la historia de la mo-
narquía en Roma. Tarquino general de Anco Marcio, se 
apoderó del trono á la muerte de su bienhechor, y para 
sostenerse en él, concedió álos etruscos los mismos dere-
chos de que gozaban los romanos y sabinos. Introdujo en 
Roma el culto y las costumbres etruscas, y bajo su go-
bierno alcanzó el reino gran prosperidad. Tarquino i em-
belleció la ciudad con obras de utilidad y o r n a t o deseco 
las marismas, adornó el foro con templos y ediücios, y 
empezó, por último, la ediíicacion del Capitolio, -bue 
asesinado por los hijos de Anco Marcio que ambicionaban 
recuperar el trono que ocupó su padre. Sucedióle bervio 
Tulio: guerreó contra los etruscos, é hizo alianza con 
las poblaciones latinas que aun permanecían indepen-
dientes; pero su mejor título de gloria fué la constitución 
política que dió á los romanos, y que contribuyo pode-
rosamente á su futura grandeza. La tradición asegura 
que Servio Tulio fué asesinado por Tarquino el Soberbio. 
Al subir, este, al trono, sometió lañarte del Lacio que 
aun se conservaba independiente, y goberno, desplegando 



gran energía, terminó el Capitolio, y adornó la ciudad coñ; 
nuevas construcciones. Tarquino ahogó en sangre una-
insurrección de los latinos, ganosos de recuperar su 
independencia; pero el patricia do romano, descontento 
porque gobernaba sin el concurso del senado, se apro-
vechó del momento en que á consecuencia de una guer-
ra estaba ausente de Roma, para sublevar al pueblo. 
Bruto, al frente de los insurrectos, proclamó la dosti-
tucion de Tarquino y abolió la monarquía. La nobleza 
se apoderó del gobierno. 

La monarquía universal: tal fué la suprema aspiración de todos 
los pueblos antiguos, la única forma bajo la cual concibieron la uni-
dad. Los persas, que creían que su monarquía no tendría mas l imi -
tes que el cielo, no pudieron realizar este sueño, porque solo consi-
guieron formar una yuxtaposición de pueblos. Los griegos no l lega-
ron ni aun a establecer la unidad en el seno de sus ciudades, y por 
otra parte miraban con gran desprecio á los extranjeros, á Los que 
llamaban bárbaros. A Roma, pues, únicamente le estaba reservado 
realizar, en lo que de realizable tenía esta suprema ambición de las 
sociedades antiguas. Roma esencialmente aristocrática, positiva has-
la el punto de que Bruto el tiranicida prestaba al cuarenta y cinco 
por ciento, y de hacer esclamar á Tácito; «la usura es la causa de 
todas nuestras discordias civi les» rige todas las relaciones de fami-
lia y de la sociedad por la ley, la idea de poder, de unidad y de i m -
perio, reemplazando con una existencia do trabajo la vida fácil de los 
griegos. La familia romana se basa y fundamenta en la potestad, y 
ol estado domina á los ciudadanos, como estos d o m i n a n á s a familia. 
La conquista del mundo, lió aquí el fin que se propone la política 
romana, y durante ocho siglos, es decir, toda su vida histórica, la 
guerra es la única ocupacion de este pueblo. Cruel como todos los pue -
blos paganos, fué sin embargo ménos cruel en sus guerras que los 
griegos. La conquista regulada por el derecho, es decir, la fuerza y la 
tiranía organizada, lie aquí l o q u e resume y sintetiza la historia dé 
Roma. Condenemos el espíritu de aquella sociedad manchada de sangre 
y avida de oro; pero no reneguemos ,de Roma, como algunos escritores 
del pasado siglo que la llamaron centro de bandidos. Los romanos 
han sido nuestros maestros, su lengua, al corromperse; hadado o r i -
gen á nuestro romance; sus leyes, apellidadas la razón escrita, son 
nuestras leyes, su literatura ha dado, si no jugo y fuerza vital, por lo-
menos formas á la nuestra. Roma aparec ió .en . la historia en el m o -
mento que la providencia le habia señalado,- la prueba es que triunfó 
donde hemos visto fracasar á los persas y á los griegos; asi el que 
niega ía providencia en la historia, no puede explicarse la misión his-
tórica de Roma, sino repitiendo con Virgilio, que los romanos habían 
nacido para dominar el mundo. Dios preparó el camino á la Ciudad 
Eterna, y los romanos entraron en lucha con los griegos cuando el 
helenismo habia producido todos sus frutos, y no se trataba ya mas 
que de esparcirlos por toda la tierra. Tal fué en suma la misión de 



R 0 m a que-es necesario tener presente para comprender su historia.. 
La mayor oscuridad envuelve el origen de Roma, y á la verdad, las 

tradiciones que los historiadores clásicos nos han trasmitido, no m e -
recen el mayor crédito. Cuando se estudia la historia de la monarquía, 
llama á primera vista la atención, que siete reyes electivos, todos ios 
cuales, á excepción de Róñiulo, subieron de edad,avanzada al trono, 3 
cuatro murieron violentamente,, reinasen por espacio de ¿44 ano*, 
esto es, á treinta y cinco años cada uno por término medio, Este leno-
meno que no presentan ni aun las monarquías hereditarias, pues en 
las mejores condiciones dan una duración por término medio de vein-
te y cuatro años;por cada reinado; la variedad de los sucesos que lie 
nañ la vida de lo5 monarcas romanos; el lleno y ordenado tejido de 
las narraciones, y la correspondencia con tradiciones de otros paisas, 
hacen sospechar, que bajo los nombres individuales se ocultan dinas-
tías y siglos enteros. No nos es posible desentrañar la complicada 
cuestión de crítica histórica que dejamos indicada; pero el que desee 
resolverla, en cuanto el estado.actual de la ciencia lo permite, puede 
estudiar, comparándolos, á Niebuhr y Mommsen. , 

En un principio habia en.Roma , como en la mayor parte de las c iu -
dades de Italia, t r esnases de personas: primera, la clase dominante, 
los ciudadanos; segunda, la clase dependiente, los clientes; tercera, w 
d a s e servil , los esclavos. Estos no gozaban de derecho alguno y esta-
ban por completo, á merced de sus dueños. La clase de los clientes 
se componía de los antiguos habitantes del pais, sometidós por la con-
quista y de esílavos.emancipados; los clientes dependían de sus pa -
tronos esto es, délos ciudadanos á los que estaban unidos por derecoos 
y deberes recíprocos. Los clientes que habitaban en la ciudad, ejercían 
los oficios y profesaban el comercio; los de la campiña cultivaban las 
tierras de sús patronos como arrendatarios. Los ciudadanos se d iv i -
dían en tres tribus; constituidas por las tres naciones, qne formaban 

• el pueblo romano; los latinos, los sabinos y los etruscos. Cada tribu sa 
componía de cien gentes, y por gente se entendía una o muchas lami-
llas unidas por los lazos de la sangre, un origen común y da* religión; 
el jefe de la gente estaba investido de las funciones sacerdotales; 10b 
clientes pertenecían á la gente de sus patronos. Cada tribu estaba d i -
vidida en diez curias, especie de asociaciones religiosas que sa reunían 
ya juntas, ya separadamente. Antes de estudiar las instituciones pol i -
ticas dadas á Roma por Servio Tulio, rasumiremos en breves palabras 
las existentes antes:de la constitución de este monarca. El gobierno, 
como es sabido, era monárquico electivo. El rey mandaba en tiempo 
de guerra el ejército, era juez supremo y sumo sacerdote: en ausencias 
y enfermedades le sustituía en sus funciones sacerdotales el sumo 
pontífice, en el mando del ejército el jefe de la caballería, y en sub 
atribuciones civiles y judiciales el prefecto de la ciudad; funcionario^ 
que ocupaban los primeros puestos del estado. El rey compartía ei 
poder legislativo, administrativo y judicial con el senado. Había en ia 
ciudad latina y en la sabina antes de su reunión, cien senaaoics.., uu 
manera que después de su reunión el senado se compuso de doscien-
tos Los elegía el monarca entre los mas antiguos de las genies, 
ínatres gentium)- Tarquino creó,cien nuevos senadores que eligió 
entre los etruscos que aun no tenían representación en el sanado, c o m -
poniéndose este en definitiva de trescientos senadores, ciento por 



cada tribu. El tercer poder del estado era la asamblea nacional, 
ó comicios curiados, porque se componia de treinta curias que 
votaban separadamente. Los comicios elegían el rey, y votaban las 
leyes que este proponía. También se reunían para ciertos actos civiles 
y religiosos; pero entonces se llamaban comicios calados. 

La llegada ¿Roma de varios habitantes libres, procedentes de otras 
ciudades del Lacio, clió origen á la plebe. Poco numerosa al principio, 
creció prodigiosamente despues de las guerras de Tulio Hostilio y 
Anco Marcio, que transportaron á Roma una parte de las poblaciones 
de las ciudades vencidas. Los plebeyos no gozaron al principio do 
ningún derecho político ni civil, cultivaban las tierras mediante un 
tributo anual que pagaban al estado, y estaban separados de las demás 
clases de la poblacion, prohibiendo la ley terminantemente los matri-
monios entre ellos y los ciudadanos. 

Creciendo de dia en día el número de los plebeyos, llegaron á cons-
tituir un peligro para el estado; la necesidad de establecer un lazo quo 
uniese la antigua poblacion con la nueva, empezó á sentirse desde Tar-
quino el Antiguo. La oposicion que este príncipe encontró en las tres 
tribus, le obligó á no conceder los derechos de ciudadanía más que 
á un cierto número de familias plebeyas. Servio Tulio consiguió re -
formar la antigua constitución de Roma sin menoscabo de tas pre -
rogativas de los antiguos ciudadanos. Antes de conceder los derechos 
políticos á los plebeyos, Servio les otorgó una organización civil: 
dividió con este objeto la ciudad de Roma en cuatro cuarteles, y el 
territorio en veinte y seis distritos; todos los habitantes libres de un 
mismo cuartal ó distrito, plebeyos, clientes ó libertos, fueron inscrip-
tos en la misma tribu, adquiriendo por ende la categoría de ciudada-
nos. El jefe de la tribu se llamaba tribuno, y estaba encargado de los 
negocios civiles y religiosos de ella. Los miembros de la tribu se 
reunían bajo la presidencia del tribuno, para deliberar sobre sus inte-
reses comunes, formando de esta suerte un organismo completo. Ser-
vio, al crear las treinta tribus plebeyas dejó subsistentes las treinta 
curias de los antiguos ciudadanos. Concluida la organización civil 
de la plebe, Servio, teniendo en cuenta la fortuna de cada ciuda-
dano, los dividió en cinco clase?; subdividió cada clase en cierto 
número de centurias, y cada una de estas tenia un voto ó sufragio, 
siendo el número total de centurias ciento noventa y tres. Los sufra-
gios estaban distribuidos de tal manera, que la primera clase, que 
era la de los ricos, poseía ochenta votos, la segunda, la tercera y la 
cuarta, veinte cada una, y la quinta treinta. Servio concedió cierto 
número de sufragios á algunos ciudadanos, en recompensa de los 
servicios que prestaban al estado; así los caballeros, que elevó 
al número de ochocientos, recibieron diez y ocho sufragios, siendo 
incorporados á la primera clase; á los obreros ó trabajadores en 
hierro y madera encargados de fabricar armas y máquinas de guer-
ra, y á los músicos militares les concedió dos votos. Finalmente, cada 
clase fué dividida en dos fracciones; cada una tenia la mitad de los v o -
tos, la primera comprendía los ciudadanos mayores de cuarenta y 
cinco años, y la segunda los menores de esta edad. Los pobres forma-
ban la sexta clase y solo poseían un voto. Cada cinco arlos, el censo 
señalaba la clase y la centuria á que debia pertenecer cada ciudadano. 
La asamblea general do centurias, llamada comicios centuriados, era 



presidida por el rey , y comprendía todos los ciudadanos sin distinción 
de clase ni origen. Estos comicios recibieron de Tulio el derecho de 
decidir la paz ó la guerra, elegir rey , y votar las nuevas leyes. Los 
antiguos ciudadanos conservaron ei derecho de reunirse aparte en los 
comicios curiados, y gozaban del privilegio de aceptar ó rechazar last 
decisiones de los comicios centuriados. Los patricios costituian 
una clase privilegiada , y se llamaba asi porque eran los únicos 
que tenian el derecho de ser senadores (paires). El pueblo romano 
estaba, pues, constituido por tres clases de personas: los patricios, loa 
plebeyos y los clientes. Estos permanecieron bajo la dependencia de 
los patricios, y les auxiliaban en las luchas con los plebeyos ocurridas 
después de la abolicion de la monarquía. 

El pueblo romano, profundamente religioso, asociaba la religión á 
todos los actos de su vida pública y privada, y las funciones sacerdota-
les tenian gran importancia. La religión romana se componía de dos 
cultos; el de los pelasgos y el de los oscos; aquellos adoraban la natura-
leza, y estos los astros y el fuego. Reinando Tarqumo Prisco se alteró 
esta religión primitiva,' 'introduciéndooste monarca en Roma la religión 
etrusca, que era una idolatría manchada con repugnantes sacrificios! 
humanos. Dedia en día fué degenerando la religión, los dioses de los 
pueblos vencidos aumentaban el Olimpo romano, y tomando el culto 
un caracter político, el sacerdocio fué asimilado á los empleos civiles, y 
el pueblo cayó en la mas grosera idolatría. Los colegios sacerdotales 
no constituían una casta; pero eran enteramente distintos de las otras 
clases de funcionarios públicos, y poseían el derecho de condenar^ sin 
intervención del rey , á cualquiera de sus compañeros á muerte. Cua-
tro eran las clases de sacerdotes que habia en Roma: el colegio de los 
pontífices, compuesto de cinco miembros, uno de los cuales recibía el 
título de Sumo Pontífice; este colegio velaba por la religión, regulaba 
el culto y fijaba, al efecto, las divisiones del año; los sacerdotes que da-
ban culto á distintas divinidades, como los Flamines, los Salios y las 
Vestales; el colegio de los Heraldos ó Feciales que eran en número de 
veinte, y su misión velar por el mantenimiento de las relaciones con 
los pueblos extrangeros, é intervenir en las declaraciones de guerra y 
en los tratados de paz; por último, los adivinos sagrados encargados 
de investigar la voluntad de los dioses en los negocios mas importan-
tes de la república, se llamaban Augures y custodios de los ©ráculos 
sibilinos. Los Arúspices no formaron parte de la gerarquia saóéMot.al; 
eran sacerdotes etruscos que acudían á Roma en las circunstancias 
difíciles, á fin de investigar los secretos del porvenir . 

Todo pueblo extrangero era un enemigo para los romanos, á menos 
que un tratado de alianza no le convirtiese en aliado. Algunas veces 
se concedió á algún pueblo extrangero el derecho de hospitalidad, por 
el cual se le autorizaba para traficar libremente con los romanos, No 
podia darse principio á ninguna guerra mientras no se declarase s o -
lemnemente por medio de los Feciales. Los pueblos •vencidos eran 
reducidos á esclavitud, y su territorio confiscado; una parte de este 
territorio pasaba al dominio público, y se llamaba ager publicus, y 
otra se distribuía á los ciudadanos pobres. El ager publicus se arren-
daba á los particulares que querían esplotarle, mediante cierto canon 
anual que pagaban al estado. Los patricios eran los únicos que tenian 
derecho para esplotar estas tierras, privilegio que originó grandes 
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discoplias entre estos y los plebeyos, y produjo las leyes agrarias, 
i* , a f r i ? »ft e r a la-pfmcipal ocupación del pueblo, en especial de 
ios plebeyos y los clientes; estos eran arrendatarios de los ricos. Los: 
clientes y esclavos estaban dedicados á la industria y el comercio, 
l^as conquistas de los Tarquinos abrieron extensos horizontes al co -
mercio marítimo, como lo prueba el tratado de comercio celebrado con 
tártago al ano siguiente de la caída de la monarquía. Las costumbres 
eran sencillas y patriarcales; el padre era señor absoluto de su muger 
y de sus lujos; la educación se enderezaba á formar buenos ciudada-
nos hijos sumisos y soldados valientes; el valor era la virtud por 
excelencia; las bellas artes y la literatura estaban entregadas al des-
precio; ta arquitectura, que fué la que se cultivó algún tanto revistió 
un caracter eminentemente utilitario; •••;•••! 

En la guerra fué en. lo que se distinguieron los romanos; la fuerza 
principal de sus ejércitos.era la infantería; ta caballería se empleaba 
solo para cubrir los flancos. Desde Servio fué obligatorio el servicio, 
militar para todos los ciudadanos de las cinco clases, desde la edad 
üe diez y siete años hasta la de cuarenta y seis. 

S e g u n d a é p o c a . 
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LA REPÚBLICA. 

LECCION XXIV. (1) 
L A R I P Ò 8 L I G A H A S T A ' L A S G U E R R A S P Ú N I C A S 

(510-261 A. de .1.) 
'' ': ' '• i . i . . . . ; ¡i ,,(¡, ; •¡ . . . . • 

Primer periodo.-Las guerras con Tarquino ( 5 1 0 - 4 9 6 ; ) 
-Bruto, al frente del patrieiado, habia dado al traste con 
la monarquía, y en sustitución de esta forma de gobierno, 
el senado y los comicios decretaron la república, estable-
ciendo el consulado, magistratura electiva y anual. 
L. Jun, Bruto y Tarquino Colatino fueron los" primeros 
cónsules. Este fué reemplazado por sospechoso, y le sus-
tituyó Valerio. Habiéndose descubierto en Roma una 

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta tec'cion,—Levesáue' 
11 istoria critica de la República Romana, Paris, 1807.—Fergusson, Historia de la 
Hepdbhca Romana.—Schwegler, Historia de Roma durante la lucha de las clases 
Tuvingen, 1858.—Hennebert, Historia de la lucha entre patricios y ple'bevos — 

^chuermans, ídem, Anales déla Universidad de Bélgica, Bruselas, 1845, y las obras 
citadas de Niebuhr, Korbiím, Mommsen, etc. 



conspiración quo tenia por objeto restaurar la monarquía, 
colocando en el trono á los Tarquines, Junio Bruto 
condenó á muerte á sus dos hijos, que figuraban entre los 
conspiradores. Los Tarquinos acudieron á las armas, con 
intento de recuperar por la fuerza, lo que les negaba la 
voluntad de los ciudadanos; pero fueron sucesivamente 
derrotados en la batalla de Arsa, en que murió Bruto, 
V en la del lago Regilo, teniendo qne retirarse á Cumas. 
Aprovechando esta coyuntura, los etruscos empuñaron 
las armas contra Roma, al mando de Porsena, y pene-
traron en la ciudad, apesar del heroísmo de Scevola y 
Horacio Coclés. Las consecuencias de esta guerra fueron 
la ruina y abatimiento de Roma durante un siglo, hecho 
que, en su orgullo, omitieron referir los historiadores ro-
manos. También los latinos, por esta época, después, sin 
duda, de la derrota de Porsena en Aricia, trataron de 
enseñorearse de Roma; pero acabaron por hacer alianza 
con el pueblo romano. 

Las discordias civilesEstablecimiento del tribunado 
plebeyo (496-494). —Muerto Tarqumo, los patricios, abando-
nando todas las consideraciones que hásta eiitÓDceb 
bian aparentado tener con los plebeyos, les oprimieron, 
aplicándoles, en todo su rigor, las leyes contra los deudo-
res insolventes, á cuyacondicion miserable habían quedado 
reducidos á consecuencia de las guerras. Apio Claudio, sa-
bino de nación, que se habia establecido en Roma con sus 
cinco mil clientes, apoyó á los patricios en su lucha contra 
los plebeyos. Las cosas llegaron á tal estremo, que estos se 
retiraron al monte Sagrado, y los patricios quedaron due-
ños do la ciudad; pero el temor de un próximo ataque de los 
volseos, obligó á los patricios á negociar; Menenio Agripa 
decidió á la plebe á concluir la paz contándole la, fábu-
la de los miembros y e l e s t ó m a g o . Las'consecuencias de 
la negociación fueron en suma: la libertad de los deudores 
insolventes reducidos á esclavitud, y la creación de los 
tribunos y los ediles, magistrados plebeyos que debían 
velar por los intereses de laclase. Los tribunos fueron in-
vestidos de grandes facultades: podían oponer su veto á 



las leyes que, perjudicasen á la plebe, y los ediles vigila-
ban los mercados, y desempeñaban funciones equivalentes 
á las de la actual policía urbana. Las guerras exteriores y 
las discordias civiles demostraron á todos, la urgente nece-
sidad de concentrar el poder supremo en los momentos crí-
ticos en las manos de un solo magistrado; al efecto, so 
creó la dictadura. El dictador gobernaba la república sin 
limitación alguna; pero su cargo solo duraba seis meses. 

Las guerras exteriores. — Cincinato (494-451).—Los 
volscos y los equos, pueblos vecinos del Lacio, no cesa-
ban de inquietar este país. Para combatir al enemigo co-
mún se coaligaron romanos, latinos y hernicos, los enemi-
gos fueron rechazados; pero por largo tiempo continuaron 
sus ataques, y alguna vez pasearon sus estandartes Victo-
riosos á la vista de las murallas de Roma. Los romanos 
triunfaron en esta lucha por su valor, y el patriotismo de 
Cincinato, que abandonando los trabajos"de la agricultura, 
fué nombrado dictador, alcanzando, al frenre de un reduci-
do ejército, una victoria decisiva. 

Los tribunqs de la plebe.—Los comicios por tribus 
(471).- Las discordias civiles continuaron. Corionalo, ene-
migo de la plebe, y Spurio Casio, que propuso distribuir 
una parto do las tien-as conquistadas á los plebeyos po-
bres, fueron víctimas del odio de los partidos políticos: 
Coriolanofué desterrado por los tribunos, y Casio con-
denado á muerte por los patricios. El tribuno Yoleron 
consiguió que las asambleas en lasque el pueblo so reu-
nía por tribus, puliesen deliberar sobrd sus propios intere-
ses, y las desiciones de las mismas se denominaron plebis-
citos: asi mismo adquirieron el derecho de elegir sus tri-
bunos y sus e liles, lo que quebrantó la influencia de los 
patricios. 

La costumbre y las prácticas regían y gobernaban á los 
romanos, hacíase sentir la necesidad de una legisla-
ción escrita, que pusiese fin á las controversias engendra-
das por el estado rudimentario del derecho; un tribuno, 
Terentilo Arsa, se propuso llenar este vacío, é hizo votar 
un plebiscito, por el cual se instituyó una comision de diez 



miembros, llamados decemviros, encargados de redactar 
un código. 

El decenvirato (451-449). — Los decenviros fueron ele-
gidos de entre los patricios, y mientras duró su comi-
sión, se les invistió del poder supremo; al cabo de un año 
hicieron grabar en tablas de bronce las leyes que habian 
compuesto, y no estando terminada su misión, se les 
prorogó la autoridad que ejercían hasta el año siguiente. 
Aconsejados los decenviros por Apio Claudio, se negaron, 
cuando espiró la próroga, á abanbonar sus puestos; pero 
al cabo estalló una insurrección provocada por los crí-
menes y tiranía* de Apio Claudio, cayó el decenvirato, 
y se restableció la antigua constitución. 
Nuevas adquisiciones de los plebeyos.—El tribunado con-
sular (449-445.)—Despues de la abolicion del decen-
virato, caminaron los plebeyos á pasos agigantados á la 
adquisición del poder. En pocos años salvaron las dos 
únicas barreras que les separaban del patriciado, á saber: 
la ley que prohibía el matrimonio entre individuos de 
ambos ordenes, y la que limitivaba el desempeño de las 
magistraturas cumies á solos los patricios. Despues de 
una resistencia inútil por parte del senado, decretóse 
que pudieran celebrarse matrimonios entre patricios y 
plebeyos, y que estos fueran hábiles para aspirar á todos 
los cargos públicos. Deseando el senado eludir esta ley 
con respecto al consulado, creó seis tribunos militares que 
reemplazaron á los cónsules, debiendo ser tres patricios 
y tres plebeyos. I)e hecho lo fueron siempre aquellos. 
También se instituyó una nueva magistratura, la cen-
sura, reservada exclusivamente á los patricios. Los cen-
sores en número de dos, eran elegidos por cinco años, 
y estaban encargados de inscribir los ciudadanos en la 
clase, á que debían pertenecer por su fortuna; además 
velaban por la moralidad de los ciudadanos, y podian 
castigarlos, privándolos temporalmente del ejercicio de 
sus derechos políticos. La tranquilidad interior se resta-
blec uó por algún tiempo en Roma merced á estas reformas. 

Guerras exteriores, hasta la loma de Roma por los 



galüs (449-390). —Por un estraño fenómeno, mientras 
Roma estaba devorada por el fuego de las discordias civi-
les, alcanzaron sus armas en el exterior grandes victorias. 
Los volscos y los equos vióronse obligados á renunciar á 
sus excursiones por el Lacio. Fidenes y Veyes cayeron en 
poder de los romanos; esta ciudad resistió diez años,"y la 
tomó, haciendo prodigios de valor y talento, el senador 
Camilo. En medio de estas victorias fué atacada y casi 
destruida Roma por los galos. Los senones, tribu gala, 
despues de haber dominado la Italia septentrional, invadie-
ron y devastaron la Etruria,.y se dirigieron sobre Roma. 
Saliéronles al encuentro los romanos; pero fueron estos 
derrotados en la batalla de Alia, y su ejército se dispersó. 
Los galos entraron en Roma, abandonada por sus habitan-
tes; solo quedó vuná escasa guarnición en el Capitolio que 
sé resistió heroicamente al mando de Manlio. Obligados á 
comprar la paz los romanos, los galos exigieron y cobraron 
un crecidísimo rescate. Camilo, nombrado dictador por se-
c u n d a vez, impidió al pueblo que abandonase las ruinas 
de la ciudad, para ir á establecerse en Veyes, Roma renació 
de sus cenizas, cada dia más pujante y poderosa, 

Segundo Periodo.—Las 'discordias civiles hasta las le-
yes Licínias (390-366).—La guerra habia suspendido las 
luchas entre patricios y plebeyos; pero la miseria que se 
siguió á la toma de Roma por íos galos, avivó el mal apa-
gado fuego de las discordias civiles. Manlio, el heroico 
defensor del Capitolio, apellidado Capitalino, empleaba 
su fortuna en rescatar los deudores insolventesfué 
acusado por los patricios de aspirar al reino y precipitado 
desde lo alto de la roca Tarpeya. Los Tribunos Licinio 
y Sextio propusieron las famosas leyes Licinias que tenían 
por objeto asegurar á los plebeyos la igualdad política 
con los patricios, y mejorar al mismo tiempo su posicion 
material, l^ueron aceptadas, no sin que los patricios lo re-
sistiesen con todas sus fuerzas: los plebeyos obtuvieron la 
admisión al consulado, que fué restablecido, facilidades 
para pagar sus deudas, y una parto en la esplotacior*. de 
las tierras públicas. Creóse una nueva magistratura, la pre-



íüra, que se reservó á los patricios, nombrándose primero 
nno, y después se elevaron hasta dos, invistiéndoles de la 
jur isdicc ión civil, que hasta entonces habia sido propia de 
los cónsules. Sextio fué el primer cónsul plebeyo. 

Fin de las discordias civiles,—Igualdad política de los 
patricios y plebeyos(366-286.) — Obteniendo el consulado, 
los plebeyos dieron un paso de gigante por el camino 
de su emancipación política, siendo sucesivamente ad-
mitidos á todas las magistraturas, á los cargos sacerdo-
tales y en el senado. Este perdió su autoridad desde que 
el poder legislativo recayó en los comicios por tribus. Con-
siguióse la igual política, desapareciendo toda distinción 
entre patricios, clientes y plebeyos; pero no por eso puede 
decirse que terminó la lucha: lo que ocurrió fué que se 
transformó de política en económica y social. La desigual-
dad de fortunas fué el pretexto para nuevas discordias, for-
mándose dos partidos, el noble compuesto en su mayor 
parto de ciudadanos ricos, y el popular en el que militaban 
los pobres. La guerra encarnizada de estos nuevos partidos 
debilitó la república, y ocasionó el establecimiento del im-
perio. 

Las guerras con los galos (367-343).—La conquista de 
Roma por los galos rompió la alianza entre los romanos, 
los latinos, y hernicos; asi cuando los galos repitieron sus 
excursiones por el Lacio, apenas hallaron resistencia, y 
despues déla muerte de Camilo devastaron el país durante 
cinco años. Cansados los latinos de semejante estado de 
cosas, renovaron su alianza con Roma, triunfando enton-
ces del enemigo común. Despues de la gran victoria que 
los aliados obtuvieron, debida al heroico ardimiento de 
Valerio Corvo, que en singular combate mató al jefe de los 
galos, cesaron estos en sus excursiones; habíanse eumpiído 
veinte años desde que Roma les vió aparecer por vez pri-
mera delante de sus muros. 

Conquista de Italia por los romanos. — Guerras entre 
los samnitas y los latinos{343-304.—Los samnitas se dis-
tinguieron entro ios pueblos de la Italia central por sus 
costumbres guerreras, y dominaban en todo el terreno 
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«com prendido entre la Italia meridional y el Lacio. Celebré» 
Ton un tratado de paz con los romanos, que estos rompie-
ron, acordando socorrer á los campamos atacados por los 
samnitas. Los romanos, vencedores al pié del monte Gaurus, 
se apoderaron de Capua, y obligaron á los samnitas á reti-
rarse á sus montañas. Abandonada Roma por sus aliados 
-los latinos, á quienesjiabia negado el derecho de ciudada-
nía, se vió obligada á concluir la paz; pero se aprestó á la 
venganza, y habiéndoles declarado la guerra, los venció al 
pié del Vesubio. En la batalla se sacrificó el Cónsul Decio 
Mus, que se arrojó á recibir la muerte, porque el óraculo 
había predicho que vencería el ejército cuyo general pere-
ciese en la pelea. Los látinos de aliados pasaron á ser súb-
-dítos de Roma, que acredentó de esta suerte en gran manera 
su poderío. No eran gente los romanos que dejaban en-
mollecer la espada, ni entraba en sus planes conceder un 
momento de respiro á los samnitas; así es que sometidos 
los latinos, estalló de nuevo la guerra, que dtiró veinte y 
dos años. Des pues de haber experimentado algunos reveses 
al principio de la campaña, los samnitas sorprendieron al 
ejército romano en un desfiladero; encerrado en este mal 
paso hubo de someterse á la humillación de pasar bajo un 
yugo, para recobrar la libertad, y conservar la vida, depo-
niendo las armas. No se a-batieron los rómanos por este con-
tra tiempo, ni el haber empuñarlo contra el los las armas los 
etruscosy los umbríos les acobardó, pues, creciendo su ener-
gía y valor con el estímulo de los peligros y dificultades, 
obligaron á firmar la paz á los etruscos, y loé umbrios sé 
vieron precisados á refugiarse en su país. Cayendo con 
nuevos alientos sobre los samnitas, les hicieron sucumbir 
•al peso de sus armas, apoderándose de una parte del Sam-
-tium, ó imponiéndoles un tributo anual. Los romanos se 
encontraron á la conclusión de esta guerra más poderosos 

•rque nunca, y vemos alborear en el horizonte de la historia, 
•el dia en que toda la Italia se les someterá. 

Fin de h guerra contra los samnitas, — Guerra contra, 
los etruscos y los galos (290-282). —Impacientes los sani-



nitas por recobrar sil independencia, concibieron el pro-
yecto de reunir *en una vasta coalición todos los pueblos 
de Italia contra Roma. Los etruscos, los umbríos y La tri-
bu gala de los senones aceptaron este pensamiento, y decla-
rando la guerra á los romanos, ios aliados reunieron un 
poderoso ejército en la Etruria. El ejército romano atacó 
al enemigo cerca- deSentinum, y despues de un encarnizado 
combate obtuvo por su valor y táctica, apesar de la inferio-
ridad de su fuerza numérica, una completa victoria. Des-
pués de la derrota, los galos se retiraron al Norte de Italia, 
las ciudades etruscas se sometieron, y los sa militaste vie-
ron obligados á reconocer la supremacía de los romanos. 
Estos sometieron por las armas á los pueblos galos estable-
cidos en la Umbría y en el Norte de Italia, y extendieron 
asi su dominación por la parte del Norte basta el Pó. 

Guerra contra Tamito ¿y contra Pirro (281-272). —Las 
colonias, griegas del Sur de Italia, enriquecidas por el co-
mercio, ño habían tomado ninguna parte en las guerras que 
abitaban el resto de la península: Tarento, que era tina de' 
las colonias mas importantes, dominaba en una parte de la 
Lucarna, y había celebrado un tratado con Roma que deter-
minaba sus derechos respectivos en cuanto,á la navegación 
del golfo de Tarento. Los tarentinos echaron ,á pique 
una escuadra romana bajo , pretesto' de haber infrin-
gido el tratado. Roma les declaró la guerra; apurados los de 
Tarento pidieron auxilio á Pirro II,-rey.ile Epiro, que acudió 
á Italia, y derrotó á los romanos en Heraclea y Asculum: 
este monarca concluyó un armisticio y acudió á Sicilia 
donde le llamaban los siracusanos que á la sazón comba-
tían contra los cartagineses. Entre tanto sometieron los 
romanos muchas colonias griegas, y amenazaron de t nue-
vo á Tarento. Pirró acudió á auxiliar á los tarentinos; pero 
vencido en Benevento, se embarcó para el Epiro dejando 
una guarnición en Tarento. Tres años despues los romanos 
tomaron. la ciudad, y este acontecimiento les hizo dueños 
de toda Italia. 

Dos hechos culminantes dominan en esta lección, que es necesario 
'entender y apreciar debidamente, si queremos penetrar el sentido'y 



e.spiritu de Ta historia romana, á saber: la lucha de las clases y la 
conquista de Italia. Hemos dicho, y no debe olvidarlo, el que quiera 
penetrar las verdaderas causas de los disturbios entre patricios y 
plebeyos, que Roma era un pais esencialmente agrícola; que su p o -
blación se habia aumentado considerablemente; que su campo cult i -
vable, de cerca de cincuenta kilómetros cuadrados, era el único r e -
curso para v iv i r , por carecer de industria y comercio; y que la mayor 
parte de los campos estaban en poder de los patricios, quienes por 
miedo de perder los frutos en las continuas invasiones y guerras, 
habian convertido en dehesas y praderas una gran parte del terreno. 
Egerciendo los romanos la profesion militar á sus espensas, el botin 
no le? indemnizaba del abandono de su trabajo y de los gastos que 
les ocasionaba la guerra; asi es que el tomar prestado de los ricos era 
s i único recurso. Y como el interés era usurario, y severísimas las 
penas contra los deudores insolventes, hasta el punto deque el acreedor 
podia reducirlos á esclavitud, y si eran varios, distribuirse en 
pedazos el cuerpo de su deudor, no es de extrañar que esta causa 
económica removiese hasta las entrañas la sociedad romana. No fué 
solamente un motivo económico el que engendró la lucha de las c la-
ses, esta estuvo también mantenida por causas do índole política. Di-
vidido el pueblo romano en patricios, plebeyos y clientes, era muy 
natural, que los plebeyos que carecían en absoluto de derechos, y eran 
considerados corno ettrangeros, aspirasen á la igualdad. Esta aspira-
ción, estimulada por el hambre y las deudas, ocasionó ese perpétuo 
batallar de la revuelta plebe contra el patriciado, en el qne á fuerza 
do energía y do constancia acaba aquella por conquistar todos los de -

x rechos, hasta Llegar á la nivelación y fusión necesarias á los grandiosos 
destinos de la Ciudad Eterna. Guando la lucha de las clases termina, la 
historia nos presenta por primera vez un fenómeno; la unidad reinan-

. do en la ciudad. Ya liemos visto que el Oriente dividido en castas qne 
pesaban las unas sobre las otras, nunca pudo llegar á este resultado. 
Grecia dividida profundamente, vió siempre aspirar á el pueblo á la 
dominación, y á la aristocracia á la tiranía; solo Roma nos presenta el 
espectáculo de la igualdad, conseguida despues de una luchado mas de 
tres siglos; pero lucha tan admirable, que hace ' exclamar á Dionisio 
ele Hálicarnaso : los patricios y los plebeyos parecen hermanos, 
dis cutiendo con sus hermanos, é hijos con sus padres, sobre la igual-
dad y la justicia. Semejante Roma en esto á Inglaterra, sin grandes 
conmociones ni disturbios, realizó su organización, dando ejemplo los 
plebeyos de energía y moderación, y de sabiduría y prudencia los 
patricios. No se crea, sin embargo, que la igualdad es completa y quo 
las luchas van á cesar en absoluto; la cuestión económica queda en 
pié, agravada, si se quiere, en opinion de Foustel de Coulanges. en su 
precioso libro La ciudad antigua; pues habiendo desaparecido la 
clientela, ó por lo menos relajádose esta institución, aumentaron los 
menesterosos, desde el momento en que los clientes no fueron alimen-
tados por sus patronos. Ademas, los patricios se reservaron algo quo 
inantuvieso la separación entre los dos órdenes; al efecto crearon la 
censura, y la pretura, magistraturas enrules, y transformaron la 'utili-
dad d 3 plebeya en patricia. Asi los patricios dispusieron del censo, de 
la administración de justicia y de los espectáculos y la policía, que 
•como se vé eran grandes y poderosos medios de influencia. 

/ 



Pueblo .jurista por excelencia el romano, durante la lucha de las 
clases fundó el derecho con la publicación de las Doce tablas. Este 
código no es, como creia Montesquieu, la obra del despotismo, promul-
gado é impuesto por la violencia, es cierto que es duro y severo; pero 
aun no había llegado la hora de las legislaciones fundadas en la justi-
cia, y perfumadas, por decirlo asi, con la caridad. Los deccnviros, mas 
que.un código en el sentido técnico de la palabra, formaron una compi -
lación de leyes, combinando las disposiciones de los reyes, con las 
antiguas costumbres, é introduciendo algunos preceptos de las 
legislaciones extrangeras. ¿Qué encontramos en las doce tablas? El 
derecho ( de familia inflexible como en los antiguos tiempos. El marido 
tiene derecho de vida y muerte sobre su muger y sus hijos; admítese 
el matrimonio por cohabitación; el marido puede repudiar á su muger, 
y el hijo se emancipa por medio de tres ventas simuladas; el matri-
monio entre patricios y plebeyos queda prohibido. Las leyes penales 
eran muy crueles, el incendiario es condenado á la hoguera, al escla-
vo ladrón se le condena á muerte, y al calumniador, al juez venal 
y al traidor se le arroja por la roca Tarpeya. El talion se aplicaba 
á todos los delitos de lesiones, á menos que el ofendido se contentase 
con una indemnización; los disfamadores- eran condenados á azotes. 
En cuanto á las leyes contra los deudores ya hemos tenido ocasiori de 
apreciar su dureza. Apesar de todo, la ley de las Doce tablas fué un 
progreso para los romanos, puesto que se conquistó la igualdad jur í -
dica y el derecho dejó de ser un arma en manos de los patricios. 

La conquista de Italia, llama como indicábamos, nuestra atención, 
en segundo término. Roma, cuya misión era conquistar el mundo, 
miraba como enemigos á todos los pueblos y con mas òdio á los 
que tenia mas próximos y participaban de su ambición. Dado el 
aislamiento característico de las sociedades antiguas, la unidad de 
Italia 110 hubiera podido realizarse sin. violencia. El gènio italiano, en 
el quo el espíritu de ciudad dominaba, la rechazaba, y todos les 
esfuerzos de Roma no l legaroná realizarla de una manera completa, 
pues, por lo pronto no pensó Roma enfundar la unidad italiana sobre 
la base de la igualdad de las poblaciones. La Ciudad Eterna quedó 
siendo una república municipal, lo mismo que Esparta y Atenas; úni-
camente asoció al municipio dominante una parte de los italianos, y 
co locóá los demás en una dependencia mas ó menos estrecha, deján-
doles, sin embargo, algunos derechos, y cierta participación en el 
imperio; pero al conceder estos derechos tenia por objeto dividir- á los 
italianos por una parte y unírselos por otra. La asociación verdadera 
resultó, de los esfuerzos que hicieron los vencidos para conseguir la 
igualdad, y de la lenta pero irresistible influencia de la coexistencia 
de vencedores y vencidos 

El derecho de gentes no existió en Roma, como tampoco le conoció 
ningún pueblo de la antigüedad; el llamado derecho feeial no era mas 
que una fórmula hipócrita; Roma, cegada por su ambición, solo quería 
en sus relaciones internacionales cubrir las apariencias, y para guer -
rear buscó pretextos cuando le faltaron las razones. 

Réstanos, para terminar estas consideraciones, decir algunas pala-
bras sobre la organización dada á los vencidos por Roma. Los munici-
pios eran las ciudades naturalizadas romanas , sus habitantes, 
inscritos en Roma en una tribu como ciudadanos, estaban sometidos 



al servicio militar y al impuesto; poseian los derechos privados (e i v i -
tas sine suffragio); tenían una administración local propia; magis-
trados llamados duoviri ; senado que se llamaba curia, y asambleas 
á los que tenían derecho de concurrir todos los ciudadanos libres; por 
último, conservaron su culto nacional (.jus sacrorum). Los socios lati-
nos eran los antiguos pueblos latinos, como los hernicos y otros. 
Poseian en Roma el" llamado jus latii (derecho privado); pero no 
gozaban de los derechos pol ít icos , y conservaban sus institucio'nes 
propias. Los socios itálicos no disfrutaban de ningún derecho 
y su posicion dependía de las condiciones del tratado concluido con 
ios romanos en la época de su sumisión. 

La colonizacion romana diferia de la griega en que los griegos funda-
ban ordinariamente nuevas ciudades, á las que concedían una indepen-
dencia completa, mientras que los romanos establecían las colonias en 
ciudades existentes y las mantenían en una estrecha dependencia. 
Los ciudadanos romanos que se establecían .en una poblaeion extra lige-
ra, formaban una especie de nobleza ó patriciado, y los habitantes de 
la ciudad se constituían en sus1 clientes. Las 'colonias latinas fueron de 
dos clases; las primitivas datan de la alianza entre lós-romanos y los 
latinos, época en la cual los territorios conquistados fueron divididos 
igualmente entre los dos pueblos. Mas adelante, los romanos, estable-
cieron colonias análogas, que fueron pobladas por los aliados de 
derecho' latina. . 

Ya hemos visto que la guerra era la constante ocupación dé. la ciu-. 
dad de Rómulo, y los triunfos que los romanos obtuvieron, fueron 
debidos á su valor, á su organización y disciplina militar. El general 
ejercía un poder ilimitado; la mas ligera desobediencia se castigaba 
severamente, y durante la guerra tenia derechoá imponfer penas corpo -
rales. y también la do muerte. La legión romana se componía de 4,200 
infantes y 300• caballos; mas adelante llegó á contarde 6,000 infantes 
y 600 cabal tes, y comprendía muchas clases de tropas distintas por su 
armamento. Concentrada, formaba una falange compacta, capaz de 
sostener el choque mas enérgico y terrible; cuando se desplegaba era 
sumamonte apta para el ataque. Un cuerpo de carpinteros acompa-
ñaba cada legión para construir puentes y máquinas de ' s i t i o , y 
ayudaba á los soldados á fortificar el campo donde se refugiaban. 

Si las continuas guerras adiestraron grandemente en el arfe de la 
destrucción á los romanos, fueron por lo demás, causa de que la c i v i -
lización, que solo donde la paz impera florece, adelantase con lentitud 
en Roma. Sin embargo, la cultura de los etruscos y de las colonias 
griegas del Sur de Italia, comenzó á introducirse en esta ciudad. Du-
rante esta época se hicieron grandes obras do utilidad pública, como 
la via Apia que conducía de Romaá Gapúa, V el acueducto construidos 
por Apio Claudio, con otras no menos importantes, de las que no 
hacemos mención por falta de espacio. 



LECCION XXV. (1) 
L ü S C A R T A G I N E S E S 

(826-264 A. de J.) 

Nociones geográficas. — El Africa septentrional- C3ta 
Comprendida de, Este á Oeste entre la Cirenaica y el 
Océano Atlántico, y por la parte del Norte confina con 
el Mediterráneo, estando limitada al Sur por el Atlas y 
el gran desierto Líbico. La proximidad del mar que mi-
tica el calor propio del clima, y las corrientes de agua 
que descienden de las montañas, dan á estos territorios 
una prodigiosa fertilidad, permitiéndoles alimentar una 
numerosa poblacion. Eñ las. costas hay muchos golfos 
que forman puertos naturales. En esta parte del Africa 
existían cuatro regiones: Cartago, la Numidia, la Mauri-
tania y la Getulfa. Los fenicios establecieron en estos 
países numerosas colonias,- siendo las mas importantes 
Hipona, Cambo y Utica; la ciudad de Cambo repoblada 
por la nobleza de Tiro se hizo mas adelante célebre con 
el nombre de Cartago. Favorecida por su situación topo-
gráfica poseia dos magníficos puertos defendidos por una 
ciudadela inespugnable; las inmensas riquezas que los 
tirios aportaron la elevaron á las cumbres del poder y do 
la prosperidad, llegando á contar, esta ciudad, cerca de 
un millón de habitantes. 

División histórica. — La historia, de Cartago se divide 
en tres periodos: 

Primer periodo, desde la llegada de la colonia tiria, 
hasta las guerras de Sicilia (826-480.) 

(1) Obras aue deben, consultarse para el estudio de esta lección.—Falba, 
Investigaciones sobre el solar de Cartago, París. 1883.—Dureau do la Malle, Inves-
tigaciones sobre la topografía da Cartago, París. 1835,-Heeren, InvesUgacionas 
sobre la política Y comercio de los pueblos de la antigüedad, París, 18d¿ tomo 4.» 
—Dureau de la Malle, El Africa antigua en el Universo Pintoresco, París, 18U.—: 
Mover», Los Fenicios. 



Segundo periodo, desde las guerras de Sicilia hasta la 
primera guerra púnica (480-204.) 

Tercer periodo, desde la primera guerra púnica hasta la 
destrucción de Cartago (264-146.) 

Primer per iodo. —Cartago hasta las guerras de òxiha 
(826-480).—Ya dijimos que una revolución política arrojó 
de Tiro á una gran parte de la nobleza, la cual acudió á 
buscar un asilo en la ciudad de Cambó que mas adelante 
se llamó Cartago. Las riquezas que los emigrantes po-
seían, desarrollaron de tal manera la prosperidad en la 
nueva ciudad, que pronto se encontró á la cabeza de todas 
las colonias fenicias del Africa, las que reconocieron su su-
premacía. También sometieron los cartagineses á su do-
minación los libios que habitaban en el interior del pais. 
Siglo y medio despues de la fundación de Cartago se ense-
ñorearon en las islas Baleares, Malta, Córcega y Cerdeña, 
y entablaron íntimas relaciones con las colonias fenicias es-
tablecidas en España, sobre las cuales ejercieron gran in-
fluencia, dominando de esta suerte en toda la costa occi-
dental del Mediterráneo. No contentos con extender su do-
minación por todo este mar, esplotaron el litoral africano y 
europeo del Océano Atlántico. 

Segundo periodo, —Las guerras de Sicilia (480-264).— 
Las colonias fenicias de esta isla prepararon á los car-
tagineses su entrada en ella. Las ciudades griegas, entre 
las cuales deben llamar nuestra atención Siracusa y Agri-
gento, se opusieron á los intentos que Cartago abrigaba;, 
estalló la guerra y los griegos derrotaron á los cartagine-
ses en la batalla de Hiinera. Al cabo de sesenta y dos 
años la encarnizada guerra que se hacían las colonias 
«•riegas les proporcionó, ocasion para buscar el desquite. 
Siracusa se opuso á los ambiciosos planes de Cartago, y 
bajo el reinado de Dionisio- el desorden y la anarquía se 
apoderaron de aquella ciudad. Los cartagineses, aprove-
chando la ocasion que propicia les brindaba la fortuna, con-
quistaron toda la Sicilia y sitiaron á Siracusa. Agatocles, 
que por su talento y fortuna se elevó desde el oficio de 
alfarero al primer puesto del estado, les obligó á levantar 



el sitio trasladando al Africa el teatro de la guerra. Muer-
to este grande hombre tornaron los cartagineses á amena-
zar á Siracusa; pero se salvó la ciudad por la llegada de 
Pirro, rey de Epiro, que habja casado con Lamassa, luja de 
Agatocles, y que abandonando la Italia acudía en su auxi-
lio. Cuando Pirro regresó, á Grecia, los cartagineses, _ para 
asegurar sus conquistas, celebraron un tratado con Hieron, 
rey de Biracusa. Los aliados atacaron á Messina, que había 
caldo en poder de algunos mercenarios de Agatocles^ es-
tos pidieron auxilio á los romanos, y la guerra estalló en-
tre Roma y Cartago. 

El tercer periodo de la historia de Cartago lo estudia-
remos con el tercer periodo de la historia de la república 
romana. . 

Las instituciones, sociales de Cartago eran análogas á las de los feni-
cios. Las personas se dividían en tres clases: nobleza hereditaria, 
pueblo y esclavos. A estas, tresnases deben agregarse: la población so-
metida del Africa y los habitantes de las colonias; estas ejercían todos 
los derechos de ciudadanía cuando se encontraban en Cartago, y aque-
llos estaban excluidos, del ejercicio de los. derechos políticos; pero dis -
frutaban de la libertad personal, y pagaban un tributo anual poi las 
tierras que cultivaban, que en su mayor parte pertenecían a la 
nobleza ó al fisco, Esta precaria posición vino á ser causa de que 
con frecuencia s.e insurreccionasen contra los cartagineses. 

Al principio Cartago fué una monarquía electiva en la que p r e -
ponderó la nobleza, y sobre todo la aristocracia. Mas adelante fué 
abolido el reino y reemplazado.por dos magistrados, cuyo cargo vita-
licio al principio', pasado algún tiempo, se convirtió en anual siendo 
elejidos entre las principales familias; llamabanse estos magistiados 
suü'ctas (jueces.) El consejo de los treinta se componía de represen-
tantes d é l a s treinta primeras casas de la nobleza, su presidencia 
y dirección correspondía á un comité de diez miembros que com-
partía con los suffetas el peso del gobierno. El consejo de los tres-
cientos, representaba toda la nobleza, era la asamblea legislativa 
á cuyas deliberaciones debían someterse todos los negocios a p o l l a n -
tes Cuando se temió que la ambición de algunas familias p o d e r o s ^ 
amenazase la constitución de Cartago, se eligió entre la nobleza u n c o a -
seio compuesto de cien miembros encargados de velar por ia orejei 
vicia de las leyes, y residenciar los magistrados y g e n e r a l e s El pue -
blo tuvo en Cartago tan escasa intervención en los negpcios públicos, 
que solo se le convocaba para comunicarle las decisiones tomadas» en w 

C ° E i e c o m e r c i o fué la principal ocupación de este pueblo ; lo hacían 
por mar y tierra. El terrestre se verificaba con el i n t e r i o l í r i c a , 
sirviendo de intermediarias las tribus nómadas del país, cuyas cara-
Vinas conduciarl los numerosos productos de aquella región a Cartago. 
Estas c a r a v a n a s atravesaban elNiger, y llegaban hasta el alto Egipto y 



la Nubla eu busca de sal, dátiles, polvo de oro, y sobre todo esclavos 
negros muy estimados en Italia, Grecia y Orienté. El comercio marí-
timo era de mas importancia, y lo hacían directamente las naves carta-
ginesas; tuvo la misma extensión que el comercio fenicio, y siguiendo 
sus huellas, visitaron los cartagineses las islas Británicas y las islas 
Canarias, adquiriendo el monopolio del comercio en todó el Mediter-
ráneo, apesar do los esfuerzos de ios etruscos y los tarentinos que'so lo 
disputaron. 

La principal fuerza militar de los cartagineses consistió én su ar-
mada que llegó á constar de unos cuatrocientos navios, tripulados 
por ciudadanos y habitantes de las colonias fenicias de Africa. El 
ejército de tierra lo reclutaban entre los pueblos sometidos, compo-
niéndose de mercenarios, mandados por oficiales cartagineses."La ma-
yor parte de los soldados que pelearon en Sicilia y en Italia fueron 
españoles. La hacienda contaba como principal reeursu con los tr i -
butos que pagaban los pueblos sometidos, además se nutria con la 
renta de aduanas, y con los productos de las minas de plata de España 
que eran considerables. 

Todos estos rendimientos los absorbían los gastos militares de la r e -
publica, cuya situación financiera fué apuradísima despues de la pr i -
mera guerra púnica. 

La religión fenicia fué la profesada en Cartago, porque como opor-
tunamente hicimos observar, el lazo religioso nunca se rompió entre 
Tiro y sus colonias, aunque estas se hubieron fundado á consecuencia 
de disturbios políticos, que arrojaron á los colonos de la madre páiria. 
Los cartagineses mandaban á Tiro una embajada, que ofrecía en 
nombre de la república sacrificios en el altar de Melcarte. 

Los historiadores romanos nos han pintado al pueblo cartaginés con 
los mas negros colores: por desgracia los cartagineses, como todo pue-
blo privado do. la luz del Evangelio, no eran menos crueles, avarientos 
y egoístas que los mismos romanos sus censores, ni estus, apesar 
de todas sus protestas, cumplían mejor su palabra que aquellos cuva fé 
púnica tanto se ha decantado por los Floros v Titos Livios. En cuanto 
á la lengua era una mezcla de la fenicia y los dialectos africanos. 
No conservamos ningún monumento de su literatura, aunque sabemos 
que cultivaron con éxito muchas ciencias, y estudiaron con afan las 
obras de los griegos. 

El famoao «Delenda est Cartago» de Catón, se cumplió hasta el pun-
to de que este pueblo solo nos ha dejado el recuerdo de sus guerras y 
lucnas con los romanos, pereciendo toda su civilización y cultura. 

LECCION XX VL (1) 
« U E R R A S Y C O N Q U I S T A S D E L O S R O M A N O S 

(264-133 A. de J.) 

Tercer periodo de la historia de la república romana. 
H¡ÍV ?h£as qae de!len consultarse para el estudio de esto lección.-Mommsen 
lli f l i a w R ° ? a n ' , ^ F , J S t e l í d ó CoiJl«nges, La-Ciudad antigua, París t874. -Lafuente 
Rktnrio rr ? s P a ñ ? ' t o m o í ° -Romey , Historia de España, tomo 1 . « . -Cesar Cantú, 
S 8 k t n i v e r s a l , t ° m 0 2.0._p¡erron, Literatura latina.-Nhitzard, Coleccion de 



—La primera guerra púnü:q(264:-25ty. — Los mamertinos, 
originarios de la Campania, asesinaron á los de Mesina y 
se apoderaron de la ciudad. Hieron, rey de Siracusa* y los 
cartagineses, les declararon la guerra, y en este apuro los 
mamertinos pidieron auxilio á los romanos. Tal fué la cau-
sa ocasional de la primera guerra púnica, de largo tiempo 
preparada por,los celos y ambición de Roma y Cartago, 
cuyos intereses eran opuestos porque ambas aspiraban á 
dominar la. isla de Sicilia y á convertir el Mediterráneo en 
un lago de sus estados. Ño podemos seguir paso á paso las 
vicisitudes de la campaña; los hechos , de armas mas nota-
bles fueron, la batalla naval, ganada por el cónsul Duilio 
en las aguas de Mylas,, al cual se le e l evó en Roma una 
coLimna rostral, adornada con las proas de las na-
ves conquistadas al enemigo. Régulo se presenta á las 
puertas de Cartago; pero vencido por Jantipo, general 
lacedemonio que mandaba un cuerpo de ejército de griegos 
mercenarios, cae en manos del enemigo, y enviado á Roma 
para negociar el can-ge' de prisioneros, vota en contra y 
vuelve á Cartago,, donde le hicieron perecer en el tormento. 
El cónsul Metelo expulsó, á los cartagineses de Sicilia; 
después de la victoria de Palermo, la escuadra de.Claudio 
Pnlquer es echada á pique cerca de .Lilibeo; y por último 
la victoria de Lutacio contra Amilcar cerca de las islas 
Egatas, puso término á la guerra. A . consecuencia de la 
campaña, Cartago perdió las islas de Sicilia, Córcega y 
Cerdeña. 

Conquista de la Itala septentrional y guerras de la 
Iliria (232-219).—Las tribus galas que habitaban al Nor-
te del Pó, temiendo por su independencia, tomaron las 
armas y desolaron la.Etruria con sus depredaciones. Der-
rotadas por los romanos en una sangrienta batalla que 
tuvo lugar cerca de Pisa, perdieron, á consecuencia de la 
derrota,, todo el pais comprendido entre el Pó y los Alpes. 
La nueva provincia se llamó Galia cisalpina. Los ilirios 
perturbaron con sus piraterías la navegación del Adriáti-
co, los romanos les atacaron, y venciendo á la reina Teuta, 
fué declarada la Iliria provincia romana. 



La guerra de los mercenarios en Cartago. — Conquista 
de Esparta por los cartagineses (240-220).-Mientras 
Boma llegaba á la cúspide de la fortuna, Cartago se veia 
reducida al último, estremo por la insurrección de los mer-
cenarios, que quejosos dé que 110 se les Hubiesen abonado 
sus haberes, los reclamaron con las armas en la mano. La 
gravedad de las circunstancias aumentó por haber hecho 
causa común con los rebeldes algunas ciudades de Africa, 
entre ellas Utica ó Hipona. Amilear consiguió restablecer 
la tranquilidad pública, venciendo álos insurrectos, si bien, 
para ello procedió con insigne mala fé y horrible cruel-
dad. Durante estos sucesos se perdieron Córcega y Cer-
deña, y para indemnizará su patria, Amilear emprendió 
la conquista de España. Esta nación fué poblada en tiempos 
remotísimos por los iberos y celtas, y por la fusión de estas 
razas se forma en ella la poblacion celtíbera. La coloniza-
ron, los fenicios y los griegos, y habiendo estallado la 
guerra entre los naturales del pais y las ciudades fenicias 
de la Bética, estas pidieron auxilio á Cartago. No se nega-
ron á prestarlo los cartagineses; pero como con frecuencia 
suele ocurrir, de favorecedores se convirtieron en señores 
y tiranos, sujetando á su dominio las colonias fenicias 
españolas. La guerra de Sicilia les impidió aprovechar tan 
oportuna coyuntura para conquistar toda la España, y se 
limitaron á fortificar sus establecimientos comerciales, y 
cultivar con los naturales relaciones amistosas, que les va-
lían dinero y soldados para la guerra, que entre manos 
traían. Tal era la situación de las cosas cuando Amilear 
arribó á las costas de nuestra península, y en poco tiempo 
habia sometido una gran parte del pais cuando pereció en 
una batalla. Su yerno Asdrubal tomó> el mando del ejército, 
y avanzó hasta el Ebro. Temiendo por su seguridad, las 
colonias griegas establecidas en España, pidieron auxilio 
¿ los romanos, que celebraron un tratado con los carta-
gineses, por el cual estos se obligaron á considerar el Ebro 
como límite do sus conquistas, y á respetar las colonias 
griegas aliadas de Roma. Asdrubal fundó á Cartagena,, 
cuyas ricas minas y excelente puerto hicieran de ella la 



•capital de la España cartaginesa. El general cartaginés 
fué asesinado por un esclavo, y el ejército eligió para su-
cederle, a Anibal, hijo de Amilcar Barca. 

La segunda guerra fúlica (218-201.) —Amilcar ha-
bía hecho jurar á su hijo Anibal odio á muerte á los 
•romanos. No pudo legar su odio á persona mas digna. 
Apto para obedecer como para mandar, sabia ganarse la 
voluntad del soldado y la del capitan, y lo mismo con-
cebía un plan que lo ejecutaba; era diestro en cuanto 
entonces se sabia do estrategia; invencible á la fatiga, 
tan ágil peón como incansable ginete; el primero en 
-el ataque y el último en la retirada; sin piedad, sin fé, y 
sin respeto á la santidad de los juramentos. Tal fué 
Anibal. Empezó la campaña atacando á Sagunto, aliada 
•áp los romanos, resistióse esta ciudad con tesón y preti-
rió la muerte á la deshonra de rendirse, dando sus ensan-
grentadas ruinas, testimonio á todas las generaciones del 
valor y constancia de los españoles. Pasó el cartaginés el 
Ebro, los Pirineos, el Ródano y los Alpes, venciendo á Es-
cipion en el Tesino, á Sempronio en Trebia, y mas adelante 
al cónsul Varron en Caimas. Esta batalla señala el apo-
geo de la fortuna de Anibal, despues comenzaron los reve-
ses, y los romanos se apoderaron de España y Siracusa. 
Marcelo le derrotó junto á Ñola, y su hermano Asdrubal, 
que desde España venia con refuerzos', fué vencido y 
muerto en la batalla de Metauro. Escipion, que.ya había 
expulsado los cartagineses de España, pasó á Africa, y 
aliándose con los numidas, amenazó á Cartago. Entonces 
el senado cartaginés llamóvá Anibal, este abandónala 
Italia y vá en busca de Escipion; los dos ejércitos se 
encontraron en Zama, y Anibal fué derrotado. Roma im-
puso entonces á Cartago la ley del vencedor: los car-
tagineses se obligaron a renunciar para siempre á la po-
sesión de España,'Cerdcña y Córcega, á entregar toda 
su armada, y á pagar una considerable contribución de 
guerra. Escipion recibió el glorioso dictado de Africano. 

Conquista de Siria g Macedón iz (200-108. — Antioco el 
Grande quiso oponer su poder ai de Roma, cnseñoreándo-



•se cié la "Oreoiafpero aunque llevó á cabo éu proyecto fue 
vencido en Magnesia por Escipion el Asiático el año 190 
antes de Jesu-cristo. Aníbal, que se había refugia-
do en la corte del monarca sirio, temiendo caer en manos cie-
los romanos, :se suicidó. Despues Be la segunda 
guerra púnica, Filipo III, rey de Macedonia, declaró la 
guerra á los romano?, siguiendo las sugestiones de Aní-
bal; fué vencido, y derrotado,"y le impusieron'una paz hu-
millante. Peí-seo, su hijo, quiso sacüdir el yugo, y al prin-
cipio le sonrió la fortuna;- pero vencido al cabo en fá bata-
lla de Pidna por Paulo Emilio, la Macedonia fué dec larada 
provincia romana el año 149 antes de la era cristiaaa. 

Guerra contra los galos del Norte de Italiu (200-160). — 
También en la Italia cscrimiau los romanos las armas con 
que debían someter el mundo. I/os pueblos galos del Nor-
te de Italia, los liguros y los vénetos lucharon durante 
cuarenta años por su independencia; pero al cabo fueron 
sometidos', fundándolos romanos la colonia de Aquilea 
para mantener dominados y sugetos á los venetos; los 
liguros qüe resistieron por mas tiempo fueron exterminados 
eri'gran número y cincuenta mil de ellos trasladados a!. 
Sam nium. 

Tercera guerra púnica. —Destrucción de Carta,go 
(149-146(. — Despues de la batalla de Xama, Aníbal, pre-
tendió levantar la patria de su postración; pero el ódio de 
los -romanos le impidió realizar sos propósitos, viéndose 
obligado á huir al Asia donde tuvo el triste fin que ya 
conocemos. En cuanto á los cartagineses, habiendo' toma-
do las armas algunos años despues para rechazar los ata-
ques de Masinisa, rey de Numidiá,1 y aliado de Roba', ésta 
acudió á defenderlo, con lo cuaLflio comienzo1 ta tercera 
"guerra púuiea. Vencida Cartago pidió la paz; pero Ro-
ma tenía decidida su ruina, y á pesar de todos los esfuerzos 
y de todo el heroísmo de los cartagineses,'Escipion el 
Emiliano se apoderó de ella, y la convirtió en un montón 
ele ruinas. El territorio de la república fué declarado pro-
vincia romana con el nombro de Africa. 

•Guerra contra los griegos. —Toma de Cor into. - ( 150 -



-646). —La libertad griega pereció en la misma época.* 
Metelo, despues de reducirla Macedonia a provincia roma-
na, invadió la Grecia, y ganó dos victorias. Su sucesor 
Mu minio tomó por asalto la ciudad de Corinto, que fué 
completamente destruida. La Grecia fué declarada provin-
cia romana con el nombre deAcaya, y Atenas tan solo con-
servó-una apariencia de libertal bajo el protectorado de 
Roma. 

España. —(hierra >de Viriato.—Numancia (153-133.) 
- C o n . impaciencia soportaban los españoles el pesado 

;yugo de la dominación romana. Indivil y Mandonio fue-
ron los primeros héroes que sellaron'con su sangre su 
patriotismo; pero el fuego de la insurrección que ellos en-
cendieron no se apagó hasta Augusto, teniendo que reco-
nocer los historiadores' romanos, que España, que fué el 
primer país invadido, fué el último conquistado. Tan en-
conada resistencia se explica atendiendo por una parte al 
•carácter altivo éindomábie de los naturales, y por otra 
á la insoportable tiranía de los pretores romanos. En esta 
lucha <se destaca la figura del jefe lusitano Viriato, 
•'que- al frente de un puñado de 'valientes, mantuvo cu 
jaque todo el poder de Roma durante diez años, y solo 
sucumbió mediante la traición; los romanos, no podiendo 
'Vencerle, le-asesinaron. Terminada la guerra de Viriato, 
quisieron dominar los romanos a los numantinos, ,'q'ue á la 
sombra de un solemne tratado disfrutaban de indendepen-
cia. Bajó frivolos protestos dieron comienzo á la guerra, y 
despues de una heroica resistencia y un largo asédio, los 
numantinos, prefiriendo la muerte al vencimiento, prendie-
ron file,go á la ciudad y se lanzaron con las armas en la 
mano en medio del ejército enemigo. ¡Inolvidable ejemplo 
de fiero vafóry ¿'cendrado patriotismo! El cónsul Escipioií 
que hábiá terminado la guerra, recibió él dictado de Ku-
mantiuo. 

Insurrección de los esclavos en Sicilia (135-132). — Trist e 
era la condicion social délos esclavos e,n el mundo anti-
guo, considerados como cosas, privados de todo derecho, su 
Existencia mancha los fastuosos esplendores de las suíti-

« 



guas civilizaciones, y prueba elocuentemente que fuera 
del evangelio, no bay verdadera civilización. En Italia y 
Sicilia habíalos en gran número, porque estando toda la 
propiedad en manos de algunas familias, estas hacían cul-
tivar sus campos por medio de esclavos. Los malos trata-
mientos que sufrían provocaron una insurrección que fué 
capitaneada por un esclavo sirio, llamado Euno, que tomó 
el título de rey. Los insurrectos cometieron mil atrocidades 
con sus opresores, llegando á reunirse con las armas en la 
mano en número de doscientos mil. La guerra duró tres 
¿ños, con varia fortuna, hasta que los romanos mandados 
por el cónsul Rupilio les derrotaron en una batalla al pié 
de los muros de Enna. Euno fué hecho prisionero y conde-
nado á muerte, y la Sicilia quedó pacificada. 

Cada paso que adelantamos en nuestro camino nos confirma más y 
más en la creencia de que la providencia divina vela como madre 
piadosa por la humanidad. liemos visto en la lección anterior pre -
pararse Roma á la conquista del mundo, apoderándose de la Italia; en 
la que acabamos de estudiar, heñios presenciado el grandioso espectá-
culo de un pueblo que domina á todos los demás. Las guerras púnicas 
fueron las primeras en que salió Roma fuera de Italia y sobre el 
mar, y en ellas triunfó por su organización interior y su patriotismo 
que le dieron la superioridad sobre Cartago. ¡Roma, Cartago! Hé aquí 
dos nombres que llenan todo este periodo y personifican las dos 
opuestas civilizaciones que se disputaban el mundo antiguo, 
la civilización iafètica y la semítica. Asi es que el resultado de la lu-
cha no podía ser dudoso, Roma era una ciudad que formaba sus ejér-
citos pon ciudadanos, los que por ella mueren son romanos, Cartago 
compra con oro la sangre de los galos, númidas y españoles. 
Aquella todo lo sacrifica en aras do la patria; está enfangada en 
la sórdida avaricia del comercio, no conoce los prodigios de la 
abnegación. Por eso, y sebre todo porque Cartago, como todo pueblo 
semítico no es más que un rebaño de esclavos, apesar del gènio de 
Aníbal Roma vence y arranca para siempre en los campos de Zama 
toda esperanza de predominio á la civilización Oriental, que Cartago 
personifica. Desde que Roma comienza á pelear fuera de Italia hasta 
que terminan las guerras púnicas, casi todo el mundo conocido cae en 
poder de los romanos, sin embargo este poderío llevaba dentro de 
si mismo el gérmen de la ruina y la decadencia. Embriagado por sus 
victorias, enorgullecido por sus riquezas, no era ya el pueblo romano 
el pueblo do los Cincinatos, se ha corrompido, y ciego de orgullo 
despreciando divinidades v hombres, solo ansia sibaríticos placeres, 
oro para alimentarlos, y gladiadores que rieguen con su sangre la 
arena de sus circos: pan y espectáculos, hé aquí toda la politica de 
aquella plebe que supo arrancar los derechos propios del ciudadano 
á los indomables patricios. Sin embargo; la obra providencial ade-
lanta, y adelanta siempre; los grandes tiempos se van preparando, y 



- l i l i -

la conquista del mundo, obra á primera vista de opresion y de tira-
nía, es'la aurora del cristianismo, que había de fundar para siempre 
la libertad, redimiendo nuestra inteligencia de la ignorancia y el al-
ma del pecado. 

Las guerras púnicas forman además época en la historia de Roma, 
porque entonces comenzó su literatura. No fué intelectual la misión 
histórica del pueblo romano, imitador, en todo, menos en el derecho; 
sus obras intelectuales aparecen formadas por aluvión como su i m -
perio. incapaz de crear, ha copiado siempre, lo mismo de los griegos 
que do los asiáticos, como antiguamente habia copiado do los oscos y 
toscanos. Ocupada Roma en fraguar las cadenas conque debia sujetar 
el mundo, durante los cinco primeros siglos de su vida histórica no 
se ocupó en trabajos intelectuales. Los primeros vahidos do la musa 
romana fueron los fecenninos que se cantaban en las orgias, los axa -
menta que cantaban los sacerdotes Salios en la procesion de Ancí -
lia, y las fábulas atelanas, especie de informes comedias. R.udeza y 
grosería, tales son los principales caracteres de la literatura romana. 
En cuanto á la elocuencia se reducía á apólogos como el de Menenio 
Agripa, y toda la historia estaba consignada en los Anales de los Pon-
tífices y en los libri lintel. Durante este tiempo se empieza á desen-
v o l v e r l a ciencia del derecho, en l a q u e fueron únicos los romanos. 
Nacida en tiempo del elrusco Tarquino, Papírius recogiendo las leyes 
sagradas, formó la primera compilación que de su nombre se llamó 
.Tus papisianum. Aparecen despues las leyes agrarias y sobre todo 
la de las Doce tablas, que ni los mismos emperadores osaron atacar 
de frente, contentándose con modificarlas. Los patricios en su afan de 
dominar á los plebevos, inventaron las fórmulas para que no saliese 
de sus manos el poder judicial. Cn. Flavio las publicó, y en vano se 
inventaron fórmulas nuevas porque el derecho pasó al dominio de 
lodo el pueblo. 

Tan escasos gérmenes de cultura nada hubieran llegado á producir; 
pero Grecia se constituye en maestra de Roma, y aunque 110 sin e s -
fuerzo y trabajo consigue inspirarle el gusto portas letras y las c ien-
cias. Literatura (le imitación, la romana empieza por donde general-
mente acaban todos los desenvolvimientos literarios, esto es, por el 
teatro; los griegos Livio Andronico y Nevio, empezaron á representar 
algunas'farsas. Algunos romanos ciegamente apegados á sus antiguas 
tradiciones, como Catón, vieron grandes peligros en estas importa-
ciones del helenismo, y trataron de oponerse á ellas con toda su fuer -
za; pero todo fué inútil. La juventud romana acudía al campo de Mar-
te á aplaudir á los sofistas griegos venidos á Roma; los representan-
tes del patriciado y la gloria militar de la república, como los, Esci-
piones, protegían ias letras griegas, y estas se implantaron en la 
Ciudad Eterna. Entonces llegó el teatro romano á su mayor apojeo: 
Planto escribió sus comedias, notables por la pureza y energía do su 
estilo y por su vis cómica; Terencio menos cómico que Planto, es 
digno de admiración por lo bien que pinta los caractéros, p ° r I a l i -
ndad del diálogo y por la elegancia de su estilo. Cuando estos dos 
grandes hombres murieron, pereció con ellos la musa cómica de Roma 
V esto ocurre porque la literatura dramática era allí planta e x ó -
tica, y el menor contratiempo la ahogó eil su cuna. Cuando sepienss 
que los espectadoras interrumpieron con sus gritos .la Heoyra, 11115. 



de las grandes obras de Terencio, impacientes porque comenzase-
un combate de fieras y gladiadores, cru3 estaba anunciado á continua-
ción, todo se explica. Ennio quiso cu l t ivar la tragedia, pero sus e s -
fuerzos, así como Los de Attio, demostraron palpablemente que los 
romanos ni teñían gU3to ni capacidad para el teatro. Consiguióse, sin 
embargo, ron estos trabajos enriquecer, des Arrollar y dar elegancia y 
armonía al idioma. 

La poeña épiía fuá cultivada por Novio y Livio Andronico, padres 
del teatro román >; Ennio siguió también sus huellas. Lucilio cultivó la 
sátira; g 'n ¡ roque fué tal vez el que adquirió mas vida y desarrollo: y 
en cuanto á la prosa, la historia siguiendo las'huellas de los griegos, 
no d íja de contar con algunos escritores, como Mimento, Fabio P í c -
tor, Catón el Censor y otros. 

El helenismo continuó sus progresos en la sociedad romana. Los j o -
ven ;s corrían á educarse en Atenas, y la filosofía estoica fué aceptada 
con aplauso, no pareciendo indigna del nombre romano. A este resul -
tado contribuyeron especialmente Los jurisconsultos que adoptando 
h filosofía del Pórtico, aliaron sus dogmas y preceptos, con el estudio 
de las leyes, y el derecho vino á ser una ciencia filosófica. 

LECCION XXVII. (1) 

V A S G " E R R & S C I V I L E S Y 1 0 « T R I U N V I R A T O S 

(134-30 A. de J.) 

Cuarto periodo. —Los O ráeos y sus reformas (134-121) 
—•Las conquistas habían hecho que se concentrasen en 
liorna inmensas riquezas, formando una nobleza de dinero 
que hacia esplotar por esclavos sus inmensas propiedades. 
También los esclavos ejercían todos los oficios mecánicos 
necesarios para el uso y conveniencia de sus dueños. 
El pueblo de Roma, por el contrario, vivía en la mas es-
pantosa miseria, no pudiendo dedicarse ni á la agricultura 
ni á la industria. Tiberio y Cayo Graco trataron de poner 
remedio á tan deplorable estado de cosas, y habiendo sido 
aquel elegido tribuno, propuso una ley agraria, con objeto 
de distribuir las tierras del estado á los ciudadanos, propor-

(O Obras qu* tleM-n consultarse para el estadio de esta leccxnn.~~Mommsen, 
Koi-tnm. Cantu. Goetlinir, etc..-- De Rrosses. Historia déla Rep'íl>lica Romana dmv.nr.cr 
e) siiílo Vil Üijon, 1777.—ReilT, Historia de las Guerras Cicles de los Romanos, 
Herí i n. 1*25.—Garzetti. üistora Romana desde los Gracoshasta la caida del Imperio, 
—Dmiirann, historia de Roma ó Pompeyo, Cesar, Cicerón y sus contemporáneos». 
Kwriigsberg, 18i¡. • 



Clonándoles al mismo tiempo los medios necesarios para 
-cultivarlas. La nobleza se opuso á esta ley, y en los dis-
turbios que ocasionó la actitud del patriciado, Tiberio Gra-
to murió. Al cabo de diez años de tan trágico suceso, Ca-
yo fué nombrado tribuno, renovó la ley agraria de su 
hermano, proponiendo ademas que los ciudadanos pobres 
fuesen enviados á las colonias, y se distribuyese trigo á 
precios reducidos á los que quedasen en Roma, con otras 
varias disposiciones enderezadas á abatir el poder de la 
nobleza. Esta tuvo habilidad bastante para ganar una 
parte del pueblo, y en una conmocion popular pereció Ca-
yo. Las leyes de los Gracos no se ejecutaron, y la repú-
blica caminó á su ruina. 

La guerra contra Jugurta. — Mario y Sgla (117-106.) — 
Jugurta, príncipe ambicioso é inmoral, se habia apodera-
do del trono deNumidia, con perjuicio de los hijos de Mas-
•sinisa; uno de ellos fué asesinado, el otro pidió auxilio al 
senado romano qne mandó á África un ejército; pero cor-
rompidos los cónsules por el oro de Jugurta, le otorgaron la 
paz con condiciones ventajosas. El cónsul Metelo restable-
ció la disciplina y venció al rey de Numidia. Mario* nacido 
del polvo que los Gracos arrojaron al morir al cielo, como 
decia Mirabeau, despues de haber alcanzado los primeros 
puestos déla república, fué nombrado cónsul. Tomó el man-
do del ejército de Africa, y obligó á Boceo, rey de Mauri-
tania, á entregarle á Jugurta, enviándole con este objeto 
á su lugarteniente Svla, que se atribuyó todo el mérito del 
buen resultado de la negociación. La rivalidad política que 
separó á estos personajes se remonta á este hecho; pero te-
nia mas profunda causa: Syla pertenecía á la nobleza; Ma-
rio era hijo del pueblo, y cada uno de ellos personificó los 
opuestos intereses y encontradas aspiraciones de su clase. 

Los cimbros y los teutones (113-101). —Nuevos pueblos 
bárbaros salieron por esta época del fondo de la Germánia 
é invadieron la Italia; eran los cimbros y los teutones, que 
arrastrando otras tribus bárbaras de menos importancia en su 
camino, atravesaron los Alpes, y derrotaron á los romanos 
cerca cleNoreya. No continuaron su marcha, y penetraron es 



la Suiza, y el Mediodía de la Galio, donde de nuevo derro-
taron á los ..romanos, en cuatro batallas consecutivas. Ater-
rados estos, elevaron al consulado á Mario, quien venció á 
los teutones en Aqnee Sextiíe(Aix) y á los cimbros en Ver-
celi, salvando á la Italia de tan peligrosos enemigos. A su 
vuelta á Roma fué nombrado cónsul por sexta vez, y se le 
concedieron los honores del triunfo. 

•Revolución de los esclavos en Sicilia - Disturbios en Ro-
ma (103-91). — El estado interior de la repúblic ^reclamaba 
con urgencia las medidas propuestas por los Gracos. En 
Sicilia los esclavos se insurreccionaron de nuevo; la guer-
ra duró cuatro años, pereciendo un millón do sublevados. 
También se perturbó en Roma la tranquilidadjjública; el 
populacho, excitado por los demagogos Saturnino y Glati-
cia", se. apoderó del Capitolio; pero Mario restableció el or-
den. El tribuno Livio Druso trató de reconciliar los partí-
dos, proponiendo una nueva ley agraria, y estableciendo 

. una distribución mensual y .gratuita de trigo para los po-
bres. También pidió se otorgase la ciudadanía a todos los 
pueblos italianos. Esta proposición, que ya la había hecho 
Cavo Graco, fué rechazada, y el tribuno asesinado. Irrita-
dos los italianos coa el nuevo desaire se insurreccionaron 
contra Roma. 

La guerra de los aliados. (91-88). —Los samnita?. los 
marsos y los pelignos, formaron una confederación, cuya 
cap i ta l , Corfinium, fué llamada itálica. La consti-
tución política de la nueva república fué análoga á la de 
Roma; el senado y. dos cónsules dirigían los negocios. La 
guerra duró tres, años, y después de grandes desastres que 
cubrieron de sangre v ruinas la Italia, triunfaron los roma-
nos, merced a los talen-tos militares y á la habilidad de 
Syla, que de esta suerte eclipsó la gloria de Mario. La ma-
yor parte de los pueblos italianos optuvieron lo que se les 
había negado, el derecho de ciudadanía. 

Primera guerra contra Mitcídates y primera guerra 
do '¿'(83-82)1—Aprovechando la coyuntura de estar entre-
ten idos los romas os con la guerra social en Italia, Marida-
tes el Grande atacó y derrotó sus legiones en el Asia me-



ltor; conquistó este pais, y llevó su crueldad hasta el punto 
de asesinar ochenta mil romanos que habitaban en sus do-
minios. El senado le declaró la guerra, y Syla fué encar-
gado del mando del ejército. Los tribunos consiguieron 
que el pueblo anulase esta decisión y que reemplazase Ma-
rio á Syla; pero este condujo el ejército contra Roma, y 
obligó "a huir á su rival, que se refugió en Cartagxh Syla, 
dueño de la situación, dirigió sus armas contra Mitrídates, 
le derrotó en dos batallas, obligándole á pedir la paz. En-
tre tanto Mario habia regresado á Roma, donde murió á la 
edad de ochenta años, dejando el poder á su hijo Cayo y á 
sus amigos Cinna y Sertorio; pero no pudiendo resistir á 
Syla que regresaba al frente de sus victoriosas legiones 
Roma se entregó al vencedor; cinco mil ciudadanos fueron 
proscriptos, confiscándoles sus bienes, bajo el pretesto de 
que habían sido partidarios de Mario, y Syla investido 
con el cargo de dictador, quedó dueño absoluto de la repú-
blica. 

Dictadura de Syla (82-79). -Favorecer al: patriciado y 
recompensar á sus legionarios fueron los propósitos de Syla 
en el poder; pero cuando creyó cumplida- su misión, abdi-
có, retirándose á sus posesiones, donde murió algún tiem-
po después. 

Pompeyo.— Guerra contra Sertorio.— Guerra de los gla-
diadores (79-71). - Libre de la dictadura de Syla trató de 
levantar su abatidamente el partido popular en Roma, man-
dado por el cónsul Lepido; pero fué vencido por la oposicion 
del senado,,y saliendo de Roma, sucumbió en la lucha. Las 
fuerzas que mandaba Lepido, despues de su muerte, se re-
fugiaron en España, dónde Sartorio, partidario de Mario, se 
había declarado independiente. El senado eligió al joven 
Pompeyo para combatir la insurrección, y aunque fué varia 
la fortuna de sus armas al empuñarlas»contra Sertorio, al 
cabo este fué asesinado por su lugarteniente Perpenna, y la 
rebelión dominada. Pompeyo, favorecido, como se ve, por 
la fortuna, estaba llamadora heredar el poder de Syla, de 
quién había sido ardiente partidario. Habíanse insurreccio-
nado en Italia varios gladiadores y esclavos al mando de 



Spartaco, y en un principio obtuvieron algunas ventajas; 
pero al cabo fueron derrotados por Craso en una sangrienta 
batalla, en la que pereció su jefe, y cuando los restos del 
ejército se retiraban en desorden hácia el Norte de Italia 
para refugiarse enlasGalias, encontraron á Pompeyo que 
tenia la fortuna de llegar á la hora de la oportunidad, y 
aniquilándolos se atribuyó los honores de la victoria. 

Pompeyo y Craso. — Guerra de los piratas (70-66).— 
Aliáronse Pompeyo y Craso y se ganaron la voluntad del 
pueblo, este por medio de sus riquezas, y aquel restituyen-
do á los tribunos la autoridad que S.yla les habia arrebata-
do. En agradecimiento, estos magistrados, propusieron al 
pueblo nombrase dictador por tres años á Pompeyo, con 
el objeto de hacerla guerra á los piratas que infestaban el 
Mediterráneo, perturbando las transacciones comerciales. 
Despues de haber destruido la ñota de los piratas en una 
batalla naval, Pompeyo hizo un desembarco, y se apoderó 
de las ciudades que les servían de refugio en la costa de 
la Cilicia, trasplantando sus habitantes al interior del país. 
Esta campaña solo duró tres meses. 

Pompeyo en Asia. — Ultima campaña contra Mitrídates. 
(66-61).—Mitrídates, aprovechándose de las discordias ci-
viles de los romanos, hizo alianza con Tigranes, rey de 
Armenia, y recuperó el Asia menor. Luculo les venció, 
obligándoles á refugiarse entre los partos. Envidioso Pom-
peyo de la gloria de Luculo, consiguió, que á instancias 
de los tribunos, se le confiriese un poder discrecional en las 
provincias asiáticas. Reuniendo*un poderoso ejército cayó 
sobre Mitrídates y Tigranes, y les derrotó, incorporándo 
el Ponto y la Armenia á los dominios de la república. Igual 
suerte corrieron la Siria y la Judea, de manera que toda 
el Asia Occidental, á excepción del imperio de los partos, 
obedecía las órdenes del senado romano. 

Cicerón y la conjuración de Catilina (63-62). — En tanto 
que Pompeyo dominaba el Asia, el orden se vió seriamente 
amenazado en Roma por Catilina. Este senador, que habia 
sido partidario de Syla, urdió una conjuración para apode-
rarse del mando, valiéndose del saqueo, del asesinato y del 



incendio de la ciudad; pero Cicerón, cónsul á la sazón, 
descubrió sus planes, y Catilina fué vencido y muerto en 
Etruria con sus partidarios. 

Primer triunvirato (60-50).-Gayo Julio Cesar, del 
cual habia dicho Syla que había en él muchos Marios se 
propuso dominar la república. Gran guerrero, gran orador, 
irán político v tiran matemático, hombre, en suma de ta-
lentos universales; estaba dotado de tan poderosa atención 
jque á veces dictó al mismo tiempo á siete secretarios, bus 
costumbres fueron tan corrompidas que fué llamado marido 
de todas las mujeres y mujer de todos los mandos. A pe-
sar de su aran molicie fué tortísimo soldado; su actividad 
io-u,ló á su fortaleza, y su ambición fué tan grande como 
su ánimo. Hizo grandes cosas, y fue poderoso metia-
mento en manos de la Providencia para íacilitai a 
oTan obra de la asociación humana. Tal fue Julio Le.ai 
q u e u n i é n d o s e con Pompeyo, el hombre de la popularidad 
| de la fortuna, v con Craso, el hombre del dinero, fundo 
el primer triunvirato, cuyo objeto fue enseñorearse 
los tres de Roma. Cesar procuró satisfacer a Pompeyo ha-
ciendo que el pueblo confirmase los actos de su mando, y 
le aseguró por provincia la E s p a ñ a ; satisfizo la avaricia de 
Craso, dándole el Asia, y él se reservo el mando de cuati o 
legiones, por cinco años, en la Galia y en la lima. Estable-
cido en su gobierno, concibió el plan de conquistar la balia 
transalpina* atraviesa los Alpes, vence á los helvecio*, 
suevos y belgas; conquista el interior de aquel país y 
después de haber hecho un desembarco en la Gran Bretaña 
y de haber sofocado un levantamiento de los galos, se en-
contró en la cumbre de la fortuna. Muerto Craso en la 
guerra que su avaricia le movió á declarar a los pano., 
deslizóse el primer triunvirato moralmente harto quebran-
tado por la envidia de Pompeyo, y por la muerte de su mu-
ier Julia, hija de Cesar. , , 

' Guerra civil entre Cesar y Pompeyo.-Dictadura y 
muerte de Julio Cesar (50-44).-Pompeyo se apoderó, 
obrando por su propia cuenta, del consulado, y quisee jer-
c e r u n p o d e r dictatorial. Cesar solicitó la proroga de su 



mando, y negándose el senado á sus deseos, se adelantó 
con tres legiones, hasta el Rubicon. Declarado enemigo de 
la república lo pasa y penetra en Italia. Pompeyo tuvo que 
huir al Epiro, donde reunió un ejército. Despues de haber 
afirmado su autoridad en Italia, Cesar persiguió á su adver-
sario, y le derrotó en.la batalla de Farsalia, que decidió los 
destinos de la república. Pompeyo huyó al Egipto, y fué 
muerto por orden del rey Tolomeo que mandó su cabeza á 
Cesar. Dicen, que al recibir, este, el sangriento presente 
derramó abundantes lágrimas. Toda el Asia se sometió al 
vencedor, que dió el trono de Egipto á Cleópatra; Cuando 
regresó a Roma fué nombrado dictador. Comprendiendo 
que las instituciones republicanas no eran ya posibles en 
Roma,trabajó Cesar con ufan desde su elevado cargo para 
concentrar 'el poder en manos de uno solo, preparando el 
establecimiento de la monarquía. Con este fin político reu-
nió en. su persona las mas altas magistraturas del estado, y 
se atribuyó el derecho de nombrar la mitad de los funcio-
narios públicos, elevando á novecientos el número de los 
senadores. El partido de Pompeyo, capitaneado por sus hi-
jos,quiso hacerse fuerte en España; pero derrotados ios 
"pompeyanos en Munda, para siempre se hundieron sus es-
peranzas. Cesar pensaba ceñirse la corona, y hasta estaba, 
preparado el senado consulto que se la confería, cuando 
pereció víctima de los puñales de varios conjurados. Unié-
ronse para fraguar el delito, hombres apegados á las anti-
guas tradiciones, como Bruto; enemigos personales de Ce-
sar como Casio, y aficionados á cambios y trastornos corno 
Casca; cayó á sus golpes, el dictador, en el senado al pié de 
la estátua de Pompeyo. 

Segundo triunvirato. - Fin dé las guerras civiles.—Ba-
talla de Accium (44-30)'—La muerte de Cesar fué la señal 
de sangrientos trastornos. El pueblo, escitado por Marco 
Antonio, celoso partidario del dictador, obligó á huir á los 
asesinos. El senado, persuadido por Cicéron, desterró á 
Antonio que se retiró á la Gali'a. Aliándose con Lepido, go-
bernador de esta provincia, Antonio y Lepido invadieron 

«Ja Italia al frente de un poderoso ejército. Cesar Octavio, 



sobrino é hijo adoptivo de Julio Cesar, fué nombrado cón-
sul y mandado contra ellos; pero en lugar de presentarles 
batalla, se entendió con Antonio y Lepido, formando el se-
gundo triunvirato. Los triunviros se dividieron las provin-
cias y regresaron á Roma, proscribiendo á los enemigos ce 
Cesar y á cuantos les eran sospechosos. Cicerón jue asesi-
nado por orden de Antonio. El partido republicano abando-
nó su inacción agrupándose en torno de Bruto v Casio, que 
reunieron un poderoso ejército en Macedonia. Octavio y 
Antonio les derrotaron enFilipo's, pereciendo Bruto y Casio. 
La república se dividió de nuevo entre Octavio y Antonio; 
aquel conservó las provincias occidentales; este recibió ei 
O r i e n t e v casó con Octavia, hermana de su colega Pero 
cuando se separó de ella uniéndose á Cleopatra, la ambicio-
sa reina de Egipto, Octavio le declaró la guerra, derrotán-
dole en la batalla naval de Accium. Antonio se suicido y 
Octavio dominó libre de rivales en ta república romana, 
cuya última hora habia ya sonado en el reloj de la historia. 

Las guerras civiles que acabamos de reseñar á grandes rasgos c o n -
tribuyeron poderosamente á llevar la vida que se apagaba en Roma 
í t e m d e e l h . La lucha entre patricios y plebeyos fundo La ciudad; 

S m S i l o s Gracos se inicia otra que no termina ni terminara hasta 
e l fin del imperio, v es la lucha que ha de fundar el cuerpo de esa ca -
be/a para que resulte el hecho de la unidad del mundo en el imperio 
romano Se ha dicho que la historia de las guerras civiles forma como 
un^angriento paréntesis en la historiado Roma, y 
se, esta no quedaría truncada; pero esto es un error: así g u e u a i t 
le^ contribuyen poderos unen te a fundar esa unidad romana neccsa 
ida en el plan providencial do la historia. Lejos do decaer Roma en 
esta época, aun no habia realizado su misión. Por eso v ive , á pesai de 
todas sus iniquidades y de su,corrupción, porque era preciso»quo U 
imperio existiese para que el cristianismo se propagase, y sin las guei 
ras civiles el i m p e r i o no hubiera sido posible. , 

El estado social de Roma habíase trasformalo por la.época 
ocupa; Italia formaba-.'una sola nación; los itálicos h a b í a n adquiruto 01 
u " 1 i . j J í l , ! l o ( T u A r » v ' f > « n ^ t ' i V . T u L l O L e ^ a i 1 0 

Se 

tra^s! as leves, ei wiuiin y las c i m u i u m c » uu l«. \ i i . 
S ' J M / a s hicieron d b ^ r é e f e r los 

guas nacionalidades, y una o r g a n i c e ion - » m \ f OTW 
dujo en la mayor parte d é l a s ciudades- Bor otra paite y W P 
de Roma contaminó á Italia. Disminuida p o b l a c ^ ora i í -
menso el número de esclavos; la agricultura langu ̂  I < * ^ d a -
nos abandonaban sus ocupaciones, y después de consumir sao l e . t u ^ 
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en Roma, vivían1 de las larguezas del tesoro público; los q te querían 
ganar el favor del popular le daban pan y espectáculos. Tal era ei 
cuadro que nos presenta Roma, ciudad que vivía á costa de l>s prov in -
C1AL concluir la república la dominación romana pesaba sobre las s i -
guientes países: Gali-i, España, Africa, lliria, Mesia Grecia y Mace-
doui i , el Asia menor, la Siria, el Egipto y las i shs del Mediterráneo. 
El estado de cada provincia estaba regulado por una constitución es -
pecial que determinaba los derecho* y ios deberes de sus habitantes. 
Cierto niimeroda ciudades conservaron sus propias instituciones; con-
c e d í ron los r o c a n o s á otras el derecho de ciudadanía, erigiéndolas en 
municipios; y fina mente á alí imas provincias mandaron colonias que 
propagaran ías costumbres de la metrópoli . Al principio un pretor 
era el encargado de gobernar cada provincia; pero despues se con -
fiaron sus funciones á tos procónsules ó propretores; estos desempeña-
ron sus cargos por espacio de dos años; aquellos eran relevados 
anualmente. El proconsul administraba justicia, presidia la adminis-
tración v mandaba las tropas'acantonadas en la provincia, l e m a a 
sus órdenes gran número de empleados, entre los cuales deben men-
cionarse los cuestores encargados de recaudar los impuestos directos. 
Eran estos por cierto, muy elevados, como que las provincias sopor -
taban todos los gastos de Roma, v sustentaban á los ciudadanos poores 
de la capital. Para colmo de males, los procónsules abusaban por 
lo general de su cargo, chupando como insaciables sanguijuelas todo 
el oro del país. . " , , . , , , 

La literatura romana sale de su infancia durante el periodo de las 
guerras civiles, é inspirándose en el amor á la patria, alcanza grandes 
progresos. La historia es cultivada con bastante éxito por 1 o íbio. y 
siguen sus huellas Valerio, Licinio Macer, Pomponio Andronico, Hor-
tensio Attico y Varron; Julio Cesar, escritor tan elegante como emi -
nente político y e s f o r z a lo general, descuella en el género que nos ocu-
pa- escriáió los Comentarios, obra en la cual refiero con elegante esti o 
V nob'e sencillez sus campañas. Rivalizaron dignamente con Cesar 
Cornelio Nepote con sus Biografías, y Salustio. que imitando a Tucidi -
d 'S contó la conspiración deCalilina y las guerras de Jugurta. 

V a poesia dramática se encontraba en completa decadencia: cansa-
do el pueblo de I03 horrores de las guerras civiles, sentía la necesidad 
de alegrarse con- espectáculos cómicos y ligeros; por eso los mimos 
alcanzan gran favor por este tiempo. En la lírica descolló a grande 
altura un galo de Verona, Oátulo, que brilló por la delicadeza y ter-
nura da sus composiciones, inspiradas por el delicado sensualismo gr ie -
go Lucrecio Caro escribió su poema Da rerum natura en el que de -
mostró su habilidad en el manojo da la lengua, que se presenta ya r e -
vestida da todas sus condiciones literarias. Por desgracia este autor 
solo 33 inspiró en el ateísmo mas desconsolador, y el materia.ismo 
mas grosero al escribir su poema, de manera que el fondo no corres -

P°LaíÍlolofía no^'uvo originalidad en Roma, limitándose los filósofos 
romanos á seguir servilmente las huellas de los griegos. Catón y v a r -
ron profesaron el esLoicismo; Cicerón recibió las lecciones de los aca-
démicos v los estoicos, adoptando una especie de termino medio en re 
ababos sistemas. El epicureismo contó numerosos partidarios, entre 



ios cuales deben mencionarse Attico y Cassio La obra de Lucrecio 
consagró sus dogmas. Asi, pues, nada mas desdichado y raquítico que 
la filosofía romana, que sin alcanzar jamás una concepción nueva, cayó 
en sutilezas pueriles, y dejaneróen una sofistería miserable. 

Las ciencias, las matemáticas y las artes se introdujeron con gran 
dificultad entre los romanos; sin embargo, recibieron al cabo las lec -
ciones de los ¿mecos .en esto cohio en todo sus maestros, y cultivaron 
la g3ometria, la arquílectura y la astrologia : Cesar reformó el calen-
dario, llamando al efecto á Sosigenes de Alejandría, y concibió el p í o -
yecto de trazar un mapa general del imperio. , , 

La arquitectura, decaída en la época de la república del esplendor 
que habia alcanzado en los primeros tiempos, gracias al talento de os 
etru^cos, renace, inspirándose en los modelos griegos; pero impri -
miendo á los edificios y construcciones un carácter de.grandiosidad. 
Los teatros se distinguieron por su magnificencia. Curien hizo cons-
truir uno que encerraba prodigios de mecánica PompeyJ sembró a 
Roma de templos v construcciones. Julio Cesar edifico el Foi o ador 
n índole coa magníficos edificios, principió a desecar las lagunar. Pon-
tinas, v trazó una via á travos de Los Apeninos. Acueductos, \ia i m i -
litares," circos, aparecieron desafiando los siglos, dondequiera que d o -
minaron los romanos, que como ya digimos, dieron un caracter emi -
nentemente utiliario á sus construcciones. 

El arte de la elocuencia llegó en la época que nos ocupa al mas alto 
grado de perfección. En medio de las discordias y las revoluciones la 
palabra era la palanca que movía las muchedumbres, .eu3;os od os era 
necesario excitar, ó cuyos afectos era preciso conseguir La elocuencia 
triunfa, pues, en tan azarosas circunstancias, y se distinguen Catón 
el Antiguo, 1¿3 dos Gracos, Craso, Marco Antonio, Cesar, y sobre todos 

L LaTurisprudancia. desligándose de los misterios y de las fórmulas 
hace grandes progresos. Elio Cato, publica las ultimas formula, y 
Coruncanio funda una escuela pública de derecho, con lo que pasa 
esta ciencia ai 'dominio da todos. Las clases privilegiadas, le joside 
abandonar su estudio, figuraron á la cabeza de los plebeyos. Debemo, 
citar entre los jurisconsultos mas notables de esta época, á Mucio 
Saovola V a r ó , Trevacio Testa, Tuberon y Cascelio. 

Como se vé, todo so prepara para el siglo que ha de venir. Cien-
cias, artds letras, todo contribuye al esplendor del mundo antiguo, 
que por otra parta, librada todo vinculo moral, se revuelca manchado 
de sangre en el cieno de la corrup ñon y la ignominia. Pero cuando 
llague á ser una rueda inútil en el plan de la providencia, empeza-
r m e obrar los gérmenes da disolución que lleva en su seno, y ia 
Roma del Capitolio perecerá para renacer convertida en la Koma 
de los Pontífices. 



T e r c e r a E p o c a . 

EL IMPERIO. 

LECCION XXVIII. (I). 

A U G U S T O E M P E R A D O R 

(30 A. de J.-14 I), de J.) 

La ciudad de Nicopohs costruida sobre él promontorio Aceium indica 
ai mundo, que por el derecño da la espada un nuevo señor va á man-
darle. Toda la época que vamos á estudiar se agrupa en torno de este 
hecho: la consagración por el gobierno monárquico de la unidad r o -
mán) . Nunca insistiremos bastante en la misión providencial de Roma, 
de ese pueblo formado por aluvión, y que sin un Ciro ni un Alejandro, 
sin la impetuosidad de los pueblos conquistadores del Oriente, ni el 
entusiasmo de los griegos, consigue uncir á su carro de victoria á 
casi todos los pueblos entonces conocidos. El pueblo romano fué un 
pueblo providencial,. íe fuá dado el imperio, debía reinar por la fuerza 
no siendo en suma otra cosa que et naturalismo antiguo trasportado 
á Ioj hechos. Como quiera que en medio del caos intelectual y moral 
de las sociedades paganas no era posible mas unidad que la fundada 
por la fuerza, á Roma le fue encomendado realizarla porque era nace-
s ir ia como con repetición hemos dicho en el plan providencial de la 
historia. Los romanos tuvieron conciencia de su misión, aunque no 
pudieron penetrar, ni era posible, la íinalidad de la misma. Roma tenia 
sus vicios, la fuerz v militar con que se impuso á las demás naciones 
llegó un momento en que se tornó contra ella, y puesto qué hacia triun-
far á s\i patria, quiso reinar en justa recompensa. Esto produjo el 
1 topo rio, y una vez -'señoros del mundo, los romanos se vendieron al 
' q u s 'ntós oírécra. 

La nueva monarquía fundada por Augusto, nacida da la impotencia 
do la aristocracia y da la democracia, vino á constituir una autoridad 

11) Obras que deben consultarse par a el estudio de esta, lección.—F. do Criam 
pagny, Los Casares, 2 tomos, Rom i y la Judea un tomo, los Antón ¡nos, 3 tomos.-
L. dó Tdlem >nt, Historia cid los Emperadores de los sois primaros siglos, París, 1720 
6 tomos,—Crevier, Historia de los Emperadoras Román JS desde Augusto hasta Cons-
tantino, fV:is. 175'».—D.nn >nt, Historia de los Emperadores Romanos, París un torno. 
—César barí tú, Histoúa Universal, tomo 2.°—Tennomin. Historia de la Filosofía, 
París, liSJ, tomo I."—Piorron, Historia de la Literatura Latina, un toma., 



•io Hecho vaga y^raal definida y tanto mas despótica, cuanto menos 
lo recia Era' .1 íin el resultado del militarismo que dominaba en 
la Ciudad Eterna, y nada mas natural que en semejante situación un 
general vencedor rigiese el estado asumiendo todos los cargos y todas 
las atribuciones. 

Primer periodo.-Afgustó emperador . — Guerras en , 
Oriente,y contra, los celtas y germanos.-Muerte de Áugus-
to (30 A. de J.-14 D. de J.).-Despues de la batalla de 
Accium, Cesar Octavio volvió á Roma, y recibió del sena-
do el título de Augusto f la dignidad de emperador que 
le conferia el mando del ejército y el poder supremo, sien-
do en suma investido de t o d a s las magistraturas superiores 
de la república. EL senado perdió toda su influencia; el em-
perador! ayudado de un consejo de quince senadores, se 
encargó de la administración de los negocios públicos. 
Augusto organizó el ejército permanente que se acantonó 
en fas principales ciudades y en los campos fortificados en 
las fronteras, y creó la guardia pretoriana, fuerte de diez 
mil homdres. Para afirmar su poder se reservó la adminis-
tración de la mitad de las provincias y una gran parte de 
las rentas publicas. En la forma, sin embargo, nada había 
cambiado; la república continuaba y los cónsules seguian 
presentándose en las ceremonias públicas rodea,dós de los lic-
tores. Hipócrita sublime el emperador, trató de engañará to-
dos, hasta sus propios amigos; pero en el momento de espirar 
la confesion de la continua farsa que había estado repre-
sentando, se escapó de sus labios, cuando exclamó: Si he 
desempeñado bien mi papel aplaudidme. Octavio no fué 
desventurado en sus guerras. En España sometió, no sin 
grandes esfuerzos á los cántabros y los nstures, y para 
el régimen administrativo dividió Ja península en tres pro-
vincias; Tarraconense, Lusiíania y Botica, de las cuales 
dejó esta al senado, conservando para sí las dos restantes 
que regia por medio de sus legados. Druso y su hermano 
Tiberio conquistaron una parte de la Germania, extendien-
do la d o m i n a c i ó n de Roma hasta el Danubio y Weser. Los 
pueblos germánicos, impacientes por rechazar el yugo ex-
tranjero. sublevaron, capitaneados por Armimo. y der-
rotando las leo-iones mandadas por Varo recuperaron la 
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independencia de los territorios situados entre elRhin y el 
Weser. Augusto favoreció las letras, y al morir designó 
por su sucesor á su hijo adoptivo Tiberio. 

Astuto y receloso el primer emperador de Roma, fué cruel por mie-
do, porque no acompañó nunca el ánimo á su ambición y talento; mode-
ró su inhumanidad cuando le tranqui izó el omnímodo poder que llegó 
á disfrutar; despreciador de la amistad, libidinoso en sus costum-
bres, interesado por estremo é hipócrita por temperamento y por po -
lítica, nadie ha guardado nunca como él las apariencias, ni sabido mejor 
el oficio de rey, si se esceptua Luis XIV. Amó los lisonjeros é hizo 
cultivar las letras, no por afición, sino con la mira de apartar la aten-
ción del pueblo de su gobierno. Al morir preguntó si había represen-
tado bien su comedia, y antes que le contestasen dijo: aplaudidme, 
Preciso es confesar que Augusto merecía los aplausos que se adjudicó; 
pues á pesar de las muchas proscripciones que había decretado, con-
servó la reputación de humano, la de valiente, despues de tantas fu-
gas y temores, la de necesario cuando todas las instituciones se halla-
ban desquiciadas, la de restaurador de una república que demolía, y 
la de conservador de las costumbres que abiertamente hollaba. 

La única infidelidad que cometió Ja fortuna con el emperador, fué 
negarle hijos varones. Casó con Escribonia, de quien tuvo á Julia, y la 
repudió para unirse á Liv'ia, muger de Claudio Tiberio, cuando era ya 
madre de Tiberio y estaba en cinta de Druso. Casé a Julia con Marce-
lo; pero habiendo muerto este en edad temprana, Julia volvió ¿casar-
se con Agripa, con quien tuvo dos hijos: muerto Agripa casó con Tibe-
rio, y nopudiendo amarlo, mancilló su honra; Julia llegó al último lí -
mite de la disolución y el desenfreno, y Augusto la desterró, excla-
mando,' ¡Ojala hubiera vivido sin esposa! 6 llegado á morir sin haber 
tenido hijos! 

Examinemos el estado intelectual de Roma durante el siglo de Au-
gusto La poesía llaga con su protección al mayor grado de esplendor-
En el g ñero i-ir n o se distinguieron Tibulo y Propereio, lábiles imita-
dores de los griegos. Gultivanon el teatro Potion. Vario y Me'liso; 
pero sobre todo encarecimiento resplandecen como estrellasen el cielo] 
en este cielo literario, Ovidio, Horacio y Virgilio, las tres grandes 
glorias literarias del reinado de Augusto. Ovidio, estudiante cíe dere-
cho hasta los veinte años y poeta durante el resto da su vida, escribió 
Los fastos, en los que cantó la gloria de su patria, Las metamorfosis 
que refieren las historias y misterios del Olimpo y el Arte de amar, 
monumento elevado á la disoluta corrupción de Roma. Desterrado al 
Ponto, es Tibió sus elegías y sus epístolas inspiradas por la amargu-
ra y la tristeza. Horacio encuentra en sus Odas los acentos sublimes 
de Pindaro, en sus Epístolas y Sátiras demostró toda la finura y deli-
cadeza de su fértil ingenio, y en su Epistola á los Pisones, resumió 
toda la teoría literaria de su época, dando útiles y sabios consejos, y 
convirti 'ndose en el legislador de la poesía. Virgilio escribió eí. poe-
ma verdaderamente romano de la agricultura y la economia rural en 
sus Geórgicas, rivalizó con Teocrito en las Eglogas, y en la Eneida 
cantó el origen de Roma, elevando en ella un admirable monumento 
á la magostad del pueblo romano. Con Virgilio la lengua latina 
talló su Homero. No igualó por cierto el poeta romano al griego; pues 



510 puede compararse con esle ni en la disposición de la fábula ni en la 
pintura de los caracteres. No tan dramático, ni tan sublime, ni intere-
sante como su modelo, supo sin embargo manejar un idioma rudo, 
•d índole gracia, flexibilidad v armonía. Conciso y elegante á la vez' 
pintor hábil de los sentimientos y ele las situaciones, es la perfecci 
d é l a literatura antigua cuyo genio es Homero: este es el águila 
que se cierne en los espacios, áquel es el cisne que encanta al entonar 
su canto de muerte. 

Los poetas fueron instrumentos de Augusto su protector, y presta-
ron al imperio un emin ente servicio propagando la idea de la domina-
clon universü de h monarquía del Pueblo Reven el mun lo entero, y 
elogiando el imperio. Todos los g meros literarios se cultivaron con 
igual éxito. Trogo Pompeyo escribió una obra titulada Orígenes de todo 
el mundo y de todos los lugares de la tierra, en cuarenta y cuatro 
libros, déla cual solo se conserva el extracto de Justino. TitoLivio le-
vanto un imperecedero monumento á la historia patria en sus Déca-
das. Entre los griegos se distinguieron Diodoro de Sicilia y Dionisio de 
Halicarnaso que escribieron con gran erudición, este su 'Arqueología 
romana y aquel su Biblioteca histórica. ° 

Tampoco tallaron ilustres representantes de la ciencia del derecho-
pues florecieron Lateo, .jefe de los P r o f i é r a n o s , que profesaba con 
•entusiasmo la filosofía estoica, mostrándose sumamente apegado á la 
antigua jurisprudencia: Capito que fundó la secta de los Sabinianos, 
partidario y favorito,"del emperador, no tan entusiasta de los antiguos 
usos, y prefiriendo siempre la luz de. la equidad v de la razón á las 
antiguas reglas. 

La arquitectura, protegida por Augusto, llega á su apogeo: la gran 
ciudad se cubre de edificios bajo la dirección de Vitruvio, que sabe 
imprimir á sus construcciones la solidéz del arte tóscano, la elegancia 
y la gracia en las formas del griego, y el caracter de grandiosidad del 
romano. Augusto pudo entonces exclamar lleno de legitimo orgullo: 
encontró una Roma de cabanas y os la dejo de mármol. En medio de 
esta pléyade do arquitectos, sabios y poetas que formaban la corte del 
tribuno vencedor, se distinguía un hombre voluptuoso en su vida y 
costumbres, afectado en sus versos, v al cual Augusto, su íntimo ami-
go, comparaba con un bucle de cabellos rizados y perfumados; era en 
suma, Mecenas coloso, protector de los artista* y de ios literatos v 
cuyo nombre ha paáado á la posteridad como tipo de protector ir ene-
ro so é inteligente. • 

Hé aquí el gran siglo con todos sus esplendores v magnificencias. 
Sin duda que en él hay que admirar el arte, llegando á su mayor per-
fección en la forma Pero ¿y el fondo? ¿qué ideas de órden de moral y 
de religión inspiraban álos artistas? Espanta, cuando estose considera, 
la desnudez del arte pagano, su esteril pobreza en una palabra. Ho-
racio «es un cerdo de h manada de Eoicuro»; son sus propias palabras, 
y mientras lamenta el tris te'es lado de las costumbres públicas, cada 
estrofa que sale de su lira, contribuye mas que ninguna otra cosa á ar -
ruinarlas. Ovidio es eí maestro de la mas espantosa disolr. -ion, y si la 
literatura es la espresion do la sociedad que la produce, preguntarnos 
llenos de tristeza para terminar estas consideraciones. ¿Qué sociedad 
•era aquella que aplaudía el Arte de amar? 

Nacvmimto de Nuestro Señor Jesucristo. —El año 754 



lo 'la fundación de Roma, á los treinta de regir Augusto 
ios destinos del mando; se verificó el mas grandioso suceso 
que la historia registra en sus anales. Llegado el momento 
señalado por Dios en sus altos juicios para cumplir la 
promesa hecha al primer hombre, y habiendo realizado 
su destino histórico las sociedades antiguas, van á desa-
parecer las tinieblas del paganismo para dar lugar á la 
luz del Evangelio. Dios en su infinita misericordia envió 
á los hombres, para salvarlos, su propio hijo. El Redentor 
del mundo nació en un establo de Relcm, en el seno del 
pueblo elegido para conservar la religión primitiva, y cus-
todiar la revelación. Con este acontecimiento comienza una 
nueva edad en la historia de la humanidad. 
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